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Los heroes de la Patria

’ esta parroquia, tonaaoruon Isidoro do María, escribió sobre 
■u( adornos de cata mesa un folleto sumamente interesante.
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Nos descubrimos nnte unn bandera quepa- 
sa, porque'es un símbolo, quo lleva entro sus 
pliegues. la patriótica veneración do loa com­
ponentes de todo un pnía.

Nuestra hidalguía y nuestra culturadnos 
imponen esa muda y elocuente cortesía, sin 
desmedro <fá nuestro fuero interno que,'afe­
rrado a sus ideales, se enorgullecía ni ró.ndir 
tributo du cultura a una simple manifestación 
jiatriótica; sin menoscabo de nuestra valen • 
tía que se halla más firme y nuÍR arraigada 
cuanto mayor es la caballerosidad do nues­
tros actos.—Y es así quo no expresamos 
nobleza, ni valentía, ni cultura, cuando ni pa‘ 
sar lu Sagrada Eucaristía, permanecemos cu­
biertos; pueato que, si las convicciones pro - 
jiiasnos vedan ver en Ella, al Dios humana­
do, al Cristo Redentor, no nos niegan en 
cambio, que también es un símbolo sagrado 
quo adoran, no un país, sino cuatrocientos 
millones de almas, y no de personas do .paí­
ses sin cultura sino do los uiás civilizados y

liase dicho y se repito para dijar expre 
sndo el concepto de inutilidad de un esfuerzo: 
«eso es arrojar semillas al viento.»

¿A’ acaso el viei-to no es un sembrador?
Ctinndo'nrrojái? una idea en medio do la 

asamblea popular, ¿n» es el viento quien, en | 
sus vibraciones, lleva a los espíritus vuestra • 
palabra de error o de verdad?

No creéis que es tan inútil arrojar semillas 
al viento.

Mirad al cardo do nuestra» lomas, „, 
tino el viento fné sembrando pus gérimfie? n

En el lenguaje arqueológico entiéndese por 
monumento, todo objeto más o menos anti­
guo, capaz de proporcionar datos sobre el 
estado do civilización y sobro la historia de 
las artes eu nuestros antepasados. Este nom­
bro de monumento so aplica no solamente a 
las construcciones arquitectónicas, sino tam­
bién a loa objetos, muebles, vestiduras, etc.

Los objetos cuya fotografía presentamos a 
nuestros lectores, existentes casi todos ou 
nuestra querida y venerable Iglesia Parro­
quial, sor jiuea verdaderos piouuiaeutos ar­

de sus triunfos, cuando veáis una juveitn.' 
como la nuestra, que camina liona del e-j'ir 
tu de Dios y lleva consigo la vida y uz 
el orden y la libertad.

No quiero molestar más la atención .n ■ • 
lectores, termino pno», felicitando en ustcn ■. 
todos los jóvenes católicos quo so dedicen . 
periodismo y quo bou una verdadera espe 
ronza para la patria.

queológicos y para nosotros, do un extraor 
dinnrio mérito familiar, puesto quo la mayor 
parte datan do la fundación de esta culta 
ciudad, testigos mudos do nuestro desarrollo 
y de nuestra vida do más du un siglo.

El hermoso Cristo, íuó el primero quo tu­
vo nuestra antigua capilla, como se constata 
en los viejos pergaminos do los primeros in­
ventarios de nuestra iglesia, firmados algu­
nos de éllos por el gran jiatriota Larrobla, 
uno de los primeros Curas de esta parroquia. 
Es de madera dura, y todos a
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incensario y naveta do nuestra vieja '.•njiill; 
ambos de cobre, fabricados de una F-éa piez. 
sin ninguna -'/dadora y que han tenido ■ 
honor de entrar también en uso en esto ra' 
dei Sagrado Corazón.

Vense también eu e-t? fotografía, las pr 
meras sacras, de madera dura con ineni-t.

ónJíarcial Pérez, Cura Encargado 
xsuia de Mercedes, fundador de 
«BIOS.
¿repara los demás, se es doble 
jipara con aquellos que colo- 
; tribuna de prédicas, tienen por 
/■nos y de sus entusiasmos el 
,oay analizar ideas pora esta- 
e de acuerdo con su criterio, 
l amino de la verdad. Si el- pe- 
duro en la eficaz realización de 
SS-cuátiirne y sincera; si aun

'Ule avisa

——1,0 Pierde dinero

I quienes fueron los héroes do la patria, como 
la amaron y como murieron por élla.

Es necesario que sus nombres vivan en 
i>1|...tr..s enr:u V y., . t > O . ,M ,, . los 
mas lejana? s--ai C iro- y abio t >- • > a . una

salido de nuevo a luz y Iwy ocupa o! lugar 
que por honor le corre-pande, eipu -;( . a 
veneración de los fíele; en la Capilla del

ponor en la actividad do mañana. es la pa­
lanca propulsora que ha do darnos energía 
paro el porvenir, con el ejemplo de nuestra 
misma perseverancia en el bien y on el ouui- 
phmicnto del deber. Por que si esto poco 
significa para los extraños, para los quo mi­
ran de fuera sin detenerse a valorar méritos 
y sacrificios impuestos por circunstancias 
que escapan al análisis egoísta do las gentes, 
os en cambióla fínica satisfacción intimado 
quienes se dedican a la ardua y engorrosa 
tarea do aquilatar las virtudes y las ventajas 
do las cosas ajenas.

De frente, pues, al nuevo camino que ho 
«nos do seguir en este ano, sólo prometemos 
continuaren la norma do conducta leal y sin­
cera do antes, con la voluntad firmo do ser 
mejores aún, para llegar, como decíamos ni 
principio, n la obtención do un, perfecciona­
miento más pronunciado y más cercano del 
tdeal.

- -------... ] V-. »»»
nm ada libertad, por la que tanto y tan una 

nimemente suspiran hasta ahora los pu eblos 
y Jns nacioneH.

Esa juventud es realmente noble y gene­
rosa, pues no olvida en su misión gigantesca 
que al aborrecer y fmtigar doctrina;, no fus- 
tiga ni aborrece a los hombres cu sí, jiues una 
voz le vino do lo alto que le dice: «Amada 
vuestros enemigos».

No deja do merecerme profundo respeto 
esa juventud que, algunos espíritu? estrechos 
tachan de enemiga de la libertad, y me mere­
ce respeto jjorqno precisamente ella ama 
auto todo o la verdad, a lalegítimi libertad 
y la ama con toda su alma, con todas sus 
energías juveniles, dispuesta a llegar al sacri­
ficio si necesario fuere.

Dios ha puesto en eu generoso corazón <n> - 
instinto sublime, que Ja arrebata hacia la- ¡ 
cosas grandes y elevada’, aun cuando prf-c- 
tomento sabe que sm enemigos h in de eonsi 
dorar siempre un crimen, d.-cir la verdad, y i 
una audacia insolente el expresarse con dig­
nidad y nobleza.

sin duda alguna más de un siglo. Datan am - 
basde la expulsión de lúa fraile? en España, 
año 1835. La blanca, toda bordada a mano, 
sobre riquísimo monré. que se conserva en 
perfecto estado, perteneció al venerable Pa­
dre Castelló, celoso Cura de esta Parroquia 
que ideó y cofnenzó Ib nueva iglesia y fuá 
luego Vicario General de Mona. Vera. La 
verde era del celoso Padre Cabrera, Cura 

I tambiép de esta Parroquia, activo continua­
dor de las obras de la nueva iglesia. Es do 
riquísima .«éda, • con dibu,os un poco raros, 

bonitos, y ribeteada toda con grueso 
no ha perdido nada de su 

salvadas de aquel arto 
indolerismo que en 18.t6.oxpul«ó de Es- 
n todos los religiosos. Esas casullas tué 
■ico que los buenos Padre? Casret'ó v 

Cabrera pudieron salvar de sus resjx'etivos 
conventos y «pie su conocidagenerosidad le­
gó a nuestra iglesia.

Otro hermoso objeto, verdadero muria­

tos, tiene muchas veces la «<>••■ i , 
de que arroja Hornillas ni viento, d.- qm- a 
mayor parto do bu esfuerzo ee pierdo y que 
da infructuoso.

Y sin embargo, la fe debe alentarlo.
Aun la’snoiilta quo cayó sobre la estéril 

roen jruede.nl beso de una brisa, ser llevada 
a campo fértil. Una idea buena que entró con 
la hoja diaria en un hogar, pudo encontrar 
primero un corazón frío, indiferente, inque 
brantnble; pero de aquel corazón pudo jiawar 
a otro propicio pora el fructificar do laí ideas 
generosas y de Iob principios erial ¡anos.,

¡Qué nuestras hojas católicas, que nues­
tras ideas cristianas sean esparcidas )>ur el 
viento! El viento puede ser nuestro buen 
aliado

Qué la palabra vibre y el viento llevará 
sus resonancias!

¡Creamos firmemente en >n fecundidad de 
nuestros esfuerzos, más fecundos, cuánto 
más dolorosos!.

Paysandú, Junio 21 1918.

finísima plata, que por sn brillo deja 
abundancia de platino que contiene, 
trabajo fino y delicado y nos demue?:

Iglerin Latín i, eneali-ti en el cíe o n los coa 
. fesiccs y a los mártires, v celebra snsui-cinnes 

en los canto? y en Ins figuraciones del arte, in 
voca bus alna? preteHora? y su? norjrbres 

L ensefia y gorifci en la? p egiria?; ¡¿u sn 
! deben glorificar en la htriyen lo? siglo». 
¡ a los confesares y u los mírtires da li'po-: 
tria.

il Es necesario que la infancia florida,jia 
Indolecencia sincera, ’a j iventud nrd micritom. 

¿quién aprendan a no- h i c >n m -lo v ’hdn.ir

raciones. Hoy está en poder du la s-ñur.» 
doña Paulina Cachón do Cabrera, que la con­
serva como uua verdadera reliquia.

No es una obra de arte, pero tampoco un 
adefeoio. Es de talla, coi- corona di- plata y 
pedrería fina; tiene también su vara de plata 
y si parece algo grosera es debido a las ma­
nos da pintura con quo algunos artisbis p,„. 
torcí cubrieron su primer ropaje do colores, 
al parecer, bastante discretos.

¡Con cuanta alegría verán nuestros abue­
los lucir en nuestro elegante templo parro­
quial, esos objetos que constituían en au« 
tiempos de juventud, toda la riqueza y orna­
to de la antigua capilla!

Nota—En la primera fotografía, los ob- 
,«lo. «On .dn. ("J, ,
sacristía do la iglena. Muchos ruanigatos ig- 
noran que era mesa es un Verdadero monu­
mento históneo. Es la antigua mesa de la 
sacristía del convento do San Francisco de 
Montevideo, donde hoy bo levanta la Bolsa 
de Comercio. Sobre élla el gran Artigi.s deli­
neó nuestra independencia y trazó muchas 
veces el mapa de la futura nación uruguaya. 
Es de rica madera, bien tallada, artística v 
la piedra mármol es de loa primeros mármo­
les del país que se trabajaron. Fuá regalada a 
Fray Isidoro por el seOor Montautti. El his­
toriador don Isidoro de María, escribió sobre

sus oraciones imprera? en gru<-? .? carácter- 
sobre riquísimo papel de hilo. También Ir 
ha tocado a éllas lucir sus antigow gal -

vados ingenios do la human idad.
Ultrajar al vencido, es acción villana y 

cobarde.
Despreciar ni vencedor es obra de Lea ne-

Y ¡guay! que los triunfos do la Eucaristía, 
so vienen sucediendo en forma do gloriosa 
continuidiid, desde buce veinte aiglos, contra 
jos gobiernos, y contra los individuos; contra 
todas su? fuerzas materiales u iiitalootilnlog. 
contra todas Ins clases sociales, desde ul prfn- 
cipo «I plobW„ y |,„ f¡ do

d„| iogc|,io r ,w la|mio| 
qu»™ tí, h„cor(|| r.dl.

»ul», tai.nt.ndo U[, do
suprema incultura!

Doctor buls Pedro Lenguas 
noaólo honra a la sociedad donde sedifunde, 
sino también que dignifica al periodismo ca­
tólica uruguayo

Soy un entusiasta admirador de la juven­
tud católica de mi pafs, pira? e?iá dando un 
gran ejemplo do abnegación, h viendo verda­
deros sacrificios en pro de la buena y sonta 
causa, colocando el periodismo católico a unal

Dante reserva la quinta esfera do su inundo 
celestial, representada por el Flnnota Marta, 
paro los heroes, para los cruzados, para loa 
mártires caído? por la Fe.—Los ha dispuesto 
en forma de una gran Cruz, eu el centro do 
la cual resplandece la figura do Cristo.

En estos momentos on que el sentimiento 
de mi Patria prima sobre todo otro senti­
miento; en estos momentos en que los mo­
dernos Hunos hau llevado a Europa a 

tr.ra.nd.. qu«

nokMc», y -» “ “?■“ ■"
¡ta.HM'» “"Er’-d n“ Xie,.

berta»0-„, B,u¡,ti 
Uyeudo ln? apoteosis ¡rrodento.

y de Nazario Sanzo, dos vahe fueron 
que j>or amor h c;>’rel puerto empera- 
colgados de Ja 1 latina ponsmi - 
dor de Austria; sourir.^ paM |o3
do quo ta g™0"1,‘Z- nl0H mllCrtos y que lu |1Pro08 no son nentirnnenio , civi| _
historia prepara P J^—docta el npolo- 
Es 11,10,,.tr?.¿eJ" P nuestros hijos; es ncca- 
ES'j:X puevas geu^ne. .T»

ti’"” n«-
y P»r l"““ 2'“ ■ ■ ■
«tapies, on ídí.ita., ...dieta™, V'

WrX'áSjJveMIoVnH^^^ qVh'icVos 

jer con la misma satisfacción que liemos do

bas de cristal para rej.uest». Nuqftrós ante­
pasados eran bien previsores, y no lo pensa­
ron mal, por que hoy sería imjxnrible encon­
trar bombas de cristal tan puro y sonoro co­
mo el de las citada» bombas.

En la ííltima fot-grafía |ntedé*n contem­
plar nuestros leotores la estatua primitiva du

altura de Interés y cultura, como pocas voces 
se ha viato y sosteniendo con mni.o varonil 
y sin igual denuedo la gloriosa bandera de 
nuestros sanos y puros principios, entre cu­
yo» pliegues se ve grabado ese hermoso lema 
que es y será nuestro continuo canto de gue­
rra: «Siempre Adelante.»

Luchar por el triunfo do la religión de 
nuestros mayores, esa es In verdadera polí­
tica en quo está engolfada nuestra juventud, 
porque considera oon olevado criterio que es 

bauza coran de eT.,», ¿’i,U" d,° 1,1 a,'l’|,n Política más nana que puedo aplicarse a Ja-
I’d" vn- Hoeiedado., porque no ignora q«e, con ese 

?»..v tor de esa hoja que (germen fecundo so solidifica y se garante e«a*

materiales, los que os llaman fH»ál¡> os, !<>» I 
que viven ensordecidos por el inleré?, no sa-1 
brán jamás ajirecinr esa obra de lo- jóvenes 
periodistas y admirar bu? a:icrifie;o«, porque I 
entre e_tos y uqutl’uo se i..t rpoue hua,.. 
de las pasiones.

Cuando venís un.i socio Lid próxima ni p I 
recer a disolverse, bien podéis decir qnc m.'

n.,46 a 'a.2uevfl jornada

ssÉsíí?

hua«nbnla’'cear ° ** V” nC0C8¡,a ’“»>er 
‘"^traa emní" cl P«”l‘»’o resultado de 

yY0*-?8 bie^Sa8.ck0,,.l.“ posib><’ obtención de 
1 '■),d<-" do 1’ 81, bobiéramog 8¡do mejor

S"icl.n«i a« ° 'v;« p««d« in.it

i™ «.pir'é!"’" no nntln.
í-w no, ,uceC¿"'« dnl cornrfn.

P.’rl>'«¡»» «ni, »' enoonirarnos
iei.Mo, * nuevo nl>o dc pnriodi,,,,,. 
"««ni. «taui,,?»"'"1» deten,™», » 
?' ««mino ,i,„r V '«« o.ir.d. b„i« 
i»» do proejo»,,”"0 «" ol OJlimo periodo, I», 
««pelones, nos ¡o <’zo,ry ¿«contente y de- 
puesto qu0 |a n*"!‘ do satisfacción íntima, 
ba encuadrado dc "l,03tra conducta ec 
que nos trazáralmpí° dcntro del programa 
Los I'ius-c-ip,ó*' l,0"«'"°i «1 treít, de

El tiempo
menta abarcan®^! 5 CCU? Sus rach«s do tor- 
vida humana c*. 09 08 órdenes de la
veces, de lo q¿/8Clt'íyo un bu.cn alindo, a 
vencimiento drf Hoí*rí'‘mM llamar el con 
tro del simple £ üebcr. cumplido. Si den- 
nam------- . nscp-nr de los días con el

Pigaciones que incumbe a 
! el plano de su actuación 
IPay responsabilidades para

nía In amen» ae ,n cr“ ' J ■’ -' ..be vnlor.S»"/'”' ° g '1
servicio de una iu<-n, e» 

tusm-mo pu, vLto aní de manera su
fiar constante por cl triunfo 

pcrfici.il, el dc un¡| d„ctr¡na deter- 
o el '‘ranleni* ep entonces ,n!íH posible el 
ruinada. Se¡'^n1iulltl,6 contrarios; hay pro- 

veces unís ciertas dc dar
, jucha hostil y enconada, que 
^de las veces para acrecentar 
'¿■adir enconos, si los que Mgri 
‘Ljmo arma fínica, no ponen

tnen la P^'R^defensa, más dignidad qn- 
al servicio d« ’L„ tauto do corazón com > 
deseo de rey*1’ bR^uccdido siempre y 
de mteligergBKhora> con |a única diferen 
sucede tamHHEi^j más cl entendimiento 
cía de que fÉgjtíoncf enojosas.
para evitar C<J,L mí¡3' (’-ffcil aún, la misión

Por C6o re3lKólico. linee mucho tiempo 
del pcriodiéí^ZLbiceicndo una fundamental 
que se vierrí^pjüniones y sentimientos en 
divL-rgeiick¡ las generaciones nuestras, 
los hombre!rpcntableiuente el sentido de 
Coufúodes* '^jbci tad de pensar, y empierra 
la verdaduí* L..,do otro- QUcblos In termi- 
aquí la lucí»1 Cocimiento f el respeto a las 
ruin con
ajeuas couV’Criódico con lema filosófico 
frente de □>> ftoy día, arrostrar una mayor 
Cmf«i00»l,yd . te.»», .obre 11. hombre» 
™Po™«b¡ll>d,'team,..d«« «° «1

lote Je.„ y do l.» douln..»»
j |Bj *!,,.■ h-indos contrarios.— lo- „,.O?-.rd.ta;a, o» b.»do. fo

“ a
’ ri-faccíencs hondas, propia»que ahentaL tacú.

go presien^L p entusiasmo, logran
sólodequi^ erid^ y |(J ¡coá y pr0- 
satodaau^ iOs —orc 
contrarrcbt*’ pó-111 a u 1
PÍ°aXtjrí Pósotros toca, no haremos 
mngnitud. p „ropngandn quo.se ha yc-

P°r estas columnas. Remili-
unn ajiulo^ji, « a|[o do ,ft op¡n¡ó„ Ah( eJ. 
nido reah^, .1 ’ e oonHtante esfuerzo para 
®0B tod“ o pOe,tudeg paaada5< No preten- 
Lío cuatro ni ni men„g qu0 otro, 
J,e8|’°"ueW1‘C« doctrinal ha Je investigarse, 
demos ha»® -rn(lor de nuedtros actos, 
pero si a) C ¡<j alta y nob|e bandera 
como Pcu'*pt« ,narbolar por encima de los 
ha sido BitLtpOS reclamaron nuestra
que p ud iól» o O* t¡c,i; B¡tuaciones políticas de 
múllll''eí r>od I(V patria, nos han en-
ateoción tre‘’’e|i ej cauce de accidentadas 
grovedad^^^l locándono8 del )a(]o en que 
vuelto así cs, verdaderos intereses nacio- 
delibeiacWtfir» con loaltnd y con firmeza; 
crcunus «•’ í0»t> en I0ÍS rcduc¡do de acción y 
líales, )' 10 (, 0¿f(.i>c¡n a las vinculaciones do- 
dentro do je» pusimos singular empeóo en 
p»rtX‘IjKjítÍV¡dud ° inÍ0¡atÍV,‘ dC ?r°‘ 

secundar >

OZL DOCTOR LUIS PCORO LENGUAS 

UNA CARTA 
M».tevíd.., J™,|„ .J j, ll>Uj._s»ri», dqn

A'l.K»» Monínd», (;|ntn _San J¡)a6 
Jh j»v.„ „Tnií„, m ¿

d. ,|lm R„ vrrí|i |
d«», .1 ..„p„ j, ,,r,f„r„,c¡, 
I."....™ d.... |„r¡íd!c„
te ?.)«. |,nmsra ,»..|,nri„ «j,,1,,,,.
cid. p.. d| „ d„

—--- .... u.-ini ||,(J
liento al titud como direct'

jruede.nl
pcrfici.il


LOS PRINCIPIOS
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El retorno del pastor

olvíadcla Cum*

D3L DOCTOS DON NOBBBRTO BBTASeüR

La invencible constancia del inmortal Pontífice Pío IX

Fiavia recibió un conduelo con otas pala
L .'avia sonrió y vol <

por qué cuando su falta no tuvo reine-
. ,r._/. .... .... r.--:z ....

f-.nfl ■ del agua lucían las clrellm como mu

.orarle echó una brazada de choclos que •

fin, esa tarde?
Atiabando hacia una y otra parte, cruzó el 

maizal vibrante y sonoro que al rol de la tar­
de tenía reflejos p'ateados y so hundió en la 
sombría paz. de la hueitn.

Mavia tcuülú sus ornzo» y m cnicu
grito disparó. No tenía miedo, pero fa»U-1 lado humeaba ol fuego, i la chicucla la «¡guió, 

" ’ desconocida la hablara así. ]y cuando vió que llorab. otra vez na echó en

:—¡Qué había’o decir yo, nina! Uité puedo 
andar par donde guite, sin que nadie lo tome 
a ofensa.

La chicueln so calló; llevaba su burra de 
la rienda y do cunado on cuando chupaba sus 
flores de miel.

—Tengo una lechiguana aquí cerca—dijo 
el paisano, cambiando suavemente ol giro de 
la conversación.

Victoria lo miró con ojos desconfiados.
—¿No mi prora distes sacarla para mí?
—Sí. nina.
—¿La vamos a sacar?
—Sí, niiln.
— ¿Cuándo?
—(loando usté guste. . .
La chicueln pensóun momento; dejó suelta 

la rienda de su burra, que no se movería 
aunque cayera un rayo a su lado, y escaló la 
barranca p ira observar si alguien de su casa 
podía verla.

Ei campo estab » solitario. Chirriaban ea -

misa los domingos y días de fiesta. I ero el 
servicio de Dios ¿h be hicerse aún a esta de 
algún sacrificio Vivimos en el inundo ha­
ciendo esfuerzos anís costosos por cosas que 
menos valen.

Siguió hablando con su habitual discre­
ción, sin preocuparse rancho deque le ntcn-

¡Era su hija, de doce años ahora, y no le 
había dad» un solo beso!

Lázaro tenía su plan. El día antes encon­
tró n la chicueln siguiendo en una quebrada 
el vuelo de una avispa, que había de indicar 
le el lugar donde estaba una lechiguana.

—¿Lo gusta mucho la miel, niü.i Victoria? 
—le preguntó él, y h ibiénd-i'e respondido que 
sí, lo prometió buscar leclrguanasen el mon-

Un solo Norte y rutilante Faro 
Podré salvar en eso otar violento 
Al náufrago que ya sin esperanza 
Da do su vida el postrimer aliento: 
Pío Nono inmortal: él solo salva 
Do ese mar proceloso 
Al que envuelve en vértigo espantoso.
Y ¡oh cuántos infelices le desprecian
Y contra él abrigan tal encono 
Que prefiereu a todo su abandono!

Y en su pesar amnrgo te responden: 
«So las ¡levó consigo
>De nuestro bien el pértid » enemigo.»

¡Cuánta desolación y cuánto estrago 
So ve en la niña hermosa.
En el pensil que foros ln delicia 
Do la divino y celestál Esposa! 
¿Qué fué de su Custodio vigilante? 
Herido del dolor un sólo instante 
Sobrevivir acneo ya no pudo 
Ante el montón do ruiosi desdichada* 
De los que fueron preodu tan amadas.

Mezquino pensami*oto£ormnría 
Qnien esto supusiere.
Que el corazón mngn.áaiao no muere 
El corazón magnánimo resiste * 
Cual vnlla impenctnble 
Porque es a la violench formidable
Y es éste ol denodado Pío Nono, 
Su más fiel y colesto ¡«dinero:
Es éste el que en la lucha no sucumbe, 
Esé.-ta el que en su «criba desventura 
La copa del dolor sereao apura.

No embotó del Romano los aceros 
Con firmeza más ínclita Numancia, 
Ni conoció Cartago ean» guerreros 
Más valor y constató» 
Que la que ostenta i¿w» 
El Prisionero Augu-to 
Al arrastrar con mil «cribas penas 
Do hijos parricidas Iwcrieuas.,.
Y con todo sostiene
De todos los impíos sde»pecho. 
Sin vacilar un pauto í-jihrech -
Y defiende a la fgle-he» hwoí- . 
Contra todo un viule»W Wtaciism •.

¡Cuánta desolación halla doquiera 
Con nccibo dolor el alma mía!
Ni lo que fuera un tiempo 
La señora del mundo cuando vía 
De su antigua grandeza desplomarse 
El grandioso edificio
Y entro espantosas ruinas sepultarse, 
Me presenta en su lúgubre desquicio 
Otro cuadro más triste y lastimero 
Quo el que contemplo ahora 
Dibujado n In faz del mundo entero 
Por la hueste infernal deaoludorn.

Tended una mirada
Sobro toda la vasta superficie 
De la tierra habitada
Y veréis cual se bulle enfurecido
El ancho mor de! mundo corrompido. ( 
En medio de esa mar una es la altura, 
Una es la roca poderosa en donde I 
Asilo el alma encontrará segura 
Contra el rudo batir de sus oleadas 
Que se hunden bramando, que descuellan, 
Que llegan, huyen, vuelven
Y en esa roca mística so estrellan!

i do cualquiera, a un sitio do donde no pudiera I 
regresar sino entrada In noche.

Un momento se quedó sola en In galería ' 
: de In gran casa, cuyo silencio sólo turbaba el 

arrullo dclns palomas en el tejado o el npnci- 
1 ble susurro de sus vuelos.

i Tránsito y Pastora dormían.
Incapaz de aguardar más tieiópo, enlió.

‘ches onquo acudió n las citas da Camargo. 
i ¿Iría >n hija? ¿No iría? ¿La verían otros ojos 

' historia?
Aprisa, hostigada por su propin ansiedad, 

cruzó el patio quo reverberaba bajo la violen

Cuando hubo recorrido un centenar de 
pasos entre los sauces, se detuvo. Da las ca-

—Por aquí no andan nunca tus ovejas, vos 
lo sabés, Lázaro.

— I'na oveja «chupina*, con tina cría ne-

Vicloria lo miró con severidad.
—Si yo me entrara en los cercos de Valle 

1 Negro, ¿qué dirías vos?

n la pilca.
Silvestres abejas habían Inhrido allí una 

colmena, que ya debía estar buena para sa

Andando sin prisa, par su larga costumbre 
■ de ahorrar fuerzas a su cab dio, encontró a la 
! niña jugando en el cometierrn.

¡—clamó el espíntn acón- 
«, m™ -*• -i™' **•

Habla pensad» tanto en su hija, había nca-

Js propicia c'-.m» nunca, porque ese día. miraba ese paisaje habitual y lo desconocía, 
taba también a .-■ ut».«.! señor de Vúcarra. Estaba desorientada y a ratos no sabía

y comulgar?. ..
Temblaba de imaginar lo que habría he­

cho «i su hermano hubiera dispuesto el via­
je también para clin.

Al día siguiente, muy ni alba, el señor do 
Visearía despertó a los niños. X n los coba- 

i líos estaban prontos. Mirra iría en el dora- 
diilo, que le cedía su padre, por ser de más 
confianza, mientras él montaba tina hermosa 

, muía baya.
l Una gran alegría fui pera los des niños 
i partir ni trote, cabalgando a la par, Gracián 
con su gorra de colegio y un trajo de brín, 
Mirra con blusa blanca y pollera de montar, 

1 que la cubría hasta los pies, dándolo niios de 
señorita.

Flnvia los siguió largo rato con In vista, 
I entristecida porque de nuevo In asaltaba el 
¡ pensamiento de aquel amor naciente y fatal, 
. que estorbaba sus planes.

, i Lázaro, qun estando ella sola, poens veces 
llegaba a la galería, so lo arrimó y le dijo.

— Parece que hasta la noche no vendrán. 
Eso es gñeno, porque ngora podrá ver a la 
" " '. a- • •
—¿Cómo? ¿No te ha dicho quo no quiere 

. verse conmigo?
—Yo hi dado con lo que ha do ntrnirla— 

■ respondió tranquilamente el capataz.
. Flnvia juntó las manos en un involuntario 
i gesto de súplica.

Lázaro arrugó el entrecejo, intrigado nntc
. it:! l

—¿Podrás? ¿Podrás, de veras, 01100110° 
¡Si vieras,.Lázaro!.. .

I Comprendió que lo comprometía su vehe- 
. monda, y fingiendo una carcajada, exclamó: 
1 —¡Qué loqnita! Si vieras, Lázaro, después

Ido !o que te ha dicho tengo mí» curiosidad

—¿Puf qué, niña?
— Porque sin pedir permiso te moté» en 

loa cercos ajónos.
—Ando en busca de una oveja queso rao 

hn extraviad». ¿No In habrá visto usté, niña

¿Qué voz habló en d fondo del corazón de 
niña para decirlo que aq1Ie||a mojer D(> 

mentía, y que al odiarle atí estaba od^ „ 
su madre?

Tardó un momento en responderle; la mi­
ró mucho, y al ver que ella le tendía los bra­
zos ya no huyó, pero nehizo a un lado, y ex­
haló su queja:

__Y si es verdad qu< usted c» mi madre, 
¿por qué no vive conmiro?

¿Cómo podía Flavia explicar su historia 
para que bu hija creyón en su verdad y no 
huyera do nuevo?

No dijo una palabra ; «o sentó, derrotada 
por aquella pregunta, s’brc In piedra a cuyo

Mirad como perecen 
Tantos tiernos y bellos corazones 
Quo auto el feroz amago 
Do tan horrible agitación impía 
Son su infeliz y lastimoso estrago.

Penetrad un momento 
Do esa querida juventud lozana 
El jardín que sus alas dilatado 
I'oriuaba ayer cual unn flor temprana 
Con el celeste aroma perfumado; 
¡Sólo el cuadro presenta 
Do un campo desolado!

Pasó el torrente impío 
Del amargo y mortífero veneno 
Y redujo a sombrío 
Todo cuanto ora plácido y amono.

Aquí como expresando Bontimiento 
Mil flores marchitadas 
Sin su lozauo y célico contento 
Sobro sus tallos yacan inclinadla. 
Otras allí sin sus fragantes hojas 
Cubiertas do tristeza 
Parece quoentro sí yuso preguntan: 
«Qué fué do nuestra cándida belleza?
«Doudo está do nuestra glnia la pqroza?i

de ¡ . chi'-ueia q-.e vel* un enemigo en cada pensaba hallar.
:i . de .■-• !,.ib.tj:.t's d.'l salle. Como cu una marea quo silbe, ganando la

Matura rj pasad», un día 1:11 otro, volve nhura, iba anegándose en las viejas memorias 
lía C-xarg, a caía de la Uue.-ti y ya no de ni vida. ¿Porqué no le tendieron una 
jizlr.';. eüac-.-t. ¡a mi-uj.-. libertad aproximar-1 rnar.o cuando fué 11 ennr? ¿Por qué no hubo 
«c a aqucllci logares. ¡una voz que le advirtiera el calvario a que

sus br.izns, llorando tanbién ella.
-Usteddice «píoua ai madre... ¿por qué 

rae engaña?
—Note engaño, soy h midro ¡hijita rafi
—¿Por qué entonces v¡tf0 gqyf, con !■ ■ 

enemigos de mi padre?
—¿Vas a comprende roi historia?
—¿Es una historia?
—Sí; larga...
—Me la va a contar.(-pOr qUá ao viene 

conmigo?
Ln frases do la nifl> botaban interrumpi­

das p ir tos busos do la lre, ql)e a| estre­
charla contra su pecho autfa fundirse todai 
sus pasiones en aquella »,ntn y desconocida 
efusión. Y clin, su Vicaría, cr y« en su 
palabra, sin explicarse c:iuo> |e devolvía -r. 
besos y le mojaba la car«con gu llanto ardo­
roso.

Sintiólo un ruido, cortr s¡ alguien llegara.
Finvin se levantó, so s;ó los ojos y con su 

mismo pañuelo enjugó Iq da |n h¡ja de Ca- 
margo.

—Es una historia qu«indíe debo sabor,
—¿Y yo?
—Vos sí, por quo es t-, histeria. Si tu pa­

dre U ha dicho eso quehjiste a Lázaro, es 
porque no quiere que yi-fe vcn , _

—¡Oh! ¿Por qué no q.iero?
—¡No sé, no sé!
Hablaban precipitnhmeote, sintiendo 

aproximaren a Lázaro c-,5 venía al galr-p.f.
i Ln niña bebía sus palabra dispuesta a creer­

le todo. ¿No lo habíffdic'ique crn «a madre?
—Yo te contaré tu hiefcr¡a. hoy no, porque 

Lázaro viene. Otro díaqIIQ estemos «olas. 
Pero que nadie, que nnd^ sepa que mo has

I —¿Por qué?
11 Llegó en esc momento^ capataz con lo 

que fuera a buscar, y oyils voz tranquila de 
F.avia que decía a la hijidc Camargo:

i —Si te gusta la miel, y0 teugn panale»
pata vos.

gostitas de colores. A lo lejos la easa apare - 
cía dormida a la soinbta de sus coposos agua-

Bajó al fondo do la barranca, y de un salto 
BO trepó sobro la burra, ensillada con un re­
cado de hombre.

—¿Dónde quede la leobiguaoa?—preguntó 
o Lázaro, que le indicó ol sitió, y partieron 
los dos, siguiendo el fondo resbaladizo del 
coiueticrra, que en algunos trechos se vestía 
con uu suave manto de verdura, on que lu 
cían como brasas las margaritas rojas.

Cuntido Victoria llegó al pie del tula, Fia 
vía alcanzó a ver a su vostidito azu1, y otra 
otra voz so llevó las manos al pecho para 
aquietar su corazón.

—¡Dios mío, allí está!
No alcanzaba a distinguirla bien, por los 

charquis y la pilca, mas bastábale sentirla 
próxima para que eso pobre corazón latiera 
enloquecido, como si fuera u estallar.

So arrodilló, procurando esconderse mejor, 
y so fué acercando ni árbol, donde citaba In 
colmena, sin apartar Iob ojos do aquella man 
cha de color quo formaba el traje de In niñ:i.

¡Cómo pudo, siendo su hija, abandonarla 
on manos do otros! No comprendía ni quería 
pensar mita en ello; y pues la tenía allí, la sa­
bría guardar consigo para siempre. ,.

Se acordó entonces del mensaje que lo lle­
vara Lázaro, y fué en ol momento on que iba 
a saltar el muro de piedra, al otro Indo del 
cual empezaba la Cuesta do Camargo.

Detúvose vacilante: ¿qué ocurriría si olla 
so presentaba do golpe ante su hija, quo no 
quería verla?

Tan cerca estaba ya, quo pudo oir su voz: 
Este tala—decía—queda on ol campo 

do nesotros. •
—Asios, niña—respondióLázan.
- Entonces cata lechiguana quo está en tu i 

campo no es luya, sino mía.
El capataz so ochó a reír nntc aquella ea- 

lidn que mostraba ol carácter do la cbicuela.
— Para usté ln hi guardan—le respondió 

«imploineuto, y so puso o hacer fuego debajo 
1 del árbol, de unn de cuyas ramas pendía la 
gruesa b 4a parda, como una piedra, que re­
sonaba c<m ol zumbido do las avispas.

Reunió un montón do leña do vaca sobro 
la» nautas inflamadas, y empozó el humo a 
ascender on unn frágil columna, ahuyentando 
ln, avispas. 1

l.-t,«r.,,.lC>„a!n,er , F¡,v|, dotrfl d„ 
Job charquis.

• t""' bol.»—dijo—para
| volver loa panales cuando Jos siwpicmos.

¡nu. ni >a iiuuicsu gu »u»u» . -•
Ella habría sido >u fuerza, su virtud, la luz 
de su vida. ¿<i‘ié valía, comparado con la 
dicha de timerla, el juicio de laa gentes im­
placables y egoísta»?

Sólo unn vez la vió, do recién nacida; poro
jiulilicar un poco «o retardo. i;o nintió amor. Al contrario, parcciéndole

— Son pira a-.iri'js mañana—murmuró. ' que en ella ee condensaba toda su deshonra, i 
A«í gnrtan a loe thioo», la oció / la alejó sin pena, ;

Y’ luego incorporáído^^’f'B0 
Sobre la grey amada . . 
Su bondadosa y putera»’“j* 

afhjido descubre por¿l-'llllortt 
Los lobos ensañado! . ,
Que con rabia iaforn»! ladíipoaazau 
Y en Bu’crucl estermiaié 14 l,0’“zaQ 
«Seré quizás la causa. « l"c!4unt«» 
Do tan inmenso mol f '*{'lventur'‘7» 
« cruzando sus braañ 
Como vencido yft d0 la »oorgura 
80 prosternó do hinqot .
x en eu nnguatia
A Dios airado levantó «u»®)08: 
» en actitud do víctima q"’ °8Pora 
Sor inmolada sobre t| «r» ,!lOr" ■ 
«Señor, Señor, l0 d¡ca re(<f0n,e> 
«8! .sangre aolamontt 
•S.i ha de vertir parü»p,!M:‘ tu eaoJ°>

La noche viste do plata; 
y su místico sosiego, 
rompo una voz como un ruego 
quo ofrece una serenata.

—¡Sóv yo zagalejo mía! ¿No has conocido mi canto?
Iíespierta'y ven a la roja, que aquí el <pio ronda os tu santo. 
Vengo a realizar tu stieíio, aquel de color do armiño, 
aquel tierno juramento que te hiciera cuando nifio.

• Beatísimo silencio reina 011 aquella heredad, 
sóloel eco do sus coplas animan la soledad. 
Vuelvo a llamar o» la reja, con dulcísima ternura: 
—Pronto zagaleja mía que estoy sintiendo pavura!

Pobre pastor, no le oyen. ¿Se habró muerto su zagala? 
Ya no ríe, ya no canta, sólo suspiros exhala. 
De pronto mira la luna testigo de su ansiedad, 
y 1c pregunta por ella con divina ingenuidad.

¿Dónde ha ido aquella niña que mo llamaba su santo, 
la que a la luz de tus rayos tejió mi historia de encanto? 
Tú quo dominas la tierra, si acaso la estús mirando, 
dilo quo on su antigua reja hay un pastor sollozando.

III
El pastor desengañado, vuelve a emprender su camino; 

sin rumbo, nada le importa, donde lo lleve el destino. 
Ln ironía de su suerte completa su cautiverio,
rendido de hambre y de sueño llega frente a un cementerio.

Entra en aquella mansión con el alma desgarrada, 
y compara aquel silencio con la heredad de su amada. 
Mira una cruz, y ni leerla, cae el pastor desmayado, 
el nombre de su zagala estaba en la cruz grabado.

IV
La noche viste de plata; 

sobre una tumba dormida, 
ofrece el pastor su vida 
en vez de una serenata.

(Pero ¡ay! quecueit»u Mgriioa» hih 
A nuestro Pío Nono atribuí»J..- 
Su firmeza y constaría*!

•Miradle en el silencio<1* '■* noche
Ante el ciclo postrad»

1 Casi rendido a su dolw fufando 
Pidiéndole entre férvido* s>Hvzo« 
Con viva Je ln aalvacifo d*1 raund»: 
Y cual si Juera un cci»:-1 ' u'pubn» 
El cielo a sus plegaru»c:0111**'ee 
Y’ so lo muestra coia^ ÍM»' rabie 
Al misino tiempo qiiewP*"® «crece.

Ningún consuelo «o W oración alcanza 
Y en alas do su grand» ¡Xnsamionto 
Penetra en lontananz» 
Y nada encuentra quel*1’’ content° 
«Abandonado yo, triste dejía, 
«Del que por fundaoeot4®0 811 lg’C8‘a 
«En esto suelo 1110 clighM ““ día?» 
Y cutre tanto le vietri* weteniendo 
Todo el furor de hi ¡apiebd uialdita 
Quo a manera do piél*¿o uigieudo 
Sobro él sus fiera» ond»* Pree‘l**Ui.

Era un pretexto pira alejarse y dejar a 
Flnvia Hola c»n ln niña.

Esta so había quedado vigilando el fuego, r 
—¿Te guata ln miel, Victoria?—oyó que s 

alguien lo decía.
So incorporó vivamente y ao halló con I' la- r 

vio. 2
—¿Quién ea usted?—preguntó con ímpetu. 1 
A lu pobre mujer le temblaba la voz.
— Yo tengo panales, Victoria; panales «lo ¡ 

abejas de Castilla. .. ¿te guata ln miel?
—¿Pero quién es usted?—insistió la niña, ¡ 

alojándose «los pasos.
- -¡Todos inis panales los tengo para vos!
Finvin tendió sus brazos y la chica dando 

diábala que una d»——------ ----- — ..
Al verla huir, Flnvia sintió el desencanto 

do un ensueño que ao esfuma; 80 sentí junto 
ni fuego abandonado, y sin poderlo impedir, 
porque el llanto rebalsaba en bu corazón se 
puso n llorar.

¿Por qué ln había ahuyentado.1 ¿Cuándo 
volverían verla? Y ella... ¿por qué lo huía?

Alzó luego la caray la vió, inmóvil, a bre­
ve distancia, obiorvándola con bravo interés.

No la llamó, segura de que ib » a hacerla 
huir de nuevo; dejó que la curiosidad la ven­
ciera, y como el fuego hc estuviera por apa­
gar, clin miimn lo atizó, cebándola más leñs.

Al ver e»o, ln niña so lo vino llenado ira. 
—¡Eso os mío!—dijo;—¿quién ca usted? 
Pero ni mirar aquella mujer tan hermosa, 

quo tenía los ojos llenos do lágrimas y cuyo 
dolor no comprendía, sintió disiparse su có­
lera.

So acercó más nún y no recostó contra ln 
burra, que permanecía quieta, royendo unas 
ranina.

—¿Vas a irte, Victoria?—lo preguntó Fln­
via. ....

—¿Quién es usted?—volvió a inatstir la 
niña.

—¿Do veras qticré» saber quién soy?
—Sí; ¿por qué ha venido aquí?
—¡Por verte!
—¡Ah, usted es la Flnvia! ¡Usted es la Fln­

via!—gritó con rencor.
—Sí, yo soy Flnvia—respondió ella con 

tristeza—¿quién te bn dicho quo por mí entró 
en tu casi» ln desgracia?

—¡Me lo hn dicho papá!
—Pero no es verde l.
—¡Sil ¡Por usted se fué mi inadro!
—¡No es verdad, no es verdad!
— ¡Mi madre!!!—fué a decir Victoria, y co-1 

mo en la noche en que Camargo le hablara 
de ella, sintió una emoción desconocida.

Flnvia se le acercó.
—Tu madre.. .—!e dijo dulcemente casi 

al oído—tu madre soy jo. . .

IEMÍñorX Viseará* que acababa de leer 

r'-’srh’íVnS^ en primera ins- 

‘3Todo« supieron a que pleito bc refería. El 

8Bt-¿ he ganado yo. como era natural, con 

' pXpués de un momento de silencio, vol 
ló n hablar. . , ,

-Cora» Dio.’ me ayuda, debo darlo gra- 
M iúaua domingo iremos los niños y yo

ir mira en Cosquín. y n comulgar. 1-.» 
„ „„c por la distancia a que estamos no

Llamaban así a una pequeña barranca, do 
paredes amarillas, que lamían las vacas for­
mando en ln greda innumerables concavida­
des redondas

Sobre el borde crecían unas enredaderas 
que caían en guirnaldas, esmaltadas du flore- 
cillas como cálices, de maravillosa blancura, 
en cuyo fondo reposaba unn fresca gota de 
miel.

Victoria encaramada sobra el lomo de una 
burra mansa y cavilosa, arrancaba las flores 
y las chupaba, mirando primero si en el fondo, 
del cucurucho no se escondía alguna avispa; 
y las enhebraba después, pura hacer unn coro­
na con que engalanar el pobre testuz do su 
bestia.

El capataz de Vallo Negro descendió hasta 
el corin ticrr.i y silbó para llamar la atención 
do la niña. Esta de un salto so bajó de la 
burro y su acercó al intruso.

— Pateco quo vos, Lázaro, no couocés loa 
linderos del campo — lo dijo con artificioan

1 El no respondió; tenía deseos do seguir ha­
blando con ella, pero no sabía quo decir; le

orar. ' tallaba la voz y lo faltaban las palabras,
tengo salvación en- I Flavia agregó, reinándose a eu pieza, por- 

' que vió venir a Amoroso:
»......... -_  :-z.- zz rs~¿fa; —¡Qué ridicula historie esa que te contó!

v alzó la cara llorosa, avergonzada do que Yn no bc conocido a sn madre;¿por qué habrá
’------J!------------- J"'----- " dicho eso?

El capataz so cruzó en ol patio con el peón 
do Flnvia. más nn quiso mirarlo por no en­
contrarse con sus ojos enrojecidos por el in-

' somnio o por el llnnto. ¿Quién podía contar 
' la» cosas que pasaban en el alma de aquel 
1 hombre?
! Más tordo ensilló su caballo, silbó a los ------

perros, como si fuera n recorrer el campo y 1 te y avisarlo para quo las sacaran juntos.
se fué hacia la Cuesto en busca de la hijo de Si ahora la encontraba, la llevaría hasta 
Camargo, quo a eras horas solía andar libre un frondoso tala, de tronco hendido, cercano 
como el espirita de ln montaña. " ’* ":l""

Bajó do la Cuesta al monte dondo los mu­
lles crecían tupidos, sirviendo do refugio a

1 las hacienda» ariscas, dió casi la vuelta al j 
, campo do Camargo, mns no la bulló, y ni me | 

diodía regresó a las casas fastidiado por no ' 
haber podido cumplir bu promesa.

Se, encontró con Flnvia, que acechaba su 
, ¡vuelta.

lie-ro »abcr nada con los de V n- 
U han dicho a vos, Lázaro, que 
• papá?

El capataz se huiría sonreíd'» viendo el 
fnroi d.'La h^n «le Camargo. contagiada por 
h pasión de -U padre.

Allí -’ le habí.» plantado, al borde del ca- I 
mino, de pie. junto a él que le hablaba de-de 
el caballo. El paisano la miraba con cuno«i- 
ilad y con agrado, aunque veta llamear en sus 
r.,,-,-. L'rmor"-' como los que n él lo quitaban 
r! «uef.o.el mi«mo fulgor implacable que ar-| 
día en los de Flwia.

—¡Cómo se le parece!—pensó Lázaro en- 
triítecido. Quiso tentar un argumento:

__Hav una personn que La quiere conocer, 
niña Victoria.

—¿Quién es?—interrogó con ímpetu ln 
chicada, irguiendo la cabeza.

—Ln niña Flnvia. que nunca ln ha visto...
No acabó su fra«c porque Victoria levantó 

los paños y sacudió la cabeza desmelenarla, 
como ►» ead.i uno de sus rubios cabellos se 
inflamara en en furia. - -

—¡Ella! ¡La Flavia! ¡Ah, no! Decilc, Liza- ¡ n|0n y,ictíirnla' 
ro. que no quiero vería, porque por ella han ' 
entrado en cara todas las desgracias, y por 
culpa de ella se fué mi madre...

Lázaro, sorprendido y desorientado por 
esa declaración e ignorando que parte de 
verdad podía tener, in dejó ir sin hacer un 
gi-lo para detenerla y regresó ni lugar e-coii- --- _ -
dido de la huerta, donde lo aguardaba Flavia ' aquella actitud, 
con el j.echo acongojado por la extraordina- ’ " rrf*’ 
ría emoción.

—¡Dios mío, viene solo!—se dijo ella ni 
verle llegar, y escuchó su relato con impon­
derable angustia, procurando disimular su 
pena que sólo Dios podía medir. - - .

Se quedó allí un rato después que Lázaro ' de conocerla, 
se fué. y no bien sintió apagarse el rumor de . Pl — -«—* 
su» pi-ndasy vió desapaiccer su silueta entre 
los árboles, so cebó a llorar.

—¡Señor, Señorl ¿no t...o. .

Oyó el ruido de una rama que se rompía, 

álgnien pudiera sorprenderla en tal sitio, y 
vió a Mirra que hutía, con el delantal lleno do 
flores, y n Graciáo parado, miiándoln.

— ¡üracián! ¿por qué dispara ésa?
El muchacho se ie acercó. Tenía un nido 

en Ib mano, y lo dejó caer y se echó en los 
brazos de Flnvia conmovido, “in explicarse 
cómo ¡legaban basta él las penas secretas de 
ella.

— ¿Por qué llora?—le dijo, besándola.
—¡No lluro!
—¡Sí! Tiene lágrimn«,¿no v<? tiene lágri 

mas—y Grncián le mustrab.i su propia fren­
te mojada con el llanto de ella.

—¿Te apena verme llorar?
—¡Oh, el! ¿Por qué llora? ¿E<tá -enferma?
Fiavia be*ó al muchacho sin responderle 

y se incorporó enjugándose lo» ojos para 
marcharse.

—¿Vos no llcirá» nunca. Grncián?
—¿Yo?—preguntó él sorprendido; y sel 

acordó de que en e! colegio lloió pensando en . .. ............ , .... . . .
Mirra, pero no lo confesó. Dijo simplemente: I pataz—pero a la tarde será casi seguro.

»- > t .. 1 ....i---- ... Flavia recibió un con'uclo con estas pala ,
•entarse, colum-1 bras, porque al verle venir sólo creyó cu un ( 

_____ ____________... es el blanco ves nuevo rechazo. j 
tido de Mirra, que esperaba a Gracián. ■' I» bora dcln siest» partió de nuevo Lá- ¡ 

Cuando ei niño se fué, se quedó penrando 1 raro y Flavia envió a Amoroso, con un reca­
en aquella curiosa amistad. ¿Qué podría ser 1 - .«« .:>ta A» «.«<Ita™ 1
eso con los años? ¿Amor? Y «e llenó de nue 
vas tristezas, porque si ocurría que Grncián 
ee enamoraba de la chiquela, su ilusión de 
hacerlo (tasar con Victoria, para acercarse 
por él a su hija, se di-ip.iba como tantas otras.

Gracián llegó adonde lo aguardaba su
—¿Que te ha dicho la Fiavia?—le pre-1 Sentía la misma angustiado la»primeras no- 

guntó ella, intrigada y celosa. 1 0--------
—¡Nade!—aoutestó el muchacho, mintien ¿,,m *u »■/» ■■■ >. ¡u.

do porque tenía vergüenza de explicar eu que ella no sospechaba y que sondearían su 
afecto n la pobre mujer. I

—¿Por qué lloraba, entonces?
—Está enferma .. ----  . , ... ,
Mirra movió la cabeza y se alejó, resenti- I ta luz del sol.

da de que su amigo le ocultara los secretos Cuando hubo recorrido un centenar de 
de Fiavia. pasos entre lo» sauces, se detuvo. Da las ca-

Esta ¿r- quedó en el campo, viendo correr -as apena» se veían las tejas de la cumbrera, 
la Lora triste de! cr- pú c r ■ que iba llenan- I Por allí podía acercarse sin sor vista al lugar 
do >1<-sombras L< in ri'a'i >s , desde donde esperaría la vuelta de Lázaro.

En esos úítia:'?-’ da-, aprovechando la au- Se apretaba ol pecho para aquietar loa In- 
M-r.e.’a de Con. irg o había andado coa fre- tido» doloroso» de su corazón. ¿La vería, por 
cuencta por allí, animándose a desafiar la» '' ‘ ’’ “
e—¡¡echas de luí que en la casa espiaban sus

Parecíale que sólo vivía ya por la ilusión 
d- c .- r a Victoria, y crnp:ziba a odiar a

¡Tu madre soy yo

Señor Sisar E. Pérez

Doctor Gustavo Martínez Zuviria

Doctor fíorberto Bcíancur, Cura Párroco de San 
José, en sus prirreros años desaceráoslo.



I

iluminados que o«e pueblo pedostr

Icesidad-». El atnanzamíento d»l ganado. <-l

por otra parte

L-, . . . ---- ■■«•.•«•/i». k.ivuuu » lutvuiiiir■] ipivain.
Galileo, humillado por la sabiduría de mi l«o di-tinguc con la denominación decrio'.lo.

?U1|>O, V reauoido ti lireairlín Anfraí.Z o» (Ii fi,‘l 11r>ff mnvp.r-A.1 ",>>> .11. -

1535 introducía don Pedro do Mendoza al
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Haza: Hereford
’rimer premio

t< ■‘.Marco Aurelio, Lv.’oi-i'-r, Ib-ní.r •••»!, Si! 
vio Pellico, Víctor Hugo, -y en «tr ■ órd'-.i,!

sita mucho campo y taivez n.» 
la olive de pro:r. nr el m.í> út 
nacional.

Li inirn d«‘l productor moderno d»be • «■r 
la elevación do la potencialidad pr,*luctora 
d'd psf». la rpin róIo Re alcanza por medio d-l

8nn Martín, Bolívar, Artiga* y otro», márti. 
re, todo* del oscurantismo d" su tiempo.

Exposición de H 7 —Jos
GORDOS A CAMPO

Bajo el patrocinio de la Comisión Nacional de Fomento

y con el concurso del Superior Gobierno y Frigoríficos

Segundo premio
Al siguiente lotedo 20 Novillos do G o más dientes 

» » » do 20 Novillos de-l »

Segundo premio
Al siguiente lotede 20 Novillos do 6 o mas dientes 
» » » > 20 Novillos de-1 »
» » » » 20 Novillos de 2 »

El registro de inscripciones quedará definitivamente cerrado el
80 DE AGOSTO

Fljilfac tllnces el premio que se designar* i cada uu de estas raltgirias, respeelhaoieole

LAS HACIENDAS CONCURRIRÁN A EXPOSICIÓN Y VENTA

Los pedidos do inscripciones dirijan» con todo detalle a

ARTURO Y ALFREDO CARBAJAL■ Colonia Suiza.

muda, van quitando bis venda*, y el mondo dicho 
marcha,como decía Pelleta.). no -u

Despreciemos el posimismo d" ,il' mondo| En 
pedestre One todo lo quien: sujetar ai pisoJoadr

Premios en dinero a las Categorías y razas siguientes:

Razas: Durham y Schorton
Primor premio

Al mejor loto do 20 Novillos de 6 o más dientes
» » » » 20 Novillos do 4 >
» » > » 20 Novillos do 2 »

de tener mi analogía con los de principio? del 
siglo pasado.

Esta que podría llamarse la sopa boba co­
mo aquella de los convento?, estuvo en auge 
un tiempo y creemos que afín se siga sumi­
nistrando cora»en 1808.

En los países do América, cuando no han 
sido los municipios o las asociaciones de 
beneficencia, han ejercido tan piadosa misión 
algunos particulares y no hace mucho que la 
Jefatura de la Capital dispuso quo se diera 
do comer en algunas comisarias a loa obreros 
que habiendo quedado sin trabajo y carentes 
de todo recurso, estaban anicnazndoR a sufrir 
inanición.

Hubo un tiempo en quo San José tuvo una 
asociación do hombres filántropos presidida 
si mal no recordamos por don Rogino Gal- 
dós, quo suministraba diariamente a los po­
bres una comida a inodio din.

Tenía esta asociación su sedo en la callo
I Treinta y Tres fronte a la cusa que hoy ocu­
pa el doctor Cordero.

El reparto so hizo durante algunos mosca 
y n él concurría un crecido níuuoro de pobres, 
quo fuó aumentando on proporción nlnrmanto

dos en la República selectos reproductores 
de todas las especies paro la reforma de I.i 
ganadería, únicas industrias que n«-« produ­
cen saldos favorables en la Balanza Interna­
cional. _______ ____

Mejorar lo? productos agrícola,-ganado - donde el c»b.»l> 
roe, os trabajar por la patrio y ensanchar el u'* '
horizonte común del bienestar.

Mejorar la ganadería en amigable consor­
cio con la agricultura, seleccionando todas 
las especies, hubiera sido obra de romanos <m 
los tiempos pasados.

No diremos que hubieran faltado los ele­
mentos para acometer la reforma, porque es 
indudable quo hace un siglo, había en el p.iís 
mejor ganado vacuno y caballar q’ el que aún

---- .L„:„!'4.
Esas dificultades, mayores en aquellos 

tiempos en que todo se ignoraba en zool~ 
nía, detuvieron las reformas.

porque son el vehículo de la sarna—repetían I La ref, 

los estancieros. i mejor «fie

on su ataraxia y la religión de 
'rvana...

- -.... —ila, aunque le hagamos perder
en nobleza loqnoganc en claridad, hallamos 
que lo quo persigno el afán humano es son- 
cillamento el Interés. El Interés mueve to­
das .as energías. Interés noble y elevado por­
que es social, en el religioso y ol hombro de 
ciencia; interés más limitado y ya do casta, 
pero todavía pródigo, en el que manda; inte 
rés sórdido, egoísta, agresivo y abusivo en 
el que tiene una posición mediocre, fundada 
on base frágil; interés franco, angustioso, cla­
moroso y rudo en ol quo manifiesta no tener 
satisfacción para su hambre.

En torno a ese jadeo universal, el hombre, 
vanidoso o cobarde ante la brutal fealdad de 
su afrfn, ha construido un entarimado donde 
a la Necesidad le llama Justicia, a la impoii- 
ción, Ley; al previlegio, Superioridad; a la 
poseción, Derecho; n la fuerza, Orden; y desde 
esc entarimado dirige la marcha de la Espe - 
cié, en lotes.

A comer, a comer 
la sopa dol coronel.

Pocas scrrfn las personas que hayan posa­
do por la callo Artigas frente al cuartel de 
infantería a las 10 du la inañann o u la cáfila 
de la tordo que no hayan visto estacionad» 
en ln vereda de « Lis Palmas» un enjambre 
de chicuelos descalzos y haraposos provistos 
de tarros de hojalata n ln espera do los so­
bras del rancho quo so da n In tropa.

Causa una triste sensación oso cuadro 
desgarrador on quo so destacan aquellas cr- 

I bezos desgreñados, aquellos rostros macilen- 
I tos, aquellos seres algunos do aspecto enfer­
mizo, en los quo brillo por su ausencia la hi­
giene tan preconizado en nuestros días.

,| Completan ol cuadro alguuo que otro vio- 
I jo encorbado do hirsuta y nevada barba y 
alguna que otra mujer cactiálida que lleva en 

i sus brazos una criatura de pecho.
Todos esperan como el santo advonimien 

' to el toque do rancho, distrayendo sus ocios 
entro tanto en sabrosa plática.

i L’ega por fin el instante eu que un solda­
do du la gu «rdia da la señal de entrada y 

. cruzan la calle presurosos, haciendo irrnp- 
i ción en la plazo de armas del cuartel donde 

bu les hace sentar eu bancos hasta que apa-
I rece el cocinero del batallón que provisto du 
l sendo cazo y largo trinchante, comienza a 

distribuir In refacción.
, Todo su hace cu el mayor orden. No «e 
. suscitan durante ol reparto aquellas conver- 

andones o iutriguillas do los tiempos du la 
i sopa boba que su repartía a la una do In tar­

de O¡1 los conventos do la madre patria y que 
’ dieron motivo n D. Antonio Flores parn tra- 

i zar uno de sus mejores cuadros sociales en su 
. 1 hermosa obra Ayer Hoy y Mañana.
i Otro es el ambiente, otra es lo época y 
, fltroa lo? protagonistas, pero aun cuando tal 

ios deseri

Oe antaño para hogaño
En todos los tiempos las cosas modernas 

hnn sido resistidas por In llamada opinión pú • 
blioa.

Colón, el más insigne do los navegantes, 
fuéresistido, considerándose grosera aventu­
ra atreverse, con tres miserables carabela», 
por mures desconocidos.

1 obre el humano bregar
Para Los Principios

cuitados. Productos de la clase recia nada • n 
los hipódromos, es una ciencia llena de o - 

41ob y es por eso que, por muchos año», im­
portaremos el Ihoithbred'.

E-i cambio, plautoar una estancia o ti 13 
cabañ 1 a base de vacunos y lanares, es un í 

1 cosa fácil para los que tienen alguna expe- 
1 riencia en asuntos rurales.

Si una persona quiere ponerse a la cabeza 
de una explotación agrícola o ganadera para 
producir reproductores, tome lo más seketo 

¡ del trabajo ageno y con sus primeros produc- 
1 tos igualará a los primeros.
I Seguramente, con nna Eva y un Adan da 
<L1 Concordia», a ios dos año», teñ irá cono 
«La Concordia».

Aprovechar el trabajo de loi que nos han 
precedido en la tarea, debe ser l.i norma dol 
criador de mañana.

A una cabaña, machos y hembras de /.■ !>• 
fliej!. A una estancia machos de ¡■■ t¡r¡, . - y 
hembras selecta» aunque no tengan p - 
pero siempre dentro de !ns mismas especie*, 
esto es, Durham con Durham y Hereford

,T -.3. para que n esos modernos 
criadores no les suceda lo que a los criadores 
de antaño: criar ganado cuarenta años, des­
truir el trabajo ageuo y no poseer ninguna 
característica determinante.

El tiempo es dinero. Manos a la obra, a !a 
historia futuro, «hacia lacra do la luz. hacia 
el culto del derecho soberano, del respeto n 
lo personalidad humana,» la apotéosis de los 
conquistadores del pensamiento, de la com­
prensión de todas las patrias y la colabora­
ción activa y benevo'ente de tod-<s los -el es 
humanos», como dice el.Profesor Richet.

0, Í‘/IS.

sos a través de «la corteza broquelada por el 
sol y la intemperie».

Muchos hombrea de caudal que gastan su- 
perfinamente podían moverse n compasión 
formando una sociedad como la presidida 
por el señor Galdón, que harta un inmenso 
beneficio acallando el hambre que muchos 
infelices sienten.

No creamos que la caridad practicada en 
esa forma, cree haraganes, porque general- 
menta se emplea en personas verdaderamen­
te necesitadas y hay medios do comprobar c I 
notorio estado de pobreza, corno no creemos 
quo vaya aco.npañuda de ana razón «lo ver­
güenza y humillación «pío. al sentir do don 
Antonio Floros desvirlfin la santidad do la 
limosna.

Lo os-ncial es dar do comer al hambriento 
haciendo verdadera obra do misericordia.

1 hoy el hambre se cierne sobro muchos 
hogares.

1'rente al grupo do las infelices criaturas 
quo van en busca délas sobras,nos han dado 
escalofríos.

Hemos sentido lástima y horror al mismo 
tiempo, pensando que nos tendrá reservado 
la vida en sus extraños misterios.

San José, Junio do lí»|R.

Arroja" Jo In Esp3C'u liona 1:11,—con Osa 
la mareta1 d.-l filósofo» que tien-
«caln»5JA'S^fl< "rado—‘i descubre una mui- 
'dé pare-.-r distintos, pero qua
titud de nfan^. fcd ,a nu¡d j. 
luego el añil» ¿jsi¡rtll cn el plano del

Es Priu> % Fó >' laCicncla; es decir, la 
pcnsaniiento- B¡(pcr¡0'¡3. Ambas interro- 
Hipótesis y >a -dü, Bók UL. ¿onde la Ciencia 
Kh.i lo dc«on’é prosign , nfirma. Pero cuan- 
... detiene «a r hor¡z explorados, ara­
do vuelven d<;1 p gnnijcIlt0 traen un

«l'feccio. -eceralosquoquo-
dar’on “X ungnstio^ ;pCCt.tiva: lo bo»- 

cid.'td\nnd¡endo del P]“ 8U.,erior del pen-
I)eBC. r,,or un artific ¿jflodo, pues el 

director t destacarse deseri
üTboab" »crivo), ,| pl,™ do I» | ““ j,| »« por 0.» dojo

conduct°«

Oocfor blicasio del Castillo, Juez Letrado De­
partamental.
Observamos, en efecto, que intelectuales 

de valer, seducidos por enfermizos encantos, 
que les ofrece Tinn vida de caprichosa y orí 
ginal bohemia, se apartan con frecuencia, do 
la realidad de las cusas, que se Ies antoja 
despreciable, digna solo de espíritus vulga­
res; y gastan, lo mejor de su tiempo, eu soli­
tarias y estériles divagaciones No es extra­
ño pue*, que desconozcan los medios que se 
requieren para adquirir y conservar la fortu 
n>«. Y hay más aún; muchos de ellos, con des­
dén aristocrático, rehúsan posiciones remu • 
neraturiaa que el azar lea presenta, por con- 
sidefarlaa indignado su eminente superio- 
lidsd.

Si tales compatriotas revelan una intelec­
tualidad descollante, carecen en cambio, de 
las condiciones prácticas indispeneab'cs pnra 
vencer en cualquier género de actividade?; 
fracasarán aquí, sin duda, y con más razó'., 

el calor do las simpatías «pie encuentran en 
fu tierra; donde chocarán con violentas y 
complicadas pasiones de íuch.i por la exis- , 
tencia; y donde su personalidad pasará inad­
vertida, entre el clamoreo y confusión de 
exóticas muchedumbres, preocupadas exdu-

- sivauiente de saciar sus voraces apetitos.
En posible que esa crítica de índole case 

ra, entienda que en el país se carece de os 
.tasnlo. ¡«prcoindib:.. eonelu.r una 
obra.
El hombre observador los "Entrará por do-

T 
dcaoleear su fataaía, con solo contemplar las 
bellas ondulaciones de nuestros campos, cara - 
Ea, Biempre de color y forma por los 
efectos de luz q"c les prodiga un sol ge“°^ 
itcctos u rumores de sus montes
E°:tC° v non sentir las emociones que inun- 
yi ll°hí \linn de sus pobladores; no ta.ta án 
daí‘ Edades, «I jurisconsulto, de sacar 
m*1 °P“rt‘ deJ,u justicia; al tribuno,
'¡‘CtOr> “r las instituciones al clínico, de 
de me)%ar. y B¡ tales hombres reúnen mltIgar dolores. tendr(íi)

para «‘lio C'c ..to,, Blanca, Juan Carlos 
Maganfi'>s c¡irl(jg Mar(¡l Kntn(rHz,
G4ta«z. J^-4 ló tanU„ otros; que se ira 
Ba - ’ - on SU época y que vivirán por siem- 
puBieron cu f d(j BUi) CÜIUp:itriotas.
pro en el recuv

.. CAUTÍN CARLOS ROCGI

centraron un ambiente propicio: dilatadas I 
praderas y clima incomparable.

Más tarde, cuntido cn 1587, don Juan To­
rres de Vera y Aragón, trajo del Perú gana­
do vacuno y lanar, ya en los campos del Rio ¡ 
de la Pinta pactan los procrees mejorados 1 
de In importación del señor Mendoza.

Tanto las ovejas como las yeguas que die­
ron origen n los ganados de esa especie cn 
el Rio de la Pinta, procedían de elevada ge- 
nniquíii, de la mejor alcurnia. Las yeguas 
arrancaban de los pergaminos del Rey Salo­
món, llevadas a España con lo invasión de 
los suizos y Ins ovcjns, originaria» de esc 
país, llamadas más tarde Sajona» porque fue­
ron llevadas de España a Sajonin.

Espíritus clarovidentes como Bakewel, y *--■ »-
los hermanos Colling. hubieran encontrado, co," Hereford, 
seguramente, en los primeros ganados aquí "" 
introducidos, base tan sólida, cuando menos, 
como en la que apoyaron la reforma del gana­
do inglés.

Eu nuestros campos vírgenes y abiertos 
contrastaba In escasez de ganados con In 
abundancia de los pastos, y como las hacien­
das vivían en el más completo albedrío, dis­
frutando esa abundancia en selección natural 
por el predominio del más fuerte que lo ejer­
cía n su antojo, c) toro, el carnero y el caballo, 
cn un ganado que vivía cn familia, todo me­
joraba.

tiempo, y reducido a presidio, entregó su 
cuerpo con bus últimas palabras- E par si 
inttore.

Gutenberg, fué también resistido por In 
obra más fecunda para el progreso humano, 
la imprenta.

En tiempos menos remotos, esa capacidad 
pueblo, lia dicho por intermedio do la legis­
latura fraucesaque, los ferrocarriles,no reem­
plazarían a las carretas.

Otras entidades representativas, han opi­
nado que la luz eléctrica no tendría nunca 
aplicación práctica, porque, cegaría, por ser 
demasiado brillante; que In tuberculosis no 
se contagiaba; que, nada menos que cn una 
sala de un hospital de Edimburgo, ho burla­
ban varios médicos del método antiséptico 
de Listar; que los automóviles no podrían 
marchar en las carreteras, porque patinarían.

En los tiempos antiguos como en los mo­
dernos,—allá en Europa como aquí en Amé­
rica,—siempre esta lucha de la luz con las ti­
nieblas.

No quiero ferrocarriles porque me parti­
rán el campo y asustarán las vacas—decían 
nuestros ganaderos,—quitará trabajo al crio­
llo, suprimiendo la carreta, hacia coro el ve 
ciño.

No queremos tranvías «déctricos, agrega­
ban poco después algunos representantes del 
pueblo uruguayo, porque esos vehículos ma­
tarán In raza caballar, los hcrradiles verán 
mermado su trabajo, y la industria forrajera 
sufrirá también desmedro.

Los toros muy pesados no son convenien­
te n la extractara de nuestras vacas, y los 
carneros importados, deben ser rechazados,

Señor Eladio Sánchez Bombín. Vico Cónsul do 
España.

apesnr de no snr aquellos tiempos tan pre­
carios como los actuales.

_ Se dió cn decir quo esa práctica misericor­
diosa fomentaba la holganza sin tener pre­
sente quo esa limosna no hacía previa justi­
ficación de solemne pobreza con certificación 
de Teniente Alcalde y sen por esa o por otras 
caneas fuese debilitándolo colecta y como 
consecuencia el fondo de recursos parn cos­
tear tal subsidio, hasta que esto fuó suprimi­
do por completo.

Los cuerpos de línen que sustituyeron a 
las policías urbanas cn el guarnccimionto de 
la ciudad, restablecieron esa costumbre pres­
tando con odo inmenso beneficio al núcleo de 
necesitados quo se estacionan frente al cuar­
tel a la hora de la colación, como se estacio­
naban antaño las gentes menesterosas frente 
a las puertas do los conventos.

Se ve pue:, quecn este particular no han 
cambiado tiempos ni costumbres.

Hace pocos días acertamos a pasar frente 
al cuartel dol 11 llamándonos la atención el 
grupo de postulantes estacionados eu la vere­
da del fronte.

Por mera curiosidad y llevados do nuestro 
espíritu da observación nos acercamos y en­
tablamos conversación con el grupo de mu­
chachos do los cuales el mayor contaría a lo 
sumo diez años.

—Vienen ustedes todos los días en busca 
de la ración? les preguntamos.

—Sí señor.
—¿Ln reciben siempre?
—Casi siempre, son coutadoa los días que 

nos falta, pues aún cuando algún día escasee, 
siempre su nos da algo.

—¿Y quo es lo que suelen darle»?
—Da todo lo que coman los soldados.
—No tienen más quo comar on sus casas? 
—Algunos días si, pero muchos no.
—¿Y a ustedes les agrada oí rancho.
—¡Vaya una pregunta! Mira si no noi va 

a agradar siendo tan rico.
—Van ustedes n la escuela?
—Yo si, dicen unos, nomos muy chicos to­

davía contestan otros y algunos enmudecen.
—¿Trabajan sus padree?
—Cuando hay trabajo comn no.
En oato particular existe solidaridad do 

opinión manifestando cada cual la ocupación 
de sus mayores. Raro os el quo niega hábitos 
do labor a hus progenitores.

Hay algunos niños huérfanos do padre, 
otros dicen tener ol suyo on filas, pero on el 
rostro de todos se advierten las huellas de 
privaciones, npesar de lo cual conservan ol 
buen humor propio do la edad.

Cuando más entretenidos estábamos con In 
charla pintoresca do algunos do los interpe­
lados, uno de los soldados do la guardia dió 
el aviso dol reparto do la ración y todos, 
chicos y grandes dispararon como bandadas 
de palomas penetrando onol patio dol cuartel 
donde no tardó en aparecer ol cocinero del 
batallón repartiendo equitativamente el con­
tenido do una gran olla hasta dejiirla com­
pletamente vacía y a todos hus protegidos 
conformes.

Comenzó el desfilo on ol mayor orden y 
en distintas direcciones. 8o nos ocurrió inn 
pccciouarcl contenido do alguno» du los ta­
rros y on ellos vimos abundante roción de 
caldo sustancioso n juzgar por su gordura o 
grasitud, fideos y algunos trozos do carne.

La alimentación era runlinonto nutritiva y 
sana. Con razón los muchachos la elogiaban

A iiiodida que iban desfilando revolando 
en sus rostros In mayor satisfacción, canta­
ban como himno du gratitud y con ol mismo 
sonsonete:

«A comor, n comor 
La sopo del coronel»

Suele ocurrir a voces quo los más travie­
sos so ponan a jugar a la bolita y dejando 
loa tarros on las acoras aparece du Improvi­
so algún can famélico quo mu lien do el hocico 
en el recipiente da buena cuenta do su con ■ 
tenido.

En los últimos días do ostadía del 12 do 
cazadores, se armó una trifulca por quítame 
allá osas pajas, on la callo Saraudí esquina 
Astorga entrando on acción los tarros cuyo 

i euntenido quedó, parto en la ropa do loa con­
tendores y vi resto desparramado on el suelo 
para regalo de porros nuotáinbuloB y vaga­
bundos, mientras loe rapazuelos lloraban 
amargamente la pérdida do la colación prosiu- 

i tiendo la tunda que los esperaría on sus casas 
al llegar con la ropa sucia y los tarros lím-

l E'n la mayor parto do osos hogares no se 
enciende lumbre.

: La afluencia do postulantes a la sopa cuar-
■ telera irá forzosamente on aumento y bu ex
i pilca. Hay muchas gontus ncousitndns, mu­

chas familias privadas du todo recurso que
■ no cuentan con más aliiucntaciói» quo la quu 
- del cuartel reciben.
i Esto cuadro e.s digno de la contemplación 

do las personas pudientes a qiiionoa conmo- 
r verían las variadas fisonomías do aq-.-.ellas 

pobres criaturas en quu so advierto elduio 
disuño du algunas facciones, la dulce espro- 

deja etóu de utra# y hasta algunos rasgos hernio-

mwaiooe,. Cast|

El A IM R I E M -r- ■- enlrí'"?"''"”’,' “11 F-’Pe™

„ ------- ' *- , ',l: '“"'S” •! “ ■"•I", el pl.eer,

l"'y d” "• «n« l«rg« a
tn no «n?0 8C n?’k cn total, pues la conquie- 
no a" u Rln ,10rrot!W. y I»» derrotados 
■incón ñ íen,in ?°nftS 80 dormán, y on el 
monta d ® °? "rroÍ" 9" impotencia fer­
ia ftinr,„ R°nnen do rebelión quo sólo espera 
tais nnJ nSl<>dir. I’ero cuando pregtin- 
lloran Ind°'- ’ln°S y Otr<”’ loa 8"° rI°" y 
los Inh; rc8P,lnf,tt‘ «'irgo de todos

otra» H t"300'1 derecho a conservarla; 
tionoÁ ?Or<,l¡0 pudieron conquistarla y
tienen derecho a exigirla: ni siquiera defieren 

porque todos convocan la fuer-

Pero el filósofo no os solamente el hombro 
frío y domoledor que mira la vida a través 
de un prisma.

Sabe ol filósofo qne si dol otro lado del 
prisma que se ofrece a sus miradas están los 
siete colores de) iris, de esto lado, <!cl suyo, 

! la luz es una, y blanca y universal: la mar 
j cha de los siete colores a un mismo ritmo ha 
operado el milagro de armonía!

bien, partiendo del interés de cada uno, 
es posible llegar al acuerdo y a la armonía 
sin salir del actual estado de división. Se le 
diría al quo todo lo tiene que su bien es hu­
mano, y por lo tanto dependió do una volun­
tad que en el entarimado se llama Ley, y que 
la Ley puede quitarlo su bien si tal lo im 
pone ahora la voluntad contraria. Se lo diría 
que si quiere apoyarse en la Fuerza para sos­
tenerse, la Fuerza de los otros puede derro­
carlo.

Se le diría más aún: que sin aquella humil­
de y desconocida masa, que él estruja—labra­
dor, obrero, sirviente—de nada le serviría su 
granero, bu automóvil, bu vajilla... porque 
él dejaría de ser imltriduo para ser función, | 
exigente función que no obedece a más ley 
quo la única ley de la naturaleza, la sola que 
no tiene excepción: la Necesidad. Y al que 
nada tiene se le enseñaiía una sola cosa: su 
fuetza. Nu la fuerza descarnada y torpe que 
ilumina un momento ante Iob ojos desespera- 

idos el camino de la rebelión y la muerte — 
aunque a veces esc relámpago no está demás, 
como rayo quo advierte ol trueno—Binó la 
capacidait que ól tiene, dentro del entarimado 
que levantaron los que lo hacen sufrir, para 
fijar de acuerdo con su interés el ritmo a quo 
ha do ajustarse el movimiento general, que 
dará la armonía dol conjunto.

El interés aconseja a unos y otros el mismo 
camino: a unos, para quitar ol estorbo que 

iiuL-uauinu »i'»> —........- •> ' - ~, uo les permite gozar en pnz lo que poseen; a
cn otros medios extraúoa, donde les faltará o(ros> para quitar el obstáculo que les impide 

I I J . I—,111» ■.rinionlran en I „dqU¡rjr |0 qU0 necesitan; n todos, para digni­
ficar la conducta personal sin salir de ln es­
fera do bu interés.

Sobro esta base del interés el filósofo fun­
daría la unidad en la marcho y cn el fin do 
la Especie Humana, atendiendo n todos los 
clamores, y calmaría todas Ins protestas que 
fueran sinceras—la jerarquía conveniente, la 
desigualdad fatal, el estímulo necesario—con 
esta fórmula que respondo n todos los nfa- 

. . nes: que cada cual oblenga según su ncccsi- 
;sto a la verdad. \ neceilidad según sn esfuerzo-, cada

En ocasión del menor f»»_ 
torio, q»o le sobrovieno B S? n<*" lrftn»‘- 
tres, emprende cualquier nhr» ’ °,'ltre nos°- 
c°n tono despectivo; éste e**’ oímo'' decir 
rrúas; aquí, no hay umbii,,’ "."J”18 .do cl1*- 
humb. e? Tiene un tnleilto '•X" ’«>» » ese 
mn embargo, se vo en la Iln„ ., ft°r4ínario y 
aislado, o de emigrar n-im'° do vivir 
nadie lo comprende. E-,', 8,<ín5l>ro» Porque 
so expresan, incurren ' nJ"’ On t:‘l forma 
en la mayor do las injtIst¡cin ün eI terruño

Despojémonos „n niom(?n¿ 
fluencias a aicnas a nosotros ■ ’n‘
obscurecen nuestro critorí» .. ®l»m09, que tionn» «•’UMm’iiHrin y
prejuicios, el campo de ]■>« ¿u re?0rram0’'. «in I cu ol mát™ih0 " <”si*,rl'\:«'T'iora defieren 
y las artes nacionales ’0‘ las letras 1« y c7o2°I1POrtl,,.0.tod1os CO1’V(’C- 
taremos cómo surgen ciré . ! ,?tn,nenio “0- > °d'° nl 8<JrV,c’° de «■' ««".
uosa aureola, los nombra *1^°’ |,or lnm«- ¡ *
más se han destacado en o»» ° j?,ll.lc'l°8 que' Sin nmh.

d Sítoíraa>u'’hri'“'“ido' P” l««lo K™”‘ «o°™ii'“„d"í'”|™

pueblo, del nombre de una personf 1 ° I Concretando!»
Quizá, interprete mal, ]¿ ■---

Bonificar nuestras exigentes critienP- °lcnd?" 
dicen que uo hay ambiente; pero esto Os"a"|d0

‘"n ””iiid»

p« •■ ’.rtS d;“-
»™.o>.eleelos, ,,a„ • «™;

Dsbomo, TOtooeo, b„,c„ ÍHOt„„ d¡ ¡ 
I». dol mod.o, 1O, dMe, 
deploroblo „t„„,dn; , n¡ d«
ver, son de carácter puramente subjetivo.

LÓ8 PRINCIPIOS

' fnr/fornn-l- 
do precipits-l i p-.

.« r.vi* roni'--tiblo’> ln -i

forma «•ínp< z • n '■ it nr por o| órgano«W b I-

Con Jas primar «bri i* do libertad trif-
«1,-Bpnr Io*ingl». « . Rio d» l.i Phr.,vin, -
ron lo» primero» 1 o»r- * t/irerno*. i,,* .,, ..
mo« Jnr&M que II* var-.n ’ pradn?tos d • i .*
i..d.wtris» ...vire . po« volvían en tol.i, y
otros fr,it<H »lsh>»rvl-<», lo q-i» on o| oolreií ■.
jo había «ido fru > rni-«,raWo. y e«-.* mi»ir *
inffí«*«e - trvo'it--- <!» libettad, con cipit.i!-*
propios, -» co!o-. t.u i . catrera d« !.■ r- í r-
mi ganadora v ■» mnu*:*roa.

1/» f. n .rr.’ • , t.<'ul>i-*.,i incl»«es v lt«
balan»*, comnlem 
lo* baluarte* <!• 1 c

entaron l.i r.bra,barriendo
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corredor;y, »G deja ver pur ol lóbrego bajo er.tr'.°u™beLr,'’<l lh-,ncbá: iall5; Cn , 
nprctiíndoso «2*» «el din, a falta de estufa?, I ch ir’rincto»-7nmD r*0’- °““i»doi de nidos do 
E,ur..:......s&ffSSrr « °“rr

un vicio crónico v di» que allí debe pa-, „ra , PS'dió el pnnch-.J Y
:SSr«.-"¡Sí*’2^Z¿AjS?

Había rn ¡r

. . m.B1.uuy prenaa, no tenemos ~¿*o parece mucho?¡Si vieras eomoeaMn 
porquedar la cara. (fue vaya don Manuel, <os infelices! Muertos de frío m il alimenta 
llevándosele h- se sacaba <■! r..ln,v k,., .ln»- tr,........... ' 1 al.,Q,c"ta-

Cuando el vicario
—¿Sientes? Están llamando al zaguán... 
El tesorero:
—Senurnmente. es él -el

—Cómo putsch.
lado

mi cumio,

lardará en ilígar

le hoy rnistn

migo

“1 prosu- 
’ mi plata

rao, primer obispo de Montevideo. 
—¿V por «interpósita persona»!

iosj>itnl, una operación horrorosa. Ve, y 
quo el muchacho, de camino,les lleve también 

Iré | a nuestras protegidas de la callo Buenos Airea

«¡No se peleen, hijas!.... solfa decirles" a 
sui penitentas, a media voz, sacando la cabe 
«a por encima de la portezuela: «No ,o ¡lc 
leen»—y, dirigiendo sus súplica* n aq.iei 
círculo de beatas, prolijas y minuciosa-, .

, A' e-' cat-b. —había dicho 
• a s.i grando amigo racionalista, e| doctor 

t-omo ln repetía siempre, a lo, fríos.

■ nautas!, librándose de la quema...
--¿Y pora nosotros?
—¡Dios proveerá! Edamos i-n vena, Cas- 

i tulló; el tiempo c»lá de lluvia. Ya verás como 
no pasa el día sin que nos lluevan, una, « dos

—Seguramente, es él, ¡el portugués! ¿Con 
qué le tapo yo la boca?. ..

Don .Jacinto, disponiéndose a escapar:
—¡Qué Dios ponga cn tiH labios la elo­

cuencia de San Juan Bautista!—suplicó, 
mientras trataba de abrirse paso.

El otro, azorado:
—¡No me deje solo con el bicho!- -explicó.
Pero, su iluttrí-ima, ya con los pies cn 

polvorosa, gritó desde la puerta:
— ¡Capéalo! el torero eres tú.

San José, enjog.indi.se los ojos, tom: 
to en la baca de la diligencia, «re 
Montevideo»; a regafiadiéntbE jira 

a desempeñaren la capital de la R 
ru alto cargo de provisor eclesiást 
que acababan de investirlo.. .

--- ***• vv. luuuil.p
Levantando la cabeza los ojos del vicario, 

con temor, so fijiron cn el tosco crucifijo (1). 
en su peana, colocado sobre el marco de la 
puerta.

—Nos habíamos olvidado de Él... y nos 
lo reprocha!,dijo ol vicario,

—Estamos u tiempo, contestó ol francis- 
jano j\dub,aod9 el cuerpo, los dos cayeron 
do rodillas sobro las baldosas.

del primero ol último vestidos 
cSrtÍ"' el idéntico y nntipát¡Co casa- 

"-niM Los tiistos 1,0 Pr‘"a'‘ las mafia, 
eos de| ££•. hileras «obro los largos bnn 
horas on ^Vunando «I «o', en esas poc-is

Saltando zanjas y chapaleando el lodo» 
una tarde, llevando "de la-.’.aroni al «ca­
nilludo» (|B alhaja d0 ra¡,¡tt Mnnueiita!) llegó 

vicario hasta ln cobecha del príncipe; del 
«7 del candombe, T|.,() iLranché; ¡nl‘á. Cn el 
—ojo,entre Ir.» —I*. .1™

<¡t .jur ¡(amó n
. '""'"T^ble economista: unfranciscano dMCa!zo(|)hqo ¿e y 
<1 cual. rtinn.L. ----  , . . . ... ’ -

. 01 clioqno contra ina
• igas si eran o no de buona ley¡ y go­

zarse con su argentina música, ni rebotar de 
las monedas contra el suelo. (I)

—Esta vez hay que tener tino, ilustrtaimo 
señor—decía el tesorero.

—Pues yn Jo creo!... A ver como to mn- 
“Alna. * CHIA aa «aj .....-------- - . ...

Desde onlen a.i „„
b. ya delante ri B t"™n'c.cr ol,vlCar'° p’fn' 

Trabajaba sin 8“ mi“a'
das sus tareas cn 1<m d(a, '"tcri unipi 
de Ins confirmaciones i,tl„ , . ’ ' ‘-"'I’"*'’ 
cuatro de ln tardo, hora ‘<l“ m’"!i.“,.r0_r.C0",ra 109 ‘•«■“•'dos tirantes

•■-••■ monseñor Vera 
hablaba al pecador con la afable Itanen, v

' p.iu.i..un pasaporte sospechoso y junto 
con otros cotnpafnroi de convento, había si 
<, . '1‘’r'-idn dc la península ibérica a bordo 
de. bergantín «Veloz», ..uc, C11 gu travesía v

Sin arqueos «ni embelecos», al día s¡. 
guíente de su llegada a la muy leal y rccou • 
quietadora ciudad, el franciscano entró cn 
funciones.

Los tiempos eran duros. Con todo, Jas ¡i- 
n;o»nas según ya queda dicho, como una 
bendición de! cielo, continuaban lloviendo... 
¡Llovían sobre el vicario... y la burra, va 
cía siempre!...

A vece?, en los días de mayor apremio; 
cuando »c daba el caso do que el flamante 
provisor, por escrúpulos de conciencia, tra­
tando de encauzar un tanto Jas larguezas de ■ 
su jefe, se permitía observarle, de que. tara 
bién ellos, «siendo de carne y huesos, como 
todos !ns hijos de Adán», para poder vivir, 
también tenían que comer: «No te aflija»!... 
no te aflijas por nosotros. Ca-telló: ¡Dios 
proveerá!»—Je replica don Jacinto, campe­
chanamente palmeándolo en la espalda.

—Así lo espero, ilustrísimo aeflor.
— ¿Pues,entonces?...
—E- que... es qne, a lo que so va viendo, 

ten mi nombramiento, poco, o nada adelanta­
mos! ¡Espora dtsesperar!. . .

— Pues no decespire»! La explicación del 
fenómeno es bien sencilla: Antes, para desva 
lijar la burra, sólo había dos manos: ¡ahora 
»ou cuatro!...

—¡Cualquier día nos concursan!
—Dios aprieta, pero no ahoga!

«¡Fíate en lijos y no corras!» dicen en 
mi tierra...

—.Hombre de [roca fe! Estos apremios, 
que tanto te alarman, después do todo, Cas- ' 
U-.u. no son tau abrumad-,res que no ten 
gao compensaciones y atenuantes...

— Nos metemos en demasiado hondura»! 
Coa los cuatro vintenes que nos da el Go­
bierno, convéngate su setloría, no alcanzan 
para tantas misas..,

—¡V las limosnas! ¿no las cuentas?

al>|H ,i r...... . “ i-‘.un<-ii. o un
'' l‘l. p1 franciscano, en tanto, con «u n,h. ...I,,,,,, ,. r ,|t|) j.

, "J-' .... ............  >■ <ionb...í

, .........  J •■pumo hiih ol|-
•icario: ” ° ríwgad'w >' •"'«"osos

¡Habría un medio!—dijo.

en que momentos!
re o a'tí i Xlc,lü tlel cíe,n-¿no te in- 
re»c a tí lo mismo, Cn«tel|ó** 1

—Anión...

. i i i ------- ivr.iaiiHrgrutiU
" oral y ln dulzura m* habían juntado mejor 
C'-^ta energía; ni j im.í-, como en aquel .n- 

ejo maduro minado n un i ni-*- 
en la humildad del divino

.i nucn.i, Aires, tl vicario, cn 
días de persecución y d-> peligros pa- 
■¡a, tenía, entre sus muchas preocu- 
t-piiitualc», una espina corporal: 
- «¡«o burra!», (un tonel sin fondo, 

13» innnl' ' 'i- "Clr m ParCClT iuSllmf.au 
nn» |d « •v1,'®<wn« QUO de tirios y troya- 
, «"«"> c...ua«. «« i, ik-pfiWie», lo.ian -obra el prel«UV

<■ en el pl.u.íble propalo puWj do pon„

--.i;'»;;';
o.ipntnZ de n C ® " —Uncía en ln que, .in.mndo

.1 »nl, ™¡« )■“ • '™“J ■ -
tanto irnú«)u‘ i--’-r" ■ .■------- - ">• mu­
jer y desgranada au faroiliu, arrancado de 
su rancho de puestero, por el juez do p«z 
o el comisario, ¡ln caridad oficial!, a la

■ —¿Qué es eso de interpósita?
Higo, que largando pienda. no tenemos 

íi "■—i",'"..........   “un ñíanuei,
llevándosele (y se sacaba el reloj); y sino bas­
ta, nne se lleve también cualquier otro chi­
rimbolo, de los que aquí estorban...

¡Don Manuel! ¡Vaya un secreto! contestó 
su interlocutor. ¿Quién en Montevideo ignora 
que el bueno de don Manuel García (3), el sa­
cristán mayor,como han dado ya en llamarlo, 
es el correvedile de quo so valo su señoría 
ilostrísimn, para todos sus trapícheos y limos 
na? de tapadillo?...

Don Jacinto, interrumpiéndolo:

i* . ■ i -; -,uei tres ai cuarto:, del 'uril »« nummistro. , .
1 iierte de Gobierno, aficionados a las curre-1 ' -‘.......   ,."»*«

nos lo veda, monseñor z<^,l: lmy qne apuntar.

J'cn habido. — ['n i

Mueo, < ulp , , (ri0!ÍM Cllatro mCéeH .. 
-•en días cabales!... y en tacna!, para no mo­
rirse de hambre, en la última quincena tuvie­
ron los pasajeros que alimentarse e 
tas que cazaban cu la ccutina

Como conseciien

--¡Vaya mi caletre el de mi ministro de 
hacienda!—contestó.

—i nga ln exhonoractón y cuanto ñutes! 
soapresuróa replicar el fraile, riéndose tam-

—¡Pensar que recién estamos a d ice... v 
yn sin blanca'... J

■ y' !! ’"3tell£:'’ los talentos do Villnlba... 
ni el sello do Mauá.

—Acábenlo»: llévate a empeñarle mi reloj 
a Fernández l abia...

—¿Otra vez con el cambalachero? objetó 
el provisor. A cada triquis traq.iis, no pode­
mos nosotros reoiirr:,- .. XI « ............. , ,

«-r* ......... . conmigo e„ ... ,

EL VICARIO DON JACINTO VERaW: “Sí 

■Tosé |xu?.""'Eidi"“6E - 

¡Qué amigo!

«de silencio Mientra» 1 P^ocuando levanté la ¿aberaV’ PJPClÍ.‘°: 
como distraído, so mira-1 ¡fraeia?, e| hombre, había do?. P ?Hr Ib’ 
'• *1 • Sin :• ipato» de cha 11:1 francesa. dc’npnrecido yn, n

IV
Un din, un ricacho de Montevideo fuó n 

pedir a don Jacinto la devolución do cierta 
ffi”’ Pan? 8-Carl° de un “Puro-10 I,abín 
tacilitado aquel, tiempo hacía, on carácter de 
devolución.

í,te' “ «' '‘¡''O, I”

Ld?!'?. 1S’" tD,1“ol 
lando a Castelló.
nnr¿Co?'nÍSn?-; ■ ¡puea “ bucu Pucrt0 viene 
por agua! respondió el aludido.
ner»/?®-0 °i P.ros‘.a[,,iat“ comenzara a po­
ner e seno, el v.cnno, después de dnr rienda 
■ itelta a una do aquellas francas y sonoras 
risotadas (tan peculiares en é“so|c. » ------- ---
tó7i?.0n1q.l"?TCnC’1?b"’eor l’lata¥ Pregun- 
voló'1 “l-'Ph i‘ ’ ■■ ¡l?rosi '"‘ce tiempo quo 1 
vu ¡‘ ‘ 'Cbl',I° T ga,K',! Co"i(S burro, mi I

Tobro í8 U^1108 ‘‘o me dfjó L8Pid°- 
VitardnhJí°PV ° í 'i? ¡Pobr,;Cll<’a locos de 
bróStí N“‘babía «“i" remedio que em- 
hroHarte, o dejarlos morir. El Gobierno 
tarta aía|rCCUrr8A0BL: habí“ I»1"'» para ga8. 
tarín en locos! Ahora mismo ¡si vieras on 
dAsilo do MW r “ °írar CMI* d° “'“cricordin, 
el Asilo do Mendigos! ¡Cuánto habría quo ha- 
uHr' Sv “tnl • -u fllV0rd° ' feli-

Con este invierno, en el enorme y deS0- 
'ado caserón, quo no tiene casi ni un^vidrio 

1°b pot'os están con ¡os ladrillos rotos 
y Henos do rozu8, encharcados de agua Las 

naa. ¡burtuto habría quo hacer m r,... i™¡»., ...luido., ...Ü 
d.l „tor dQ 1U,

10 do Fray Mamerto f jquiú- Un 
ynnta’ol1™ |durBP°r lo» ¡n- 
Je candalñíIU ’i 
jo canuehlta colonial.

- ......... - ■ «u |U.l- |
icjns, . que nn nos puse como con los últimos 
mu pasitos, qne me mandó Elena, (2).
—qué! ¿í,os tiramos a tas carreras, o 

en darnos vida do canónigos?...
— o no sé. . . sólo sé quo, cn un aantia 

mén so to fueron de la, manos! El admiuis-
l6 trndorcres túíNoulviJssquu para q„0 mu 

sacarasa flote, to trajo yo n mí lado
,s Restrinja su seño í. Ja lisia secreta, y ytt 
,j | vera si administro... '
! l-ó~h“"?,_!Pc,0.n0 t0 nl!e30’! Tienes ra-

Apuntar... y no aflojar manija! |
- Empocemos por contar al dinerillo é9tc. í 

¿Que te parece?
Siguiendo la indicación, y haciendo la 

cuenta por los dedos, despué, de pasar sus 
ojos bailarines por Jas pitas:

7in'r°iíí0 C'’,UO dccía "“estro ami me ó ^rdc"al Mn,,ni- >’ íalv° «"“r d° Pl“ ■ 
testó CO.U °S d‘:8 ,oil P^uesl-oon- 

telló. ya desarmado por comr’cto.
J -q*B0' ’ ‘ C!l a*g°I Agarra un papel.

i — ¿Innj»ro;.{oi(. " ' 1
' primer rn ivimicnto siempre o? el 
mejor. r

—¡Pues, ¡a ellos!...
El vicario, Juego de sacarse do la coroni­

lla. ln museta morada, que dejó sobre una si-

-Apunta (dietnnd.): Al ( otagio de tas 
Hermanas del Huerto: para la llueva sata cn 
construcción, tres pilas...

—¿De cuales?
-De las de a diez.

—Están.
-A los presos en la Isla de Ratas:

........ ’ 'l“v «”ou uu ingrimas, la vidorria quo . , . T
tú pasas? Cuando so tiene, como tienes tú, i el ,rcl’to de su,í* PocadM;.. - tas q„e, hiu 
tanto dinero... mucho dinero. . ¡más de lo ‘cada’ ft 8,1 a,red<!d'”'- disputaban entre sí, 
justo!... para hacérselo perdonar, entiéndelo i ¡’0r.;e,r toda3 *"8 Prim,cras cn recibir h abso- 
bicn, Lny que tenor la mano abierta... ¡HÍem- UC,.d'1' . , cada cllal *u turno... tengan 
pro abierta! Y en cuanto sientas que el ins-. Pac,0,'c'8- <lu0 n0 mo levantaré, sino dea- 
tinto do la tacafiería, ¡.mato en ti, to quiera I |,"<Sí do dcínr “ todas lnvadas y limpitasf... 
hacer cerrar ol pullo, acuérdate de la parábo-1¡[>e,° n0 9.? Pelcen.9U0 «’ rnuy feo!.., 
la del camello; ¡del camello aquel de la Escri A medif’dín dejaba el confesionario, v «o. 
tura, pasando por el ojo do una auja... y ya 
verás como abres entonces los cordones de 
tu bolsa, ¡más que lijero!

Por lo demás, y no lo olvides, no en ol 
hartazgo de tus caprichos »i io en la satisfa 
cción del deber cumplido encontrarás la ver­
dadera felicidad.»

ecme el otro, sin pestañear, aguantando 
el chubasco oía ol panegírico, don Jacinto, 
repentinamente cambiando el registro:

pero ifan luego ahora! — agregó: ¡tan 
luego en estos momontos, habérsete ocurrido i 
venir por esta bagatela. . cuando yo, croyen- ¡ 
do queyn ni te acordabas de eso, había pon - I 
sado en tí, y hoy mismo mo disponía a (tarto | 
mi último sablazo!

No importa. Vení conmigo. Acompáñe- i 
me hasta la Unión.»
\ no hubo forma Quieras quo no, salie- , 

ron a la callo. Caminaron junto, hasta que, 
en el primer carruaje de plaza quo por allí | 
acertó a pasar, ol vicario,subiendo ei último y 
untes de cerrar ta portezuela, gritó al cochero:

¡A la Unión!; A-ilu do Mendigos Ligeri- 
t". pero no mo castigu *h mu :ho a los ma­
tungos. . y un peso de propina para tí.

A oso do las dos, de regreso de aqu*d im 
seo, ni saltar del carruaje, decíale don Jacin­
to a su familiar, ol sacerdote don Inocencio 
María Yéregui, que lo esperaba ou el zaguán 
y al tiempo en que, y sin soltarlo, le pasaba 
por detaute de los ojos un cheque flamante, 
por quinientos patacones, contra el Banco

—•• -pues a pelo Viene— anuncia 
-dNo /,* <l.-eta y01... El v¡cju „0 es ma_ ron a doña Micaela Cuenca, ta hermana do 

lo ,lt tan tacaflo... solamente han atu I * R"t0—dos criollos de ” 
saberle dar en la matadura.. a”° cunrei>ta avecindados

uu fruto (D baudi- 
no he pedid1’ parir 

pero lo Hamo hijo, por- 
p™p“”dr"---

■ -Y™„ ?? I’"“-

- .!•“
-8mpÓ1'1u°"“'í?'*» w «ll»*-- 

gí*ndé¡¿00r[g0 80:*'ir>lovanllíel pooobo ,
El monto os ni ~ ■

nación A ni “uqui- “~Por allá nnrln tn®j°r cóos1>livi'-‘la. 
gentes ha °Hn ?alabr“ de Picoteado do las í”’ '' bc°bo aaí intima...
S ta"-* la’.áe 1,1 cnm- 'nosquitoB, ;1^ ' °^¡gaS y comido de loa 

ica «ta,C|0,<5n d® J>u-1 lLl,ldo‘ el cónaQln01*' ^Ucrtode hambre.'...
I están •“ Bnrrn dv' Qué Purn?’10!. teQOt»us ,M 10,lonta|es! 

ntratri rOa 20,1 BU'’ I "Siendo su .2° ba°er yo I101-tuatrero? 
cari d'” P°r 1,1 i“v I P° Siiveatso 8oBorfa tatl ,uUiS*> do don Pe- 
. m 11 ac,',tir ' -Suouo í •

vieja oxXa,|,n'1de,,do el í,0’ c,,ta noche "n. »V°ré- V0Rá m3Qa!la- P«- 
í licaba los San. i iioviendo v -1“ 5S de retirarte—pues está 

i„ . ¡drías u n, *‘i frfo uuo i,aCe t" eiron»
l‘ s®Onf|rta»c¡one8¡1 tiempo, alKitna’fp0^Ouántan<W> P“d- 1 

b’av7r" PrU"’10J 8u™oneá do’ta0"^0" e" n '~¡Job‘í5 Ln nda bi»teriet“d" i . 
el ys"S’ &U.iú!' ««> recuerda1.1 P“dr? ‘ En mífo ’príee0’

, «Presar llndn ‘engunje pajuerero ¿c.ólll
■ t0 do estos efoí 80n°l, bío ':yrt“rn,0> dolan-
' ni.'No 1 rentC“ y si0lOí P-redicadoro6?

’ í6 el iJ ? 0 nuo C« P01, nosotros! °D°o-»^» 
-.L°rta Cruz, censor del vicario “tea'

dos. v , “ entiillC(.», y* que bou tan
’ “ «O "•'•«A» J S?''1'1»,.!^' voy • <■""«' ¡búa “"«I*»

— A 0,1

’Uiia
"'‘■“lo su

Al mediodía dejaba el confesionario, y se- 
guido de sus predicadores, ibansn todos a al - 
morzar n cara do doña Pepita Vázquez, san­
ta señora, que, en todas tas misiones,- y a 
manteles puestos,—cedía su cusa a Den J. 
cinto, con todo su cortejo.

El vicario era de btien diente. Y si e i 
, Montevideo, en su pobro mesa de Enero » 
Enero—exceptuado los porotos con acelga* 
do tas vigilias-sólo se servía un mal puche 
ro, y el asado que, a pagnr cuando so podía, 
fiaba el viejo carnicero Melitón, en San José 
era otra cose. Puede decirse que no había ca- 

. nario cu Ins chacras, ni en el pueblo zapatero 
remendón,hijo de la bella Italia, qne-a ta 
par de tas familias principales_dej <n !
contribuir a aquellos opíparo* almn-r 

¡los «santos pr>*di<mdores». .. en , 
‘nunca faltaron—¡sí lo Habre*a"s ni- .
—:i más'lel c iiH.ib: i i o i -h j'. e >.i ¡. 
—los que eran preparado- p .r

Idon Miguel Morey-frutas, dulces , 
I los del momento, corderitos, p.vos eeü.i 
asados con cuero, enormes fuentes, colma l.i 
de jugosos ravioles; de macarooes al ponte 
doro... y gofio para ol café.

vil
Las cenas comenzaban recién a tas nueve 

y media do ta noche; después de los -erm-n..» 
y de terminada la confesión de l..a hombr

A la hora del café llegab.n aguaos ami­
gos, Ior más íntimos do bu rueda.

Una noche-pues a pelo viene-anuncio
------Micaela Cuenca, la hermana de 

don Ruto—dos criollos de Porongos,desdo el 
alio cuarenta avecindados en el pueblo fon 
dTlCohlinddeo aí‘eSIO,Í8’ d°Qda - timbX, 

,°bnd°’y «• cual,en illa tempore-contn’. 
VAQfU!‘nd« c,.v¡cario on misión apostólica "na vez la'hevó do^comp^ñeraT”’ 
venina San José, su llegada era un aconte- P^tas al truco- en lasPeusl». ? 8U’ 
±X’““w"aTX 
o.Xp“«* " ™|“; p”0’Xb“, ciá"¡¡ s«s d vitóI111'*’ -c’“ '• P‘«-

Junta, en corporación. café <4 y tomarás una tacita d-

„P¡5.

, ""«8 borlas verdes- y su crí, ■<,U° Caíau “ S°br¡no P"ncho 
«na fina cadona 0X?,tCi°P“‘’ do '|,,C’ éI B0-v más c 
presidiendo el cu.toio , E nl ouell°; ’
da los otros «acerdítes d?^C(aba’ ’^te la , 
«clamarlo por |n multitud v b'^d™ ’fcDori'; 
lo» enfermos y los vfota- * bo,,decldo pur ¡ 
encuentro, cl/0| medio de? ™ .all0ndo a "" 
"aban para bo8ar 8U ao¡jj cau,"’° »e arrodi-

rnn Á d?d° nI’at‘*‘da j<>' 
ro'yo» hasta los confines 
Santa Lucía! Venían Ina <.«»'*'’ -‘a 1........ ue

labro dulce y mansa ,1. '.“"J*'0
-■ pláticas; e„ lasque porta^’n “ B0,,t*r «US ' 

púlpitodo la iglesia'J¡desde el '<
“ tos Evangelios. J 0XD,ie"l,’l'’ D " 
I, Ah, tardo tenían lugar ta---«• 
'■ '• por ln noche, desi,ué« , ■
° «orno a la plaza, los suriano ’“i pr.oco,,idu en bnv<.i........ r-. .. criaonen «1.» .
, ¿'•éuién no reouenL-' a’ l,,,Ure» - el sermón del hita n^ i- . “ c" Sa" José 
• vidado las palab P Id,g“7 -¿Q,,i<S“ ha ol.’ 
i d“aTtal jesuíta de ^mn^b1’1^ U'U0,,a^ 
i última noche v <1»h<1 /' b“rbu íiuu, en |„

VI 

.0 -•M-raudo, eoírotX * t d« ln en - "°che-<I'Í'’ *“ na<Tadorn Cn

5<> el engurfo taleipe mlT*. |Abw d j,wte I» 
....... . ,1 toe», 

„„.ta, .»H.l •« ¡,’ c!... (Lo-por IQ'>« '« ‘ co«-

lonennw por oso. celta, <ta Dios c 
oilta.roiolqeo; h«b«. o" >>™“> 
do,..oís. por supuesta, do ™>»™'

Suerte,... , >»■«, P>» “
Solí?, n nuestras costillas...

—Y bien, ¿qué? ¡Perfectamente! (l'ié so in 
íleo... qué compren cintajo?, y las gasten < 
como mejor les cuadre. Nosotros no debe- ( 
mon meternos on nso.

El provisor, con desgano, dando unos pa- t 
sos: «¡Allá voy!»... . 1

El vicario, con un gesto deteniéndolo: .«
—•Qué vida! linó vida dura, Castelló!.. . o el comisario, ¡in *-"‘‘u“u 7“.q“'‘! '* Ia Cuando sa tino ganas de llorar, roir. ¡Reír, fuerza lo encajan en ol Asilo! ¿Qué serta 

f¡ ¡ apáre tari. . Su padre,tu no lo cono- de ellos «i, para consolarlos y mostrarles c 
e «to. n" hámbro honrado paisano tuyo, era cielo, no tuvieran a bu Indo n las Hermanas! 
' . . . ,. r»t‘«__ .rturlulTú no conoces,tú no sospechas lossiifuiDien-

■ tus, las miseria» que cu torno tuyo hay cn 
esta Montevideo, tan confortable y alegro en 
una nrañann bañada por un sol de oro; o cn 
una tarde do otoño, mirada, nl trote largo, por | 
entre los cristales do tu cii|>é on tu recorrí 
du p»rol Paso del Molino! Tú ere-a qne t“iT 
va bien y quo todos son aquf felice- cu >nd 
!a Bolsa marca un punto de alza en ln emi 
zacióii do la deuda en Londres. Y como tú, tn* 
viejo, sólo ves la vida desdo su lado alegre— 
por más que estés ya a (acota de la segunda •’ <l'-. ■; 1 •
/da, con tus setenta eneros, (mol contado ); „¡g’n3rg0 loH roo¿- Bubu-hu..,.
para ti, repito, con ta! do quo hl Profeta,quo , 1 ’ con e> «’re
corta tus trajes y que mtuiú Calmé, que, r, .* 'c . ■ , ,
embadurna las canas »n ir coo
guen a la calle e!cg inte y bien pulido. . y 1 é.;./ é1, ,para co“P,acer “ tod°'. Perfflanec(a 
que el cochero to tonga bien lustrólas y ' a cnc,aVBd'’l horas y horas, como buen 
troten como ningi « >«■ w,j„.
,1. i„ ,i__ . <;No se oe een. hiiAs!.. .. solía _

«’l’ll*, nu iininur’- iiuurauv. --■/ ■
un registrero do ta «■••lio Rincón. Arni-trud*» i 
por una? garantía? y no sé quo cmbnillnsd - 
unos pnriont'-, cn su» ú'tlinos uño.? fuó He 

i vado n ln ruina y, ¡cosa rara! quebró do ver 
dud... Todo so lo llevó 1a trampa! ¡Des­
pués do tantos lujos y de tanta figuración 
social, el pobre viejo, nl morirse do disgiH 
to, dejó a su mujer y n sus hijas on el medio 
dotacallel Y ellas, tiunquo so comen tas uñas, 
¡'•agoto tieso!... ¡hay quo sostener el rnn- 
gu!...

—¡Qué estupidez!...
—¿Qué quiere»? Ni tú. ni yo entendemos 

en estas cosí»; poro el mundo es nsí. ..
—Pero no sería más cuerdo y má« digno 

quo cu voz do oiii|ioñársc en tapar el mundo 
con un amere, so resignaran; y que, con lo 
que so les dá, on voz do guantes compraran 
carne?...

I —Sí, lo serta. ¿Quién puede dudarlo? Pero
yn quo no lu hacen 
so, ¿quién sobe? ¿qué sabemos nosotros?. .. 
un compromiso.. . ¡ln c-ipornnzn, talvez, do un 
«casamiento do rnz.ónl» concertado cu los 
tiempos de la antigua opulencia; y el que, n 
realizarse, acaso salvaría ln situación. .

—¡Hum!... un rico en nugo, ¿ol principe 
azul, con la hija de un quebrado! Que citas 
vivan de esos sueños, pase: ¿pero quo su se­
ñoría contribuyo a fomentar tales quimeras? 
¡Francamente, lo creía más aguerrido!. ..

—¡El Príncipe azul!, dices. Acaso tengas 
rozón... ¡Pobres mariposas, ávidos do per­
fumes y de luz!...

— A ,sin remisión—contestó su contrincan­
te—destinadas n quemar sus alas y morir 
abrazadas cn la traidora y miserab’e Huma 
de un cabo do velo!...

—Aunque así sea,—dejémoslas con sus 
quimeras. ¿A qué destruida!? Qie sne 

j fien, en sus camas duras ¡con el príncipe 
i«zui!_ ai regreso <lc 1a fiesta. . . mientras las 
infelices, acaso faltas do alimento, acurruca 
das de frío, entro Ins sábanas hunden en las 
tinieblas el pecho fatigado. . y sus mano? 
pálida?!

- -Mandémosle? entonces, lo que les hace 
falti

—No refunfuñes. Convéncete. A ciertas 
gentes, en ciertas circunstancia? de la vida 
muchas veces les es tan necesario un som 
brerode plumas, o un sillón en ta ópera, có 
rao le es indisj>ensable a la hija tísica del car 
bonoro da 1a cali» Camucuá el huevito dia­
rio y la cuarta de'leche con quo so alimenta!

-rv pu. pc„ora,? _
GS”'' ■■■ - .

_ .q , . I'"'1 ue ,aa de a diez.

me sacó anoche de
, , , luuiildnd!

■> el vi.’ áriá’un'1 do dema"da «emejnnte - , tu.llra ,os aesnudos tirante
■ro r-u se • ,kk r. ° d<!| Contrar,cdad- d" u,unda>’‘ «>■■•« quo otra onza «sospccb,

■ glida reaccionando, y en «ou de |Wra l’rob"r|ns en el choqi- —■
duras viras «i .. .... >. i.1

i , vicar..,
-luteurt". irt
Bmunndo a ln no™» . - "P^'^iondo e»in 

... „ - -------• pero . cipe), cuando Vlt,l« (la mujer del pnu
al cual, Viejo ya y después de; faldellín co|’? ePa»a pata limpia y con «u
tnnto trabajar para e > perdido su mu cicuta? y ni °’,c“ 1,1 humienta cocina de 

■ - .............. ' -«.. í? " '■'*» 1». <«rt» .u

......

Cuchi nyuin 
ehutai, cha .. 
¡ Ouat .. ¡gúa 
Uunya lachunga 
ehinehan chud.. . 
‘G"dl... ¡gudl...

......... wuiv .,,11^11110, tu» yeguas lavuriias, 
do lo demás nada sebos, ni te importa un rá 
baño!. ..

—Puro vamos a cuenta: ¿Qué méritos has 
hecho tu ante Dio» para jinsar aquí en ta tie­
rra, que es vallo da lágrimas, 1a vidorria quo 
Iú iinqnu*? r'xnn.l» m __ _____ .z
tanto dinero... mucho dinero.

■Está... y van cuatro! 
¿ i c parece mucho? ¡Si vi<

. dos, tratados a palos... peor, mucho peor 

. que Ins aulas de las carretillas que con ellos 
trabajan en la playn.

5 —¡Pobrccillos! Agreguemos entonces una
i oncita más, para los vicios.

—Concedido.
, —Está. Adelante!...
i —Si les damo.» a éstos, dijo lueg? el vica­

rio, después do un momento de reflexión, y 
como hablando solo, ¿por quó no bn do dár­
sele también a los otros?.

El provisor alarmado.'
—¿A qué otros?
— Pues tomo! a los del Cerro. Anota 61ic- , 

tnndo): 1 ara los presidarios de ta Fortaleza, 
y por igual concepto que n los de ln Isla de i 
Ratas, una pila, do n diez.

—Siendo así, vaya 1a oacita suelta, por mi 
cuenta, para el tabaco, que eu eminencia les 
mochaba.

’l así, el uno dictand? y cicribicndo el ' 
otro, siguió ta di-tribución; hasta que so aca- , 
barón, no solamente las pilas nltns, sino que, 

. . ........ también, y como el humo, bo disiparon las
jj[ monedas sueltas de larga línea do batalla.

f'ú.rio rrtnn.Art i i • ■ Ctmudo sobro la mesa del comedor opisC .,1» urtn.ua „ p„„„„ .1 u| <óio vi[]u r r I
Srt " Br,“‘ ‘~6 *' P-U.rt.

1 k .a<1a P i k' i ■ l h°cfa su último asiento, don Jacinto, con in
- -Ínte e«n Íh?? " 6U prC8?nCT • «tanquilidnd. Juego de parar sus ojos sobre

díi^e a suám o v -‘7k r • ~ I '0< *cartuchos. sin quemar, suspi 
díjcie a «u amigo, y le seualaba allí, a bus pies, rando- 1

>' de -V^rt .hort.aíio.uertrrtcuU.U e»u 
U .A , . , i nucsfrOB pobres cotidianos. ¡No hay que olvi-

V d|l’z-ir, i . darlas!: Escribe, on un papel aparto (dic-
— in lo sabrás. Vámonos al comedor. tando): * 1 '
Y allá se fueron. Al llegar, y después de I A entregar a don Manuel, para la familia 

encerrar-e por dentro, presurosos, al vacrar el 1 ,|e |a calle 25, que él sabe, una^nza.
aÉ r'1.' ra 7 bl>"n rí" d0 °r° C°,m,6 I A la 8eiior'‘ v,l,d" da la 18. Par“ un 

» a 3 adi -g.istadny sin carpeta de ln ; trajccito y la pensión do eu hijo cu ei Culegío 
me?3 . e comer. ; de los Bayona,es, una onza. Ah!, antes de i

-.1 o dónde nos llueve csto’-asombradu ,|UC se mo pa90> (dictando): Al carbonero de ta ¡
l calle Camacuá, media onza, y que Juanillo, < 
ahora mismo y sin decir su procedencia, vaya 

| a llevársela.
y". n i —¿Quién es este pájaro?

de slr- ( n desgraciado quo noche y día, y como 
peina- | bu-raudo alivio a sus infortunios, se lo pasa ' 

blasfemando; ¡achacándolo a Dios y a los J 
■autos l.i culpa d«i todas sus desdicha,' "

■inuvnnte, Castelh

ricario, con dulzt

enjog.indi.se
iuSllmf.au


Presbítero don Martin Jlécfor Tascndc, Cura

Los FRINClrlOS

galeríi». Súbitamente resuenan co .fosos rn-

tólk- i. Todos son muy expertos en el arto de enmudecen profundamente a su» pies.

A “LOS PRINCIPIOS”

contrario de los demás, nin;

•Qiirii muchos mañana:
DBÜ PRESBÍTERO MARTIN H. TASBNDB 

Arqueología y Arquitectura Cristianas
INTRODUCCIÓN A MANERA DE PRÓLOGO RECORDANDO

I2q un libro on preparación

.numentos, a su ... . cuando In luz moría tras tas lom ib,’ Lspañn, Alemania y Austria, on la consrruc • . . . ¡ - ,i i' . i . > mientras ebrias de cielo y primavera11 cción do Iris grande, catedrales lodo e: pue- . , , , i r ,estudio de la , .  , , , . , 1 . cruzaban en bandadas las palomas...n , blo tomaba parto en este trr.b qo, i o- lo cual 1Derl- entoa ...____  . '____  . .. J

LA ENVIDIA

Aquel camino gris que se perdía 
en la alameda de la vieja estancia... 
.Aquel plácido ambiente que mecía 
y aromaba los dí»s*do mi infancia...

1 Aquel loco correr por las praderas 
cuando la luz moría tras lus lomiB,

mean tres las risitas cada semana.
M> lilla, Junio 1918.

bnn llamaradas que se dirían de una sul­
fatara.

El nuevo habitante construyó una cabana, 
y junto a él’a sembró una semilla que cr"ct >

llene se entregó n este estudio, abriéndonos 
un camino amplísimo y una vena inagotable. 
Hoy son muchos y forman legión, pues podo- 
mu, declarar con orgullo santo que la arqueo­
logía cristiana, es la que más intunisa a nues­
tro, sabios do hoy .

Al principio, los sabio, ocupáronse sólo do 
la Arquitectura y todo, sus estudios oran 
dirigidos bajo esto solo punto do vista; poro, 
más adelante, por la misma fuerzo do las co 
sns, vióronso obligados a estudiar ol arto gó­
tico en todo «u conjunto: y la escultura, la 
orfebrería, lo pintura etc. ote. fueron objeto 
do serio., y profundo, estudios.

l’udem ;s afirin ir cntegorio i uo-iln q 11. en 
nuestros día, no existo ti-.i soni ra na del

ai bien os cierto que nfm no se hi dicho I» 
última palabra sobre cada un í de ellas, debe­
mos declarar que mucho se ha dicho ya. Con 
gran alegría do espíritu declaramos que, ai la 
impronta moderan h i producido tanta, obras 
maestras, la, debe al estudio do la E tad Me­
dia. Al reproducir su, obras, la lia pretendi­
do imitar y ha vulgarizado sus espléndidos y 
sabio, toanusnritos.

bi.»r de pr.stura. Ix>»n¡fkH«stdn absorto*. v 
el chisporroteo de lo» viejo» troncos alterna 
ron el tic-fie del viejo péndulo que marca .a

Aceptamos consignaciones para los remates lorias de:

Asociación Hura! de San José.
Asociaciones Rurales de Soriano y Dolores.
Asociaciones Rurales de Florida y Durazno.
Sociedad de Fomento de Flores.

—S«, llurísimo señor. Venimos a ngra- 
decerle a.

- ¿Cúre'i® ha '«lo Por ®' monto, con los 
“O'quitof.fmcho?

Y Panel’- mostrando los dientes, y des­
pués de cs;p¡r Pot ®' colmillo, alentado por 
el recibí uf ato y el alindo modo, do aquel 
cura, tan an pechan o; largando los rollo, do 
®u lazo, cesó, sin hacerse de rogar, la, ham­
brunas piadas on ol monto:

<.. . Cundo oí los grito, do mamita—Ji­
jo él, termúando el relato da au, perrerías — 
acababa yo de pescar una tararira, machaza,... 
marcadn.cn la, paletas, con la marca de la 
estancia de Varela!... »

Al oir la pascunlonada do Pancho, hasta 
Ira y si dora, estrepitosamente, soltó la risa; 
pero, don Rufo,—por la primera vez, toman 
do parte en la conversación—con toda cal 
¡na, explicando el hecho:

«A la cuenta, dijo, on algún di.» do hi-rra. 
estaba ella durmiendo, como aconte ••••. a 
flor de agua...; y al enfriar lo< fi.rr - ■ 
piones de h estancia, sin verla, ia qi.em.uou 
en el Ion»..-»

Tramitaciones d.e sucesiones y -venias. Xuiq.nid.acione: 
do estancias, comercios, Sz.

Eemates, consignaciones, compra y venta de cañado, 
pos, casas, terrenos, arrendamientos, etc.

asonancias demoníaca».
—Pero un día. un e<trambóiícn personaje
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fumada do resina. ~
Sus ojnzoa azules, ofrecen reflejos purpu 

rinoa como una puesta de sol en la placidez 
do una tardo celeste.

«el sol. LZ>» mn-'ip-i.i.v.......  ....... >--- -
luna, en su ascención por la bóveda estrellada, 
no se encontraba nunca sobr • el árbo' fatídico, 
y que describía una corva para no dejar caer 
a plomo sobre el árbol el beso do sos rayo.» 
plateados.

Mas he aquí que un fruto, nno sólo, apare­
ce entre la, negras rama» como un oasis en 
el d'-rierto, como una isla en mitad del océano.

Todo, lo, matice, del iris se confundían

terosantes, que negaron a colmar uo auinira . . . . . ---- - -— --- ---------1 -- --
ción n las ciencias y alas ortos. El señor ' ¡SlcBla Rót,CB? todo 81,80 Bon.t,r. e r,el,8"”° ! -....... ■■•••-.............................................. ....
Cmimont, fui el primor arqueólogo quedo horror, los misterio» y la divinidad. Las dos gesto quo tiene do alegría, do terror y de sor- 
■ I __ ___ __ -,.j____________________  soberbias torres colocadas a la entrado del nrein.

i dicionea eseucin o-, impiic-tns por a i'.urgia, 
o, miran llenos de sorpresa y no o, com­
prenden.»

Estas palabras son severa» ¿pero a ciufii- 
, tos de los arquitectos do hoy -olas podría-
• moa nplicnr? ¿Cuanto, do ellos ignoran que 
■ entre los tnás grandes arqueólogos, debemos 
, contar un Santo, San Carlos Burromeo, y que 
i es necesario conocer su obra sobre la con» •
• trucción y mueblaje de las iglesia», para po- 
’ derlas edificar hermosa, y litúrgica-?

Este estudio probará que en >.q .olios si- i 
glos, ol aumento de la fe, marchaba parejo 
con el progreso dol arte, do ese arte colosal, 
que los modernos nu lian subido sobrepasar i 
jamás. Esta estudio probará también que esa | 
Edad Media, que fué capaz de cubrir el suc­
io do Europa desemejantes montañas de pie­
dras, no ha sido una época do barbarie como 
se ha pretendido representárnosla por tanto 
tiempo.

Esto arto extraordinario so desarrolló so- 
‘ bre todo, en la Isla do Francia, con el apoyo 
i del poderreal y fué allí donde so produjeron 
la, más bellas obras.

Los monjes habían dotado n Francia, de 
magníficas construcciones abaciales, entro los 
cuales debemos citar en primer lugar, la 
iglesia de la abadía do. San Dioni-io, que fué 
la primera gran iglesia gótica. Eu el tiempo 
de Felipe Augusto, el poder episcopal so mn- i 
nifestó, no sólo cu Francia sino también en

El siglo pasado y el nuestro, han nido tes­
tigos do un movimiento capaz do consolar 
el corazón dol sacerdote y de los fieles, do 
todas las miserias que están obligados a con­
templar, ya sea on el orden moral, ya en el 
órden religioso.

Misteriosamente, casi sin saber como, fué 
tomada en grande estima una ciencia que, 
durante largo tiempo, había sido juzgada dig- i 
na de desprecio, o a lo menos, por la que so' 
sentía profunda indiferencia. Mo refiero a la '

i..™ In cabeza uu u.. . del sirviiismo rw »u »ui zmu.uu.v, pBlu w,
• imrieota, ¡remetió vano de >Ql|L ii[U¡ du ,a verdad, lo, sensatos, los hom

P°1 - nariz atravesada por u° elJyO*“ (¡J bree do ciencia exclamarán: «¡Gloria n la 
C0" S v suieto “ unB c8“e,ia “0nüe, e |ada ¡ Edad Media.quoha hecho cosas que nuestro 
bíerr-t’ h una mujer, míeatraS ‘Lte«JP B0 rigió no ha podido sobrepujar jamás; que ha 
n>o tirlJDa _QCUd(a on el aíro la | luchado poderosamente contra los resto» del
roano)il>rBB dft a intervalo* ,oS nsgauiduio iüfiltradu cu las costumbres, y 
pMd«re“’« ¿ill,.- ..jo'"'
c‘b0‘oí,p^<'ru^‘i ai .......................................................

rayo lo el^apara herirlo d-jandoen su tron­
co huella» profundas y negruzca».

Las Rencilla» gente» del lugar miraban con 
terror el árbol sombrío y huían de so sombra

todo ose largo tiempo, loa monumentos roli- , 
giosos permanecieron olvidados y sin honor; . 
rarísimas inteligencias lanzaron sobro ellas | 
alguna mirada; no se les comprendía más; 
eran verdaderos códices abandonados, li- j 
broa cerrados a la luz de la ciencia. |

Hoy, sin embargo, todo ha cambiado, juz­
gándose las cosa» con otro criterio. 8e ha 
comprendido perfectamente que nuestras an­
tigüedades religiosas, no merecen eso des-1 
precio y, ya sea por el hastío do lo presente, y 
la incortidumbro del porvenir, ya por el sen­
timiento religioso que renace en las almas; ya 
por osa disposición dol espíritu quo, on cier 
épocas, lo conduce a explorar ol pasado y vi­
vir en medio de sus instituci onesy costum­
bre»; la ciencia ha dirigido sus miradas ha­
cia nuestros antiguos templos y ello» ha ha­
llado cosas que no sospechó jamás, y bollo - 
zas que se ignoraban por completo.

Se ha quedado estasiada ante la rica y va- , 
riada ornamentación que lo, decora y al con- , 
templar la» estatuas da sus pórtico, ha do- i 
bldo reconocer su incomparable belleza, y , 
admitir que bou obras do artistas geniales. 
Se han examinado osa» flechas que so pior- 

i den en las nubes y so hati admirado en éllas 
’ las más armoniosas y elegante, líneas. Nuos- 
j tro siglo ha entrado en nuestro, viejo, tem­

plos, y lo hemos aorprondido admirando sus 
ventanales multicolores;extaaiado ante nuea- , 
tros viejos fresco,, nuestra, vieja» tapicerías, 
nuestras viejas verjas, maravillas de hierro 
forjado, nuestro, admirables coros, Y su 
admiración ha llagado a lo sumo, cuando al 
estudiarlo, tesoro, do nuestras catedrales, 
lia contemplado con una sorpresa que no pu­
do disimular, los viejos cálices, ornado» do 
esmaltes y pedrerías; las custodias tan elegan­
tes y ligeras, lo, relicarios de mil form u on 
cuya ejecución empleóse el oro, la plata, los 
mármoles do todos coloro, y todo aquello 
quo ol genio dol hombro había arrancado co­
mo precioso, del inagotable Uioro do la, en­
traña, do In tierra. Y un medio de un entu­
siasmo que no pudo reprimir, homo, oído a 
nuestro siglo, que tanto alarde hacía do in­
credulidad y do monos precio a todo lo cris 
tiano, esta significativa frase: «¡Q ió berilio- 
sas, qué espléndido,, quo soberbias son las 
Iglesia» catóiioas! ¡y cómo hablan directamen­
te al corazón!... »

Esta vuelta ni pasado ca cu verdad provi­
dencial, pue, llevará n nuestro eiglo a las 
cosas do lo fe. En efecto ¿cómo so ocupará 
del vestido, dejando de ludo lo que cubre? 
¿Cómo estudiará el símbolo, sin conocer a 
fondo la significación? ¿Cómo dirigirá con,- 
tanlumonte las fuorzns vivas do au inteligen­
cia hacia nuestros venerado, monumentos, 
sin quo le resulto algún bien a su corazón? 
No lo dudamos, cnanto miís conocida sea esa 
Edad Media, tan denigrada por lo, filósofos 

, y los protestantes, tanto más será amada. En 
. el porvenir, sólo. lo, espirito* tenebrosos nos 
| hablarán do bus tinieblas; las inteligencias 
! obscuras do bu obscurantismo y los amigo.

les lo» p»r a» nr-’aparw.u» .
-Eran todo» Wico* prosigue—la abu la

'.n i/pf. pn-ll-íi-fe. L,.

rl" Dio», y hermoso» y perfumados pendían

decía el áre»., sacándo-e el tnrbintu y 
locándose la frente.

Al fin emprenden la retirada, l’.-r.i, pues 
tos ya en camino, una muchnehueia, flor I- 
fango, desprendida del pelotón; volviondi 
grupas, desenvuelta y desgreñada oncaráu 

[rnoutaflns ,l>. Valencia, su provincia natal. A los 
, ochenta v cinco artos da ■■ l,i 1, moría nlliensu 
Monasterio: acaso «n su, último, momento.,, en

anciana, donde todo» los hombre* vivían fe-

L» boea de la anciana, al entreabrirse, ha 
drisdo ver la» enefa* huérfana» de diento-, 
com > e«t-iche vacío, do-ide quedaran la» «f »-

cncintubi v ,?.^i-nr Entras lo tendía la dimensiones de tal o cual parte del «agrado 
eo.ln« reglas dada, por h, auturida-

V la la ' ’ i 'ni! 1111 r",,r"! •" '*>■« -n lamsteri»? ¿Coimc-n, por ejemplo,la
. i "8,,lHblo earncnnn, alejándose tradición simbólica y profunda que obliga a 

ln®...: Alnh!...; Aluh!...» Ique la pila bautismal sea colocad» dol lado
lufelicea!—murmuró el vicario, presa- del Evangelio y qun se debe bajar do ella por 

ro^'> abandonando la ventana, y mientra» tro, escalón-» como I» exijo San (.'arlo, 
-pie con In palma do la mano, so Recaba una Borromeo? Yo creo que no y la prueba e»tá¡

largos terminaban en uña» 
r». v de »-i» ojo» se eseapa-

Eu cata primera parto voy a ocuparme so- , 
lamento do la Arquitectura religiosa do la i 
Edad Modín, dejando toda, las douiá, rama, 
a In Arqueología Ciistiaun,

Mucho se lio estudiado y mucho so ha o, 
arito ya, sobre la arquitectura do In Edad 
Modín, sobro su éporui, sobro su simbolismo; 
so h»n descrito largamente »us esculturas, las 
vidrieras quo cierran sus amplios ventana­
les, y quédase uno maravillado nnto la esplcn- 

, didczde tan hermosa ciencia. Sin embargo, 
a pesar do Un profundos estudios, ¡cuántos 

i detalles prácticos han sido abandonados y 
i cuántas reglas están aún por dorso, para llo- 
i gar a la perfección en la material ¡Cuántas 
i faltas, cuántos errores so cometón en nuestros 
i din, on la construcción do loa edificios sa- 
i grados; faltos y orroros contra el gn-to y id 
i principio de unidad! ¡Cmfnt-H nrqmlecto, 

construyen hoy día una iglesia, como ei cono
> fruyeran una escuela u una grnn sala! No exa- 

joro. ¿Piensan por ventura, muchos do ellos, 
al formar sus planos, en los lugares determi- 
undos do tal o cual mueblo do Iglesia, india- , 
pcusable al culto católico? ¿Sigueu, par# las' ¡

9 PEREZ Y SOSA «
---------    - • _n>- Cál [Si L.-q <n.       - -- _—

...... . .....-

la voz. viril del rfrabo >P°r®ncima de toda»,
¿P*>éil»...pbnlla...
Saluda cura, Pepito1,'.

■ d¡.7Á,‘jb j ,b"li"1— «olMrt don J.olnl» 
““««'“l» ................................... .

, 2^*»• «•>!» "" P<"|"«. d« «

, ™ «1 .n, 0, „„
roo un porro hambriento baraja entro -mu'

. «lientos a una piltrafa, ¡

. n I “vn oi ocioo hundido en el ">< lecho dn muert.-; y ni trnmpu un que, su»
( po vo descansaba In cabeza, hasta que. do i labios, por Ins humildes, por los de-grama 

nuevo, y al ronco zumbar dol tamboril el Illo”> pronunciaban bu última loa... (I) 
duro aguijón do la pica lo avisa quo os In hora I---
do rcmiudar la marcha, In ruta interminable! i (b El padre CmUHÓ, «intiéndoso quo -yu „o

Venccia, han sido obras de gobiernos pude 
rosos y reflejo del orgullo cívica; las catedra­
les góticas todo lo contrario, germinaron y se 
desarrollaron en las mismas entraña» del 
pueblo. E! pueblo las edificó con sus propias 
manos. A una trabajaban ricos y pobres, al 
sonde los cánticos de himnos piadosos.

Formáronse verdaderas cofradías, quo iban 
de ciudad eu ciudad a trabajar en In casa de 
Dios y esa casa do Dios constituíase en el 
centro de In vida y actividad ciudadana. i

Fué aquella la época de In más grande ne ---- —---------  v. j-
lividad artística quo ha conocido l:i huma- ®ntro los renegridos tizones, forinando mn penetrante del fruto codiciado,. animado 

' Vamos, pue», a estudiar las grandes ente ox/’ticos en sus ondulaciones ascendentes, la cía el árbol maldito, y se encaramaron cual 
- - , , , ... heb!= a-i: nietos. orugas por su tronco arrugado el que desapa-

Son trcRj^y sus doradas cabeHoras toman reció bajo aquel racimo humano como un

El árbol corpulento ee balanceó al impulso 
do aquel ataque inesperado, y el fruto de 
corteza como piel femenina y perfume em­
briagador. cayó desde lo alto estrellándose 
nn el suelo con inferan! estrépito, y de su 
interior salieron millares, millones de gusa­
nillos microscópico» que con pre-tezs fueron 
a ocultarse en el corazón de hombres y mu- 
¡eres, y al.'í multiplicaron más y más. 
royendo la noble viscera que hxsta ayer sólo 
había latido a impulsos de sentimientos no­
bles y elevados.

\ esos gusanillos--prosiguió con cansan­
cio la abuela, -viven y fluctúan por doquier, 
en espera de un coraznr.cito tierno que de­
vorar y de una almita blanca que ennegrecer 
con so virus asqueroso.

Cuidado, hijos do mi alma, cuidado coa 
que un sentimiento de envidia deje puerta 
franca al enemigo, quo una vez en vosotros 
os dominará como señor y tirano! Contentaos 
con lo que Dios ha dado, y cuando veáis el 
fruto perfumado de coiteza delicada como piel 
femenina, huid de la tentación de sus encan­
tos, y pen«nd quo la verdadera felicidad con­
siste en In canforjiidal con aquello que po 
scetnos.

La abuela calló. Los niflos inclinaban su» 
cnbccitns soñolientas donde el sueño empe­
zaba a dibujar los primeros fantasmas, y 
mientra» el tic-taodel reloj habla vencido ail 
ehispi-rroteo de la leña consumida, seguía 
afuera silvando el viento como si fuera repi­
tiendo por todos los hogares In historia que 
la abuela c-mínra a su» nietecitos.

ron mundos nuevos, fué necesario hiblnr un 
---------- - r---------  - lenguaje completamente olvidad *. Desde el 

pos dol cristianismo; en lugar de procurar principio, los descubrimientos fueron tan in

suspendido bronce, h» unido al templo gó 
tico hasta el rumor de los viento» y de lo- 
truenos, que ruedan sordo* en la prófundi 

. - r...—.... dad de los bosques, fzri rigió», evocados por
contemplar estos errores y estas laguna», no ■ aquellos religiosos «onidos levantan su de- 

Jal fué aquel ser, «edionto de caridad, quo ( podemos menos de recordar la» palabras del crápita vozen -I seno de Ja» piedra», y »tts-| 
en su camino, «embramlo l.a semilla del Evnn- l’sdre Bourasó, famoso arqueólogo del rigió piran melancólico* -n la espaciosa basílica;, 
gelio; enviiolto en bu ropón y apoyarlo en su pa-ado: P| ,Illl[llar¡o (nl)ge como la caverna d« la an-
robusto báculo, cruzó hasta los últimos con - - -

Mayo do e.. u„ „o
rit'ieir—en cuya» inmediaciones había na-

aun a la distancia, despertaba ardiente» de­
seos de pocesión.

Desde aquel día. un soln pensamiento ocu­
pó todos los espíritu». C jjer aquel fruto, aca­
riciar con dedos trémulos la cort'Zi como 
piel femenina, embriagarse con aquel aroma 
rrarcante, y hundir al fin los dientes en la 
pulpa sabrosa y refrescar las fauces ardiente» 
de deseos en el jugo azucarado.

Unos a otro» se miraban con desconfianza 
oensando en quien Berta el poseedor de aquel 
fruto, y de noche, perdido el sueño, rondaban 
la choza del que había concluido para siem­
pre con la paz que llenaba aquellos corazo­
nes sencillo.».

Y los supersticiosos volvían a hablar, di­
cien lo que a media noche salían de la rús­
tica vivienda, hórridas carcajada» que llena­
ban de espanto.

Al fin, nn pudieron más, y un día qnc el 
sol brillaba más lujurioso quo do costumbre, 
poniendo una nota de oro en todos los rinco- 

Junto a la estufa, do juguetean las llamas oes y eentumplicando hasta lo infinito el aro-

tracciones caprichosas do castillos y paisajes por una sola idea, se dirigieron en tropel ha- 

drales gótica», siguiendo el orden cranológi- | “nciana abuela habla a sus nietos. orugas por su tronco arrugado el que desapa-
co, más, antes de entrar do licuó on dicho es-1 . ^on ‘rcB* sus doradas cabelleras toman reció bajo aquel 
tudio, quiero recordar como nos habla de clin» sanguíneos a la luz do la llamo que enjambre de abejas detenido en su marcha,
ol gran Chateaubriand en su hormoso libro El It,,do *° envuelvo en una caricia tibia y por ’ 
Genio dol Cristianismo: f.im.A» rio

< Los bosques han sido los primeros templos 
de la Divinidad,y deéllos han tomado loshom- 
bres las primeras nociones do la arquitectura. 
Esto arto ha debido por consiguioute variar 
según los climas. Los griegos tornearon In 
elegante columna corintia con su capitel de 
hojas, según el modelo do la palmera. Los 
enormes pilares del antiguo estilo egipcio, re 
presentan el sicómoro, la higuera oriental, el 
banano y la mayor parto do los árboles gi­
gantescos del Africa y d«-l Asia.

L'>s bosques do Ins Galias pasaron a bu 
vez a los templos do sus habita ites; los bos-1 
ques do encina conservaron de este modo su 
origen sagrado. Esa bóveda en que ol cincel 
ha trazado espesoi follaje», osos pies doro 
chos quo sostienen las paredes y tor niiian 
bruscamente n manera do troncos rolos; la 
frescura do la» bóvedas, la» tinieblas del aun 

------ „----------------- ,— ' tunrio, las naves oscuras y las puertas bajas,
Hremnlo. ,u. lloren . «luir de .dmlr» !"

dota 1

rt.'n Wo d"' 6""d“

''<'Í»ean6lRíerIn- ,
N<,»abeintfn®!’.80 Ina compuso el Vica­

rio c n el jeííP011Uc°; pero |0 ciert0 fu6 
local día sigé0]®’“ 18 roc'ta, enhorquotadá 
en un i-evuá M«caela enderezó „| 
monte; y buf1®*10 asu «obrinn, gritaba i-, 
lomad.» en .ejP^ora: «il>illlcho vpiil’ 
preséntate,i’8 ™i a o.. !lz„té-!’,

Pancho; c^8'8 «•< In voz, sanó de 
encondrijf d<* UI’ Ral,° so abrazó a olla 
La vieja, éP“fí do d«rlo unos cuantos 

«■oplnmoeos1''"*’ on ancas y |0 llevó, n 
¡ re-entarlo 1a Je[ntura.

El tnism..1'' a ,a noche, mientras el Vi­
cario consulte y cuatro o seis amigos, do 
sobrennsa, »rl»ndo alegremente tomaban 
su café, le* anunciada, de nuevo, la visita 
de doña MF,n:

—Que ri®l 9U® ®"tro enseguida, cisma­
ron todos.

Y entró e'omedor la vieja, esta vez, se - 
Ruida do f>«rmano Rufo y acompañada do 
811 sobrino' gw.nápiro do Pancho.

debemos declarar quo esas maravillas nrqui-  . j ,, , „1 , r . i i ¡Oh la paz encantada<1«I caminorn,.,,, , fr ,|, de le ,0- ¿ muti|]do
' "í ' "I1, L“ d'"d;." taje ,llrdto pffidJ e ierieru.!.. .
üu Italia; lus catedrales de Florencia, Siena y1 ' 1

Todo lo evoca la memoria mía, 
mientras el alma do melancolía 
lanza un sollozo por las cosas muerta".

Sun José, Junio do 1918.

A In indina siguiente, el vicari-i, o > i o' 1 
café humante y el florero henahid» de rosa- I 
recién coisdas,sentido bajo ol parral, frente 
a su rncs-il-’ trabajo, recibía eo ol patio de ' 
doña Pepa, la visita do algunos am'go» ' 
tempranos; entre mate y mate, teniendo 
para cadsino, según su rango y circunstan­
cias, un oíste, una palabra cariñosa, una iro ■ 
nía alecoiadora, una expresión de aliento:

Al pre Bonini—por ejemplo—lustroso 
y bien mido, mientras le miraba el dila- 
todo estongo, le deslizaba, a media voz, una 
pnlabraipiritual sobre las auateridides de 
la poniicia! A su joven familiar y secreta 
rio, qu-esbelto, apolíneo, con su esclavina 
al aire i diariamente a recibir sus órdenes,ni 
hincar aquel delante de él para besarle el 
anillo, vicario después de aspirar largamen 
te la piada olorosa do su tupida caballera 
leaplij», mansamente, una palmaditacn ol 
eacheicual si le administrara la confirma 
ción. padre Cabrera, cura del pueblo, quo 
eo quija de las estrecheces du bu feligresí i, 
termitas bub lamentaciones,preguntábale, 
con iyés zumbón, por los precios y el es­
tado -las «vaquilloncita» do la estancia... » 
conchudo por insinuarlo la conveniencia ' 
de qtc mandara, da vez eu cuando, «un 
asadúl pobre l'raysidoro»',—que, huraño, « 
astatilo ni besamanos, mostraba su cura 
nmarnta, Becay raquebrajoda como el per- 
gamide su Vulgata. .. ,

Lk>. con plácida expresión,dirigióndo- 
se a ausidoro'. <
-10 hoco ahí tan solo?—le preguntó. 

Acétecc viejo: Esta madrugada, junto 
con ilarín dol gallo de doña Pepa, roe de»- 
pertin bus repique».¡L» «Misionera■> can- 
tabapoBCuas! ¡Que brazo!.. . y» lo quiste- 
ra r48i,on Sau Francisco y en uu día do 
fies?u montado campanero ol negro Mise- 

r¡ Eos ínbíoB del asceta se d.bsjabs algo 
«.u una sonrisa. Y «cercado ya n su 
“r"00 ado en si mismo, *>« decir una 
’ i ’Tmirabacro! respeto, 
palta, lo ®ir 0 noda «o dico-pregun ó

■Sueno. ¿ . t¡en(¡ uated que pedirle
doiijcioto <• 
a eyicM*0’:róL en letras gordas... y un

H Frañcisco.para qne me amorta • 
hál^ de San 1 1 K¡ulgosa y gastad», con 
jen; # ,^-con v nKU(ía n| fin la cabeza, fi- 
tc«el H119 ojos muerto»- Y au ata­
jos., Ol vica«Bo8UB’,'Müdal¡a«- • • 'n«8«r 
ita-conro'1"9 Sfcobador d« mato co-

I, esto, ?' "^parral, roostra>’d°'oa dioo- 
rritdo haci» el P a Blborowdo.
teiío roaXB“,Oaa! ’ ¡los gitano»! El oa

■ i. • '•
Y 9 Lrir la ventana ds la f8ia B(.rúr0.
Al »b5 u0 se vió en el raed' ^ando su 

ht al*UVrabo de botas y turbaote. h0J bu
’J" entro uu c.rculo de £ ‘ Ml y ex 

tambo01’ tonabn una cantinelas ,e,icia des 
Hici0"0?- ta que, y con una per*’’, j ol oído, 
‘•a09’ «ante, sólo llegaba perccpü“ jada por 
’-‘Cf bra final de cada eitrof*.,^

Pñ íSos, a manera de estribl'1®; co t«n‘o 
?Alah!... lAlah!.. - ¡Alabl- ••’s>ba »°-

1 narróte amenazador, go 1® a la I”®1 
bre la cabeza de un oso viejo, c uOñ_ f*®"’ ““r'“¡íigmo do" >m sor/idumbre; pero los 
.. iremedo vano d® d„ |a verdad, los sensatos, los hom

que, con inaudito trabajo, ha formado la» so 
ciedndes modernas, inculcándoles alguno do 
esos principios de virtud y de moral que 
nuestra época pretende falsamente ruvindictir 
como propios y exclusivos! ¡Gloria a la Edad 
Media, a su ciencia, ti sus monumentos, a su 
civilización!»

Eit-i entusiasmo por el e»wu,„ u» .« 
Edad Media comenzó e.i 1830 De< I • enton 
ces, se han empleado en ói, 1 h más valio-n- 

i ’i , r\ ■ ------ — energías, desarrollándose ta iná» espléndida
Arqueología Cristiana. Durante varios siglos defensa do los siglos Cristian >s. P.irueía qm« 
estas dos pn abras jamás se unieron en el los sabio* querían recuperar el tiempo p»rdi 
mundo científico. Ext,tian.es cierto, muchos do. Se exploraron la» regione», se doscubrie- 
arqueMogos; pero, cu vez do estudiar los ve- r --------J - - ' ' ' ' ■ '
ii. rabies monumentos de los primeros tiem I 

comprender tas magnificas iglesias debidas a ' 
la ciencia y a la lo de la Edad Media quu cn- 
bieu ei sueio do la vieja Europa; trataban de 
profundizar tas antigüedades do la tierra do 
los Faraones, examinando detalladamente los 
hipogeos y la» piuturas múralos do sus anti­
guos sepulcros; so descifraban los mist rioso.» 
gcroglífieos trazados sobro las bandas que en­
volvían tas momias; eu una palabra: su eslu 
citaban con ardor siu igm»*, los monumcaljs 
de la antigüedad, de Grecia y do Rima; ro ■ 
movíanse lus cimientos de los templos; hbou- | 
díase ol polvo de sus tumbas; su doscif aban 
bus inscripciones; se disertaba largamooto 
sobre una columna aislada, sobro tal o cual 
estatua y casi siempre los sabios sostenían 
opiniones diametralmeote opuestas. Durante

. ... , „r uesgrncia, la mayor parto Uc los ar- ligua «ivila, y mientras el bronce se coiumpm «ombreciera el cielo de aquel f «tnf*>
mes 8 ■' rtepiib ice; para,en un día, el 0 do iquitecto» quo construyen nuestra» modernas con estruendo sobro In cabeza del creyente, rrenal 

Mayo <10 1881, on la» morras de Pan de Iglesias, ignoran por completo la liturgia en-  ”  u'
A uicir-cn cuya» inmediaciones había nn- tólica. Todos bou muy experto» on el arto de 
eido y jnisado bu niñez, trabajando junto a los distribuir cómoda y agradablemente la» per 
labrad.ru»-do iiuproviso.Korpreudido porta te» de un palacio o de una casa de campo y 
■nuerta. al ran lir -u o«píritu. con mano tré- ol guato fino y osqui.ito corro parejo con bu 
mía. p.rfiii.mv.-zievnntaitaeu ail-, trazó ciencia; pero, cuanío »o trata do trazar el 

............ ...,’d "taño.lulam.iz-ob.-I,«•ab-z.i.talóse . ....................................................................
CMOS a una piltrafa. .peri.iosy los p .bre» agrupado» eu ton.

al oso. Riimwo, con ol coico hundido cu el ’>< l'-'chu do muurta; y ni ticmp,. un que, 
Uve descansaba In eaknv.. I....... ..... 1 . l.il.i^u ..... I..... . I , 1

Señor Agustín Oscar Scarono
Sus boquitas entreabiertas bosquejan

soberbias torres colocadas a la entrada de! prj*»n.
templo, descuellan sóbrelos olmo» y los tejo» Uno apoya sus manocita», quo dijéraose 
1 Icl cementerio, produciendo un efecto pinto- modeladas en cora, on el regazo de la abuela, 
rosco sobro ol vivo azul dol ciclo. Ora el so)1 Lo» otro» do», un varón y una niña, ao es 
naciente ilumina sus gemelos vértices; ora se í trochan entro sf como para defenderse dol 
muestran coronados con un magnífico capí- ogro que corro s los niños malos, o del hada 
tel do nubes; orn aumentado» n través de irritada quo convierte a tas persone» en iu 
una atmósfera vaporosa. Los mismos pajari- mundos animales como represalia por nu ha 
líos parecen equivocarse y tomarlas por .ir- , bérselo invitado a In fiesta.
boleado sus bosques; lus cornejas revoletean ¡ Y los tres escuchan, 
sobro sus calados remates y se posan en sos j —Eraso un pata, comienza con cachaza la

marcadn.cn
tian.es
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□a-
nn 3,<1“° n.'’. .P°Jdí? (nlíaren Ml0 númcro do Los Principios. Como
Xad.XLÍl ó".’ socmb.hdad de nuestro. solones en mía época de verdadero 
remado de belleza y distinción, ofrecemos a ios lectores un e-cr.gi.lo grupo de damas 

han contribuido n imponer por su cultura intelectual y 
la perfección de bus físicos, la tradicional nombradla de que goza la mujer innra-/.ita en el 
ambiente social de nuestra República.—Naturalmente, que sólo es ésto un reducido nú­
cleo de señoras, pues imposible hubiera sido dar el completo detallo de los prestigios 
con que otras numerosas damas contribuyeron a esa tradición de que hablamos.

tn primer lugar aparece la señora doña Natividad Larriera, que según afirman quie­
nes conocieron a la venerable anciana en sus tiempos de juventud, fuó de una impecable 
belleza y de una cultura superior. Casada con don Juan José do Herrera, uniéronse asi 
dos apellidos de ilustre abolengo, encantando hoy din toda una época de distinción.— 
Los que aun en estos últimos años hemos tenido el placer íntimo de conocer do cerca n 
a la noble señora, en quien respeta y venera toda una extensa familia, no podernos menos 
de admirar su temple de patricia y bu nobleza de alma, que constituye también la expre­
sión acabada de una belleza espiritual. Después de la muerte de su esposo, ha dedicado

tinción, puesto brillante dentro do L? “ Agüero de Gil Oü- „„ tfanty de Boua- 

tnen aun en loa salones dc > d“ Ja'gucro, Ildein¡G en |83

IX»

EN V£Nt

asa

^tracto 
•Loción 
ésxa C¿i

^LEgrnpcf
-^SyLÉLúuo gozan 
iloiluctos^^debe 
®licado arnill„. . .

¡r MÍ*“ .
Mayo”,Y. MsNor, "

■■*■011..,itt »■■ " ....

«brid para que pueda hub-i

telado despieri,

Cuanto tn.í-i

legante, que acaban el pa»co o la visita en 
I «verm nit-d«uu «cine», que cambian da

ha reposado lo bastante, no hay forma htuna- 

Sin sueño, es decir, sin necesidad absoluta, 
no es posible dormir. 7' ■ ’

Charla iocoherrate wbre la diversióo. la emoción, 
el aburrimiento y otra» frivolidades muy impor­
tante»

de luego novela, y de amor, por bu puesto, y 
con muchísimo diálogo, por ju .- los párrafos 
largos sou muy aburridos.

¡Robres mujer' a quienes na oye repetir

v vii nnu.ia i'u.i vi.-z, o i-ii vi n.-uiru, que en , HUtlcx.-. 
loa breves intermedios de tocador y callejeo 'olvidar

— - ----- ------------------ ,-------- -.......... — »e acuerdan acuso de que sabenéJeer, y tu.!<l«l >!<■
ur.a hora estudiand", y el estudiante puede man cu la mano un periódico o un libro, de»-

,. . . c»u» lección qi
befíora* oiia-: Hablaba a ustedes de posada -Qué dirían 

en mi última carta de la posibilidad de abu- L..*.
rrirae divirtiéndose. ¿Quieren usted, s qm-jsivo «|7- vida? IJamaríanle ¿t-dw. cuan- 
hab.emos boy un poco mí-, despacio de lo do menos, loco. Pues o. 
que bien pudiera llamarse «el tormento de Ja¡ la locura de las mujr-rc 
diversión* ? e) úniol, fin BU vjd4 e

En primer lugar, piensen ustedes en lo que extrañas y desconcertantes, que mueven a 
ngmfica realmente e*U palabra: «Diversión.., Intima y a risa al mi,mu tiempo, las deesa» 
bigmfica variación, cambio, apartaree un too | infelice» que su levantan tarde, que pasan la 
meato del camino que se va .iguíendo, echar | mañana acicalándose o preparando trapo., 
se a un lado, indudablemente, para desmatar, que, después de alamor, esperan busU-zando 

•Para descansar», no hay que olvidar r-to: la hora del viseteo abrumador o del paseo 
para deacaoaar de algo que anteriormente L,), 
ee ha venido haciendo. Divertirse es apartar- e| 
se de lo acostumbrad": trabajo, prc.<;.q.;1< i<?1. [r¡. 
esfuerzo, fatiga. De este apartamiento, q-n. i („t 
es diversidad, nace el valor único de la di ver - ge 
sión; reposopor el cambio. Asi, una ocupa 
ción puede ser desear,«o y diversión de otra; 
así, el trabajador manual puede divertirse

encontrar repo-o uua Lora labrando la tierra; 
a.f,el pensador puede descansar en brever.it" 
de conversación frívola; a=í,..-l actor o el ora 
dor, el po’emi-ta o el maestro, deacansati t u 
el solemne silencio dei campo. No hav diver 
rión universal, no hay forma «artificial» de 
reposo que para todos sirva,porque cada di- 
tinta actividad reclama para alivio una a< tivi > 
dad diferente; sólo e.1 eueCo, descanso <nx.tu | de nuevo en lo» teatros! .Me‘can-a ír a pa-[c 
ral>, es eficaz para todo». Dormida o viajera. I seo.,. Me abruma ir de visita». P.-ro ¿có-, placer, cuanto m.í-i < acaso, m.í» deleitoso*/ 
el alma, que ca la que mueve el cuet[n a tra- ¡ me quejo yo una Urde cu casa'.' ;S.Ja... . ha dicho Epiciclo. V c.ta teutencin antigua 
l>a;«r, cada porción del cuerpo toma, míen ¡Dio» mío! eQu< voy a hacer yo «ola? ¿Mí-'no so ha hecho tija todavía.

tras ella bc calla, la parte de descanso que ha rarmo ni espejo? ; Ponerlo ni 
menester, y, observen ustedes, que, cu cuanto las plumas bhincai v |n < I i “V
lia reposado lo bastante, no hay forma huma- plumas negra»" v2 8Í “ ± ‘ ? “nC“ 
na de obligar al cuerpo a que siga durmiendo, último cupté? ¡Áy,' qué din tan intorJim bl< S 
b.n sueño, es dec.r, «--sidad .absoluta, ¡DesdJhadñ» S>pra XÍS 

i a ñabirnleX'0’ ° CX‘er,¡or-sic'nPre clamando por alga que, 
13 naturaleza. viniendo de fuera, venga a sacarles do sí mis- 

¿«gueuinan uete.aes de un ser humano que lraas Pornue l—. e« I, i,„„,íi i . ¡ -«ik “ "r-

íTdiSí'vr J" ■“
esto no quiero decir, naturalmente, que 

en Iíi vida todo hay a sido austeridad,«midió 
meditación, acción altruista, apasionada lu 
cha contra el mal en toda» su» forma». Q.i¡0.1 
rcdcci., ni más ni menos, que es preciso, pa­
ra «pie lu Vida merezca nombro do tal, quo 
haya en ella a|g„ de todo e*to. (¿un es nbso- 
lutnmeot.. .. h. fatiga d. | pensamiento

. .----- ¡ ........... renur
placer i.n calmarla con un biien pedazo de 

vu uua u otra rorrna, a tonas )i ?ra-. ei: ij.'ic, pan. Piénsenlo Ustedes bien: la actividad, un 
aburro, me aburro.'¡Ay; q ié tarde tan larga! i poco austera, quo les predico, d. -pné, d<- 
;Ay,quédÍB tan -oso! ¿Dónde iremos? ;t¿ué j tud". un cá culo excelente. E-turán n»t<ide« 
u .r.-mo-? ;>i ic Jmydoude it!;S¡ i,o dan nada i muchísimo luí-divertidas cuanto no ee

¡iun Juu', 131$,

í'/“' I'""1" r„
■ palabra*
' ,ja"“"or<h bu másíeas Itjaaaíf

0E EU°EN,° OUSTAMANTe

En el illum de tlu Salguero Oa, ||Wy

Los Pbincjpiok

brever.it
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LOS PR1 NC1FIOS

Una crónica 1897
PASEO DE LA SOCIEDAD «APOLO!

retido» vaporo* - «te colore» rmrn», -n*. 
,,uth formaba variad» ramillete que armoni :

varrunjc» <|ue

rieron entrad i triunfal recorriendo

Vimos allí a iMibchtii Rodríguez, Izuirita

ría Durdn y scíiora, Ventura 1*. de Cortinas.marón una vi-ti d"l conjunto.

costa del río

liara campar en una

d.nMtnnel D. Rodríguez, cari tolla* la»

ntiotn Diihau, 
Rodríguez, que

da, Estela 
Arias, so- 

y on¡ Ao.’itns Eiri]u-.*ta Dnlinu, Colina y Amelia

Poco duró el descanso, porque un cuarto 
de hora después volaban atemorizada» las

mayor parivo decía, tomaban parte don Mn- 
i nnól I*. Rodríguez. el señor Roby, don Pa­
blo A ndrcn, el patriaren don Cicerón Marín 

l.pir .<• pirccca Abrahnm. don Bernardo I».

muy aceptable ei so tiene en cuenta que en 
h rinimndn plática que versó sobre temas

i_ .1

Llegado que hubo la concurrencia echó 
pie a tierra marchando en orden de forma­
ción basta la costa donde no podían entrar

Filomena B. de Macció, Isabel B. do Rodrí 
g'iez, María Inés L. de Lerena y Laureano 
R. de Bolo.

Ramillete de flores varias que acreditan la 
íurnri de belleza conquistada por el sexo fo- 
menino de San José de. Mayo, fanin que con-

ras que figuran en esta lista y que han hero- 
d ulo sus estirpes a titulo sucesorio.

Xo caben distingos.
Antes de retirarse cada mochuelo a su oli­

vo, saboreando las delicias de un expléndido 
df.i do campo, se pasó el aviso de celebrarse 
enrayo general alas ocho de aquella misma 
noche.

.Malo dije para mi coleto! L» luna apare­
cía como un globo de fuego altó poro! oriente.

La uochc se presentaba exp'éndida sin una 
ráfaga de viento, noche plácida verdadera- 
magte primaveral y convidando a todos el 
fresco. •

Con estos auspicios, me decía para mi sa­
yo, difícilmente van a resistir estos re vulto 
eos angelillos, la tentación de darse unas 
cuantas vueltas por la plaza.

No erré el cálculo por la pisada de un clii 
mango, según la expresión criolla.

Sacudido el polvo del camino y cambiada 
In persona con el traje de pasco o loa chiches 
de cristianar, me dirigí a la plaza, donde un 
gentío inmenso so cruzaba estrechando las fi­
las, en Ins calles por donde ce de rigor el pa­
sco.

Entre las concurrentes vi a casi todas las 
aficióna las do la Apolo.

, miradas asesina»; las señores contemplando 
la dicha do loa demás y recordando su edad 
de oro y los viejos en cuyo gremio tengo el

Ustedes conocen a Corina?
Pues imagínensela como yo la vi, con bj 

color de rosa lozana incomparable a ningún 
otro en rostro de mujer, con su cabellera ra­
bia, do un rubio suave que armoniza con su 
tez,con sus ojos radiantes quoaon un problo 
mide alegrías, ceñido su talle esbelto con

D.‘be haber salido muy bien y esperamos 
que cuando estén concluidas las tarjetas, la 
señorita Irab-I tenga a bien enseñárnosla» 
para hacer juicio.

En este punto so lidiaban las cosas, cuan­
do se vió aparéese nuevo concurso do belle­
za», y para que se vea que no hay exageración 
en la frase, bastaría decir quo la que forma­
ba ei primera fila en el grupo de refuerzo.

^Tei
guardarse de los rayo» abrasadores del *ol 
del domingo, que estaba picante, según la 
frase de una Je la» asociadas. Se colocó el 
te'ón celeste y blanco de la sociedad, quo sir­
vió de dosel. y se diseminó la alegre carava­
na, acampada a ¡ : unas al pié de los
árboles otra, debajo de loe toldos, y otras en 
las barranca.» a orillas del río, cuya límpida 
corriente, ofrecía campo suficiente a la con-

Scatada en primera linca: señorita Angelito Amílivia (fallecida), eo 2 » lmea.de izquierda a dere­
cha señoritas Elira Agüero y baura Cortinas, señoras Isabel R. do Curan Arenas y Estela 
Mcnéndez de Dufren, paradas, señoritas Sofía Becerro de Bcngoa y Erna Beto y señora 
Eri la Macció de Ricmbau. (Cuadro Dramático de la Sociedad -Apolo* i.

cánticos de !.a grey infantil que se entretenía 
en arrancar florecilla, silvestre», mientras 
otra» armaban anzuelos para engañar con su 
Bebo a los inocente» pccecillos.

,'J‘ié algarabía se armó cuando una de Ins 
IH -cadoras logró sacar a La orilla una moja­
rra cuyas escamas plateadas brillabau a lo» 
rayos del «ol.

La infantil pescadora no podía contener 
su» nervio», ante loe asaltos conque el incau­
to pececíllo quería libertarle de Ja esclavitud 
en que yací», presa de loa convulsiones de l:i 
muerte.

¡Y qué susto mayúsculo se llevó la que 
momentos después al ver sumergido el corcho 
que le servía de boya, pegó el tirón y se en­
contró con una respetable tarariral

Aquello no era para contado. Todos crei­
mos que alguna se había caído al 'agua y co 
reimos a la orilla, encontrándonos con el gru- . , .......
po que rodeaba n la pescadora, que «in lar- era Carina Macció 
gar la caña seguía todo» Iob saltos del pe»- ’
cado llevándolo cada vez más lejos de su 
< ¡emento. pero sin atreverse a sacarle el 
anzuelo.

La pesca fué una de la» nota» más ale­
gres del día.

Se necesitaba gran afición para soportar ..... n.vK....*, w».»-- .» ,.**■» v
la temperatura ardiente y dejarnos en su di-i elegante corpiño blanco, falda granate, co 
vertida tarea .a aquel número de asociadas, I rrect,mente'vestid* a la parissien, coronada, 
para ir a ver lo que hacía el re-to. »u cabeza, de lincamientos griego», con ele-

I'arante nue-tra apenen, no se había pt- gante sombrero y apoyada toda ella en una 
sadu el tiempo ea balde, ni era humo du pa-, sombrilla.
jasal que en densas columnas enrarecía el | Ifictéronscn In reina, los honores corre»- 
ambiente a corta distancia d“l cuartel ge- pendientes a - i alta g.‘rarpifa, latieron un 
Btral. I poco más aceleradamente los corazones jóve-

La prosa de la vid», desterró por un in» oes, cruzó como una ráfaga el soplo de la 
tente la» fantasías de Imaginación ardiente. virgen poesía por el cerebro do los poeta» y 
j ara entregarse a la contemplación de alg-> I se rehizo el cuadro despuéi de d ir entrada a 
rná» positivo. ' |a señorita Corina a su hermana Amelia que

Circulaba el mate para lo» aficionado» que no le vá en zaga y a la mamá que las acom- 
le hicieron loa debidos houore». I pifiaba y que debí e-tar orgullo<ad: ver nú

En blancos manteles tendido» «obre el dulce hogar convertid» en templo do lipnno- 
vrrde césped, se hallaba de manifiesto toda sura».
una repostería. , Se p»»ó el resto d :l día lo mejor que

Había excelente bwling, postre» variados, j se pudo.

mismo delgéohi» a nucatro* din*).

imaginaba como iba n concluir | dncir con su ruidosa aparición 
,yo quo no llegó n tener principio 1 momentáneo.

cia obsohita do todo conocimiento relativo

Uno

Ei. HEronTF.ft

ALEGRIA INTERIOR

to enteramente distinto del que presentaba 
hace unos año».

Poruña parte, el racionalismo—que hoy

A tout scigneur tout honneur!
Cuando por ignorancia o equivocado con­

cepto no había nún acertado u comprender y

i ser cultivado tan sólo por los geniales.
Pcrdónemensta ¿¡agresión que me ha apar-

son Ins arma» desenterradas en los último» 
siglo» para vencerla. Pero la iglesia no hn 
vivido encerrada veinte siglos: su vida ha 
sido tina constante lucha en campo abierto; 
y esas armas de hoy, con el brillo nuevo de 
In» nuevas forma», no disimulan bien Ins se 
ñales humillante» do haber sido vencidas.

T il es In profunda verdad que In juventud 
católica de hoy ha llegado n poseer por el 

| estudio sereno y silencioso. Yn no le importa 
I sentirse despreciada; le basta hablar para

clin»!.
giosn!.

trnrio, Ips eligieron In taren, mi poco ardua, 
do propagar el decrecimiento, so vieron en 
In imqeriosa necesidad de pertrecharse de 
«filosofías*, detérminos científicos y basta 
do palabra» hueca», pero sonora» o impresio­
nantes. Suficiente bagaje sin duda, para pro- 

’ 'a un desbando

Alguna vez encontraré la vida quo está 
dentro do mí mismo, la alegría quo se ocul­
to en mi existencia; a pesar deque los días 
nh=f,..JCI| ral 8en(]ero con gu ¡nfit¡l fMj|vo

La conocí n pequeñas miradas, y su vaci- 
tanto aliento ha llegado hasta mí," haciendo 
que uns pensamientos se perfumasen por un 

, matante. r
Algún día encontraré la alegría quo está 

I fuera de mí, qu° mora detrás de la cortina 
de luz, y me hallaré en medio de la desbor- 

I danto soledad, donde se contemplan todas las 
cosas como si uno fuera su creador.

RABINORANATH TABON

primera que pa«ó a mi Indo!
¡Xo, no, si nos vamos n ir enseguida, no 

falten!
Eran las 9 y todavía estaban nllí.
1 )c»nparecicron un cunrto de hora después 

y seguí sus huella». ?
Yo inc imaginab:. - . - i

aquel ensayo quo no llegó n tener principio! 
según so verá. Hoy quo la obra racionalista, muy poco

Ustedes no saben lo quo es un ensayo de respetuosa de era mentida «neutralidad* 
la Apolo. religiosa en la instrucción, no» ofrece el cua-

Es cosa de verse a los directores del coro drodo una juventud en donde ya está-lejos 
y declamación agitando en alto la batuta. de BCr fenómeno corriente la fe, en donde me-

Cualquiera so averigua con 10 discípulos jor dicho, el fenómeno corrienU* es la ausen 
frisándola mayor parto entro la» 1-1 o 15 cia absoluta do todo conocimiento relativo 
primaveras y el resto en los dinteles do esa n las ideas religiosa», la lucha toma un n«pcc

Suena la batuta sobro el atril.
«Níúm, coro, so va n ensayar tal cosa». ,  t z
«A ver a guardar órden de colocación, toma diverso» nombres—confiado en «u apa- 

piimorn» parto» a la derecha, segundos ni rento triunfo intelectual reposa «sobre sus  . 
centro, contraaltos a la izquierda. ¡Listo! Iniirclcs» y so entrega a I» más absoluta ig armonía quo «e no»

L-i» más decididas bo nproxim in ni piano; noiancia do la» cuestiones religiosa*. Le que ” 
aquella so entretiene con cualquier chuchería; da el gesto vanidoso do quien se croo vénce­
oslas dos agarradas del brazo departen con- dar: ol desprecio y d ridiculo para las ideas 
fidencinlinoiile do nKiintos i/nn■<•<; probable- católicas, las palabra» sonora», In invocación 
mentó de que fulano In miró y do que zutano fervorosa de la «ciencia» ¡la invocación tan 
no estaba en In plnzn; otrasbnilnn Boston sin ' sólo!.... ¡y nndn rná»l... 
múslcn; Ins otras discurrren por In snln en En cambio, lo» ridiculizados, lo» de»pre- 
gropos y algunas marcan el a quatre con ciado», entran de lleno en la reacción que ha 
In mayor gracin y desenvoltura en In nntesaln. do nnulnr por completo los efectos dc°n»tro-

A»í c«tnbnn la nocho del domingo hasta «os del primer desbande. Han estudiado su 
quo logró restablecerse el orden. fe, In hnn cotejado «in turbaciones do ningu-

Yn estaban piolita» pnra dar comienzo al rm especia con la» verdades realmente a Iqui- 
cnsayo de un drninn, comedia o que *>c yo, di- . ridns por la ciencia y por la razón, y como 
rígido por el doctor Nicola, cuando so pre-cn-le» natural se sienten fuerte» ¡no h.ibía parn 
ta como llovido del oiolo un grupo do jóvo- , temcrl 
ne», dicen que como ni azar, mientras otros Nndn hnv nuevo «obro la tierra: viejas co- 
BOitonínn que capitaneado por don Alberto mo la Iglesia secular o má» viejas quo élln. 
Lcrcnn. 1------- ’ ----- • ' »'■•

Causó alguna sorpresa la aparición de es­
tos mosqueteros grises, pero alguna confabu­
lación había tomada porque una de las del 
coro, porque todas clin» po«éen li.ibilidnden, 
efecto de su excelente •■ducnción, se sentó al 
pinna y preludió r.n Bostón do Rntucnti.

Adiós seriedad y adio» ensayo.
Aquello fué una irrupción. E-rtrnron los 

recién venidos y al lema de «aleluya aleluya ’ 
cadn uno con la suya» siguieron los compa­
ses dol Boston ¡y

Aquí dió fin el sainete 
Perdonad sus muchas faltas!

El enrayóse convirtió en bailo.
El dueño do casa quo departía amistosa- 

mentó con otros señoree, quiso imponer su 
-iiitoridnd retazándolo In risa por el cuerpo y 
.igitnndu el bostón sin cuyo accesorio no 
puedo dnr un paso desde «pie nbnndonó In» 
muletas, timbro de honor que acreditan cu 
patriotismo decía: «jóvenes esto no es lo 
convenido».

« Yo le» he prometido un bailo y le» voy n 
cumplir mi palabra, pero no esta noche.»

—«Déjenlo pnra otro día». /
— <E«to no es bailo, lo dijo uno délos más 

resuelto»; es un ensayo».
Y siguió la danza.
— Paciencia, dijo Manuel, todos hemos si­

do muchachos.
A las 12 y 1/2 terminó aquella tertulia 

improvisada quo tuvo los caracteres de un 
animado baile.

A esn hora trasponíamos lo» dintelo» del 
zaguan del caballero Rodríguez, murmurando 
entre dientes el idilio do NuñezdoArcc;

Oh recuerdos y encantos y alegrías
¡Quien tuviera veinte nños monos!
El remato que tuvo In fiesta del domingo 

es el que tienen todas aquellas donde el ele­
mento ¡oven toma parte.

No en veno los quo llegamos a la cumbre 
con la nievo en los cabellos, sentimos aten­
ción por ella».

Do mi solo sé decir lo quo la genialidad de 
los cronistas, que en una sola fin o condon 
snn toda» sus imprcsiuneo.

«Quo se repita».

IíMIHhIií"
 i iMü riuxcipios, mi querido amigo Arti-

Pnra Ix)8 Pntxcirtos Rae» han pasado hace mucho tiempo a una ca- 
----------------- — tegorín a la cual no nos es lícito elevarnos, 

Pasaron yaco nuestro país Ins tiempos en ni siquiera pretenderlo por necia presunción, 
que un grupo do juventud Racionalista, mo- ■ Quédese eso para los intelectuales de verdad, 
diante ilustrado, llamándose el poseedor de ‘ — •--•«- ■
In razón y de )a ciencia, llevnbn su» ataques 
n nuestra Causa secular. ^r„ -------- ---- «... ----------------y

Entonce», los quo tuvieron-«la fe del car- estimar la verdadera valía y posición do ese ta en mi 
bonero», los quo no habrán penetrado Jjastn periódico, escribí, cediendo como Vd. sabe, a obstruye 
lo hondo la verdad religiosa, talvcz la sintió- terribles instnnciaade un común y borrascoso • J 
ron vacilar, tímidos por su propia ignoran- amigo nuestro, algunos artículos fáciles c in- 
ci:i, y tal vez se convirtieron inúcho.» en pn- genunmente literarios. Hn de snber usted que 
Indines do In» nuevas iden« rcvolccionarias es en literatura donde má» abunda la inge 
por una muy explicable vanidad, muy de unidad.
acuerdo por otra parte, con la ignorancia Esos mismos artículos, leído» más tarde a 
•aisiun. hi luz del análisis y de In crítica... me bicie-

Micntraslafo—más o monos práctica, pe- ron rcir, más aún, ine inspiraron profunda y 
ro fo nlcabo—era ol fenómeno corriente en sincera compasión hacia el autor! y esto se 
la sociedad, se fué perdiendo en é»ta la vir-1 explica, amigo mío. En cuanto so refiero n la

■ . ■ . • ■> ----- mi un veraaaero pequivocadamente dirigida, o inspirada por groti,ud por 1M fí, 
intención traviesa. “rn rnnm¡„ft v m¡

Solicita Vd. en ella, para presentar un 
acabado exponento do la intelectualidad 

| uruguaya, una colaboración para engalanar 
. con ella las columnas de Los Prixcipios eo 
el 5.’ aniversario de su fundación.

Valiente circular! ,
| Loa Prlxcifios, mi querido amigo Arti-

afición literaria c» donde má-» í Blm« 
muestran las pobreza» y dtbiiiua . ^«yC “ 
humana. Aquel refrán que nos " |oCur»« 
cada uno, algo de poc»í« y a it .rjndcro, 
podrá no ser quizá» cntcra!í®ll*5._»c ru:dSH’ 
pero por lo menos 
no y perjudicial, porque todos y n„c03—h ’ 
aunque lea hngo gracia a a gimo» ¡ ,
mo,b»,C«d«;n .1 J* """i:';'» 
observación justa y sutil quede (1# In 
I n formas quizá, 1a má» interesan .
locura humana, sino que lo hemos . -e>
«in mente» corno un hecho real e m . e| 

tcomo la sanción de una aptitud 9U<? , " u0 
derecho -que digo, el derecho, rná, ' ! 
tiene el deber do manifestarse y «obre 
rocho que se no» antoja incontroverU 
vantamo» la euritmia de nue-tra* «u111 
e inocentes ilusione».

Todos hemos sentido o creído sentir ®° 
momento dado de nuestra vida, un ru,nur 
batir do alas invisibles en torno nuestro, • 
armonía que se nos antojó celestial o " ,
rrena. He aquilas muías,nos dijimos, can 
mo». Y aquí fué el ensayar!. .

El nrnor es quizá» el principal causante ae 
esto» estados d<* espíritu que podríamos mu/ 
acertadamente calificar de enfermizos O nnor 

i innlcs. Quién sintiéndose joven, sano y 
roso, n<* ha amado siquiera una vez? Qn’®' 
no ha sentido lejos de la nuiada la pue-t i •• 

- una tarde de otoño, la placidez do una ixn 
i calinda y serena en que la luz de la luna ríe
• lando sobre el ngun de los riachos a trové» 

de la, ramas, remeda trémulos hilos de plata»
• Quién en tal caso, no so ha creído con dere- 
i cho a escribir todas esas cosa» y lo quo c*

peor aún, a publicarla»? Pobres almo» marti-
• rizadas por una obsesión de gloria! Sublimo 
. terquedad dol hombre que obsesionado no so 
i arredra anta el tormento quo lo supone el 
i producir ni ante el ridículo quo lo supooo e1 
i publicai!

Aquí me dirá usted que todo se arregla me- 
! dimite un prudente y previsor seudónimo. 

Pues hasta en esto soy radical. Una produc­
ción ch buena o no lo c«. En esto no hay tér- 

I mino medio posible. Si concediéramos a los 
I mediocres escritores el derecho do escribir 
> amparándose en un seudónimo quo es una 

---- —  ,....3 garantía que los inmuniza contra un justo y 
vencer. ¡E» llagada In hora do In «revan merecido castigo, arrojaríamos sobre la bu- 

' ¡Propaguemos la instrucción reli- 1 inanidad lectora In má, horrorosa de In, pin- 
| gas y... m> hay derecho, amigo mío, no hay de- 

u-pr r_ rocho! Los malos escritores deberían ser de,
pojados de su seudónimo y librado, sin |>:« 

oe luis Alberto monjc n |# v¡oj¡c|a públicn. En ciencia tod» < -1
ulilizablc, lo mediocre, lo bueno y lo genial.

C1UC SC reDUScl artae« sagrado, amigo mío, el arte debo 
, ser cultivado tan sólo por los geniales.

.- ,  ii. r i eruonemecsia UHgresion que me na apar-I na advertencia a los lectores. Estn 1 , . . , . . , r
que va a continuación ra una , tndo algo de la idea fundamental de c*ta car- 
confidcnciiil y no una colaboración ' tn, pero que de todo» modo» le ilustrará ba» 
Nuestro particular amigo Luis Alberto tnnte porque devela mi íntimo modo de 
Moni*e, colaboró hace algún tiempo < n .l(,(„nr 
est»-> columna».—Po«¿c uun vasta ilu-1 i’ . , , , ,
tración y sus artitnlos que fueron pro- 1 o he tomado verdadero horror a la» mn 
docto do un intelecto claro y vigoroso, '■ las producciones y In sola id'-a de incurrir en 
«o leyeron con |k>«uívo interés.—Corno eso que tanto me espanta y acarrear sobre mí 
Ote tmlurnl, en ocasión <lo esto número e| espantoso anatema que la Bondad « B 
extraordinario de Losl'itixcii'io», recu- „ 
muios « loa amigo» v antiguo, colabo fe«'prcmn«» arrojan sobro el necio «n i - 
redore-i do nuestra liojn Holicitnndo »u <]uc pretende convertirlas en una vulgar in- 
cooperación, poro no todo.» cataban dis- retriz, aparta de mi mente todo pensamiento 

™J—TuSíJ" ‘1l’ ’ Z '"<>» impulso y toí. »í. muestra la respuesta «leí oofior aioag». ., » ' r j
—A pe««r de su negativa, nosotros cl’"‘ 
creimos no obstante, que su cn.ru por ¡ Vea Vd. amigo mío, como y porque no 
In forma brillaoto en que estA lo loctn-1 puedo lícitamente acceder a la invitación 
'•■• es 1» mejor pagina quo el mingo i equivocada o en todo caso, traviesamente ha 
pudo habernos oovimlo para cato mi- , • . . , ... j --,
mero, puesto que aúna un estilo «legan-1 <B>® acabo de recibir de Vd.
te y sobrio a su intima manera do pen- La Causa católica cuenta con personalid i- 
-ar Demás esta decir quo no aceptamos ! dos tan eminentes, con intelectualidades t-*'* 
ricrtn» I*remiel» que su iilii «u élln con vigorosas y fecundas, que sería candid*-z v 
i‘.nr.<ctor general. \ lo» lectores podrán vj 1
apreciar ¿¡hayo no razón parn í|ue le» ' d‘ ,n0 ,0 PW'nite, error grave, distn* 
ofrezcamos esta hermosa colaboración rccur con lian mediocre producción, el briii.i 
del .«enor Mongo, aún n costa de inca- magnífico do un conjunto en quo la ciencia 
mrensu desagrado. DK r K R y el nrte pueden sor tau dignamente repre- 

Mo.taídeo Junio I d» 1918 Sr. .'*.H “S',„ m¡. 3 |0 ,ll0
BU. Mo.lod., Cb,« -Sun Jo,<.-Aproo,.- (¡tn,0 „ |(J c,„
bloumigoi- Acubo do recibir u.o c.rcul.r ,¡00. En euolqoilr otro .cutido .orí pnrí 

. suya, que a juzgarla por el contenido, viene , Li „„ 2i . .- - .c.ill-Ld.icnr. dírirrldu. o io.oimj. ”, ! <"•««»». > <L «H
1 nozas que na tenido sietn 

pro conmigo y mi amistad aiucera. Créam*-, 
querido amigo, enteramente a su di*posici'ú 
en cuanto pueda serle útil, lu quo me pn*;u - 
cionnrá inmenso placer.

Auguro a Lo.» Principios una gloriosa y 
fecunda carrera de ininterrumpidos triunfos 
en jiro de los elevados ideales quo proclama 
en su divisa y envío a su director y amigo mío 
un fuerte y estrecho abrazo.

_SX_;_cALiUAri cónfqht

Mueblería Felipe L. Monteverde
LA CASA PREFERIDA POR LOS NOVIOS

lmea.de
cn.ru


— ________ LOS PRINCIPIOS .

Í|j!H bsmñmc
H **5rera Hermanos y A r ria g a Sr

I ienda, Mercería, Sastrería, Ropería, Sombrerería, Almacén, Ferretería y Bazar 
------------- —.

Compañía Anglo-Oriental de Seguros LONDON y LANCASHIRE
U -------- EXTRATO DE MALTA ‘MONTEVIDEANA" ---

u|Automóviles PULLMAN Neumáticos MILLER
<C ------ Aceito piara automóviles y motores VEEDOb ----- ——

i

El nombre uPULLMANn significa precisión y calidad insuperable, lo que 
garantiza la seguridad abioliita del viajante.

Obligados por la competencia, In mayor parte de los fabricantes tienden a 
sacrificar la calidad de los materiales para poder reducir los precios. La fábrica 
«PULLMAN n lia seguido bu lema de emplear lo mejor en material, cu gus­
to y en inano de obrn. El número siempre creciente de dueüos de coches 
«PULLMAN)’ es la prueba.

El nombre «PULLMAN)’ significa confort, la última palabra de la co-

De los neumátitos “Nliller” hay existencia en todo tamaño

||fc?jj|| modidad en el viajar moderno.
V/Ir Al ser construido el primer nutoinóbil «PULLMAN)’ en 1903, filóla 1 

IfcJgalj idea de los fabricantes de producir un ñuto que ofreciera a! viajante

■ÁUTOM0B1LE5

hserceréa
Stok permanente de hilos, algodones, etc. y 

de útiles para bordados y labores.

ARTÍCULOS PARA LENCERÍA

Recomendamos muy especialmente, nuestras 
telas blancas y el seleccionado surtido de pun­
tillas y festones.

■ SASTRERÍA
Contamos con una gran variedad do casimi­

res para confeccionar trajes de medida a pre­
cios muy bajos.

ROPERÍA
Tenemos gran cantidad de trajes de casimir 

y de pana, y sobretodos, muy bien confecciona­
dos que ofrecemos a precios reducidos.

Esta es la única casa en San .José, que ac­
tualmente ofrece a sus clientes sombreros ex­
tranjeros y entre otras marcas “Borsaliuo”.

CAEEESERIA

Ofrecemos un surtido muy variado de cami­
sas y cuellos, a precios que no admiten compe­
tencia.

ALMACÉN

Al advertir que todos nuestros artículos son 
legítimos y vendidos sin adulteración alguna, 
recomendamos nuestra permanente existencia 

■ en chocolates, cafés, thés, conservas, coceas, ore­
jones, vinos linos, Oportos, Jerez.es, Wiskys, 
Óongnacs, Licores y el conocido Jugo de Uva 
TRAPICHE.

■g'EENOA
Hemos establecido grandes rebajas en todo 

el surtido de invierno.

Es el mejor alimento, el más natural y el más sano, 
para enfermos, convalescienfes, ancianos, señoras que crian 
y para fortificar rápidamente a los niños débiles.

Absolutamente sin alcohol

En los cafés

y confiterías
SE VENDE

en pequeñas botellas

El extracto ele Malta

- - Montevideaca - - 

es tan nutritivo como la le­
cho. y no t iene sus frecuen­
tes peligros infecciosos.::

Agente en San José:

tai Una i lniw
Sociedad Anónima

Cervecería Montevideana

es un alimento completo do ad­
mirable fuerza digestiva y espe- 
cialísimo para enfermos o dclica-

es el tónico excelente y de admirable eficacia que reco­
miendan con absoluta confianza todos los facultativos del país.

Automovilistas, usen: NEUMÁTICOS “MILLER"
- - ACEITES “VEEDOL" - -

II lmli)í les inim, auto ie Jrtijiiw ÍM‘ ^Ioohjw^3 '3 t3S-3
Plaza Principal - SAN JOSÉ PCFCFa HflOS. y AfTÍaga

. " .... -

Jerez.es


upo de alumnos en el patio del Colegio, ncom

r

COLEGIO DE NUESTRA SEÑORA DEL HUERTO

JULIO ARNABAL

su domicilioAsamblea (í/P,

César E. Pérez
REMATADOR PÚBLICO

A-saxa-ol,.,. r» ——
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Es una especie de felicidad particular. Hay 
gente que so conforma con poco. Dadle a un 
niño, por ejemplo, un montón de arena y una 
cucharita y lo veréis feliz por demás de me­
dio día. Para ciertos pobres, la felicidad es 
una cosa muy simple. Viene a ser algo así 
como eso que los ricos llaman confort. Para 
los ricos esto ya no puede constituir su dicha, 
desde el momento eo quo *o poseen. Si. Des­
de el vecino instante en que lo poseen, porque 
para casi todos, la felicidad es aquello qi>e 
se desea y no se puede poseer, lo distante, 
lo imposible, lo fantástico ronchas veces.

Ser feliz, para otros, es hablar mal de los 
vecinos, de los amigos, sembrar -discordias, 
odios, enredar, calutuuiar ¡y cuántos hay que 
sólo son felices haciendo daño, gozando con 
el mal del prójimo! Cuántos!

Existe, sin embargo, un concepto antitético 
de aquella felicidad pedigüeña y esta malba­
ratadora, y es el que evidencia San Francisco 
de Asís, cuando nos dice: «Yo soy feliz p->r 
que deseo poco, y ese poco lo deseo poco >. 
Admirable conformidad propia da un sant< !

Pero la felicidad no consiste segúrament. 
en desear poco ni mucho. Sobre todas las filo 
sofías y doctrinas, hay una cualidad humane 
que es dispensadora de dicha incomp»ra>- 
y que es la única felicidad duradera y he, 
roda: la bondad.

Yo creo que una persona infinitan»-! . • 
buena tiene que ser infinitamente f 
Quien es buena, ama. Y quien ama 
tensamente no puede ser desgraciado

No puede serlo por que cuando se ama 
hasta el dolor es felicidad. Los enamorado» 
lo saben.

—Picaro! Cuanto más sufro por tí, más te 
quiero.

Pena que se busca y se desea. ¡Dulce pe­
na de amar!

Para ser feliz,—dice Finot,—basta con 
querer serlo. E«ta frase encierra una gran 
«crdad. Se puede sor muy dichoso, por medio 
del amor, de la voluntad, del e.-fuerzo. i.-tn 
pro que se lleve eu el alma el rayo de luim 
de un ideal puro y elevado.

La felicidad no está en el quietismo estéril 
del asceta ni en el pesimismo funerario de 
esas malureces del espíritu. La verdadera 
felicidad es una mezcla de lágrimas y sonri­
sas, es entuúaamo y lucha; está en el deseo 
atente y en los labios del ser amado, está en 

la pasión que incendia eu temblores carnales 
esta mísera envoltura humana, y hace vibrar 

- i“8j - y. 108 c°r»zone»!eu el jubiloso anhe­
lo de vivir.

Seamos fuertes ante todo desfallecimiento 
momentáneo, i. que cada accidente de nues­
tra vida sea una lección reconfortado™ y on - 
timista como una parábola rodoyana. Traba­
jemos todos con entusiasmo, con amor y 
trOah«UC8|rí“’ R" e6ftnleK,ía «on que deben 
nirl«« 08 1pájafros cuando construyen sus 
nidos entrólas frondas, y |» felicidad será 
luestra, y la vida, que no es tan mala como 
a pintan, entonará junto al yunque del óbre­

la n“f Tn° dC “rti8tn >' el artesano,
la más bella.canción que haya resonado bajo 
esta maravillosa armonía del mundol

P-.'LÍXl."” D..

Calle Solie.

Artículos de calidad. Relojes, pul­
seras, pendentif. Juegos toilet de 
plata. Rousseau, artículos de me­
tal. Juegos manicuroyde costura 
apropiados para regalo, encontra- 
‘ r a en ? J°yer>a Revello & Ma­
guo. Asamblea 564. san José de Mayo.

Salvador Mascbjeroni

(n5?Ufs tt ‘lo M“yo y Asamblea 6G'__ T.u
tono «Ln Uruguaya».—San José.

DOMINGO sosa
Rematador PúbHco **

Jiscnlono de Comisiones, R t
Calle IB m ^ncral *

Ledm Sánchez Cigandu Enriqueta Bonavlla Salguero

Las tres virtudes cardinales de un vestido bien hecho, son.

ELEGANCIA
ESTILO

COMODIDAD
Y toda prenda hecha en esta casa garantiza lo anterior.

OCHOH HntJS.
Teléfono «La Uruguaya. 56. Asamblea esq. Colón

de BoiX en compañía de sus niños-

la canción de las cunas
Pnra Los PniNCirrw

Cuando la noche llega envolviendo n la 
tierra en bu manta tombrío, cuando callan las 
aven y doblan las flores sus corolas salpica­
das do rocío, de todos los hogares donde hay 
ángeles que sonríen, surge una dulce canción, 
tierna y suave. F.s la canción de las cunas, la 
canción eterna de las madres’ la que nrrulló ( 
nuestros primeros sueños.

Señora Blanca barriera Sicora
Ln melodía tiene el ritmo de una «bcrceu- 

se>, y sn eleva monótona y arrolladora.,. 
La voz de la madre quo mece la cuna del hijo, 
es queda y casi sin inflexiones, la poesía oh 
ingenua y banal acaso, pero tiene el poder do 
hacer entornar dulcemente los párpados orla­
dos por largas y sedosas pestañas que pro 
yectnn su sombra sobre las mejillas atercio­
peladas. .

En la mísera cabaña y en el magnífico pa 
lacio, junto a la dorada cuna cubierta do en­
cajes y al ludo de la tosca cuna de madera sin 
adorno alguno, la canción es siempre la mis­
ma, y a su conjuro se evoca el cuadro; tan­
tas veces entrevisto de la madre que ador- 

lmece a su hijo. Escuchadla...

junto a la de núes
[¡adora,siempro suave... .

La canción do las cunas no envejecerá ja- 
, más, flotará siempre en todos los 

la tierra y ni 
mas a) escucharla, cinnuo y» .« „
años haya blanqueado nuestras cabezas, 
mientras los labios inurmurán como una pie 

' ría las dulces palabras:
Duérmete tni niño 
Duérmete mi amor 
Duéiniete pedazo 
De mi corazón.

Junio 15 1918.

LOS PRlW^lf>1°8 y 
7 bélica

Duérmete mi niño 
Duérmete mi sol 
Duérmete pedazo 
De mi corazón...

L«e.lroh.« «pilo r f1
amor nnloro.l pora •" S”U° 
fundible de ternura...

fe 
do la lima l« “ "I’"'' J . ■» „ 

riomL M.ríeirio por o! •"»,e do 
la canción materna.

Cantada por nuestra abuela junto a la ou­
na de nuestra madre, la cantó luego é-ta jun­
to a la nuestra y la cantamos hoy nosotras

(M«. Chllíte)
¡„„lo„lado »»«•«» «i™ '

p.rpritó «1 “»«’ ’““P
lladora,siempro suave... .

La canción do las cunas no envejecerá ja­
más, flotará siempre en todos los J°Snre8 J 
la tierra y nuestros ojos se llenarán de . g 
mas al escucharla, cmndo ya ln nieve de le

Hlosoíla barata

, mo' decía 1111

¿..«gritó e,w.no» d» Pd„jd«l »!»» 7

• oor ahora, no todas par

tes 10 eterna duda « ¡nterrogación a 
dafl las cosas y 
infinito. p. nf0bloroo de >a _ .Efectivamente. El r°oble[fla Maguer 
íladesun peliagudo P cl fondo, »e-
lento pasaje de lo? “Ig ’ nte8, tan ingratos 
güimos siendo tan ig primer hombre, 
y tan desgraciados como e P crftnenes
í-oda la histona humana, n0 e8
9Us odios, sus P]8*0™9’ * te, una lucha sor- 
más que una lucha con' de esB hada
dn y terrible por a co fJ¡c¡ lad E(1 811 nom- 
magnífica que se •'» cuáotos desvelos y 
bre ¡cuántos sufrim ios humanos!
quebrantos y rabias p roarurioí pr
¡Qué de puñaladas,desp ] . f it¡va <)Ue
¿anza/elhada.^Xd^a^nb™ que sa 

huyo de la tierra. nll¡zá para engañarnos be a mieles, inventada quizá par 
y hacernos creer en a g fl menss melí 
complicidad con aquella otra no me 
fina y prometedora: la «Pera^a¿ u(ja con.

Verdad es que cada cual tien 
copetón diítinía <¡‘ lo> tobeidad,, y H" P 
„„0.« motivo do dt.gt.sto y P”'“' Pa 
otro, o, de «I.Brt» >' «Iboroeo.

cu

.^ctusTe’»0» hora do pruebas.

Lis Logias masónicas, 9 * nnestracon-
^,«10.*^yjJ'"^,tt,l<»«olrSio.ílo»- 
ciencia, cerrar a ca j
dc fC educa por rd «d¡ ha repudiado cl 

U ’,r‘ ‘‘A’ÍX Í1 ‘bre derecho de odu- 
t#n inocuo a«nt«rfo al 'ro
^¡1-"•?™qpidro i los niños.qn^-dol? el 
fr,g‘7 2 nZridnd a loa legítimos padree, 
derecho de nnt dcl Uruguay, en cu-

Lm colegio* ™ ólico a h >

í' y d» d»”1” h”

Mpleúd. lo. P,b'™">c-

d‘a“™y.d>"do <i..g.oo'"d"”“' 
.. (. . m^os do deshonor ó incultura a toda 
Uhida¿ América Española, al perseguir con 
ensañamiento despótico aquello que llcvn 

Wl\brehorizontes y presta eu apoyo indirec­
ta 3 las demá« religiones, pero lo mega a la 
IL.'e«ia católica, a la religión que de-de lince 
X X siglos se persigue, y que valiente y tnnn- 
-al avanza, desplegando sus pendones - 
.riunfales ondas.

La religión católica; ella, que no tiene ca­
ñones ni ejércitos; que no tiene fusiles ni aco­
razados; ella, repito, avanza, vence, derrota a 
todos sus cnemigos,con una eolaarma: la cruz.

Con esa cruz que se extiende sobro el mon­
te Calvario y donde fué ajusticiado Dios.

Con ella en una diestra. los abnegados mi­
sioneros, propagadores de la fí y de la cari­
dad; de la verdad y de la civilización, se han 
internado a los desiertos africanos y asiáticos, 
llevando la cruz de Diosalosseresincivilizados.

Con esacruz han podido llegar a los lugares 
inóe apartados donde los otros hombres arma­
dos de fusiles y cañones no ban podido llegar.

Y, en esta lucha nuestro lábaro, debe ser 
la cruz, la enseña que debe vencer a los após­
tatas, ya que muchos de los que hoy nos

persiguen han sido educados cu las mismas 
aulas que ellos quieren clausurar.

Nada de debilidades!
Stirsuncorda! Airlba corazones! Sin mie­

dos; sin prejuicios; sin bastardas mezquinda­
des; sin reconocimientos de castas ni clases 
sociales: el potentado con cl artesano; cl vie­
jo con el joven, en una sola línea; a una sola 
voz, todos, adelante!, para que en nuestros 
pechos se estrellen las olas del mar sectario 
y vencidas con ln cruz vuelvan silenciosas a 
su cause, para demostrar do una vez por to­
das, que donde existen corazones cristianos, 
existe valentía y varonil firmeza.

¡Arriba! Mostremos a los demoledores 
actuales que resurgen en nosotros los ansias 
de defensa de los ínclitos cruzados medioova 
les.

Y, llevando la Cruz por enseña, no tema­
mos n nadie, porque ella es victoria segura. 
¡Adelante! Santo Isabel, Junio 1918.

OBRAS HE CARIDAD

Velar por el desvalido, por el desdichado 
u-v- arrastra su miseria pir todas partes y 
contagia con fu mirada enferma, ln desdicha 
de eu alma, ha sido siempre obra de aplauso 
franco y rio?ero. Aún el hombre de corazón 
más duro, ante la desgracia del semejante in - 
mensamente inferior, que le tiende tina mano 
y una súplica, ha-de sentir dentro de si como 
una fuerza que lo impulsa a proteger. Y pro­
tegiendo, éste hombre se engrandece.

¿Qué diremos, pues, que tenga visos de 
loores, de los loores que merecen, esas juntas, 
esas pequeñas sociedades que con los más 
altos fine», aúnan sus esfuerzos, para prote- , 
ger a las clases bajas facilitándoles medios

217-155*) kilogramos carne.
2452.360 > pan.
7365 litros leche.
3SS enfermos atendidos
3-17 recetas expedidas.

75 días de consulta.

Tiene por costumbre la Liga en los días 
de fiesta patria, hacer un reparto extraordi ■ 
cario, como queriendo en oíos dias do rego­
cijo, Lacee llegar un poco más de alegría n 
sus pobres protejidos.

El 25 de Mayo p. p. ee repartieron comes­
tibles algunos d« los cuales fueron donados 
por la señora María Aguirre de Marín y el 
resto adquirido Cun fondos de la Liga. El 
mismo día distribuyéronse ropas, habiéndose 
recibido importantes donaciones de la señorn

4str,u: d-. .a íM7

»te tiem^ 
¡0 el pr.'r ’,.

decida jz.r aquellos <|-

fea h"a' *deeRori,a Elrir« hópez
, ., ' 4 «6ors ;fap de Cotí Corró. fc5c,re£. seftor.fs
de Vida, amparándoles el eua -> ■ r« ce Msnn, vice presidente.
c »-d1dv, ¡•■--.•di-decir.-. “!a';jl‘ '‘U, Malvina M. de Corrrge y Marccliaa C d<- 
'■ > 14' t^f'-riBedad*..-. P°r de Díaz y Aria,. So han entregado colchones,

lea-L 1, . -. ; »lmoharl.iM, ►dbauas, cobijw, catres, que ha-
aplaav, a,.u i. . E “ -a un justo ¡ rán más pasable, a au. tmeedores, los rigo- 

b -eradora que eu ¡ res de la mtación presente.
o., c Comitf. Lepar-j Habernos que e„ hacen los trabajos co-

ud*¡-«fe&WX“



LOS P RIN Cirios

Señor Juan Antonio Abó

DC JUAN ANTONIO AOÓ
Di JULIO ITUPBIOÍ

L>a frase aquella...Después de un concurso
Parn I»* Principio*

rnn del magnífico D’Annunzio—Lucio, sscul-'

UN VOCABLO

perdería grao parte de au magnificencia el La lexicología empírica no puede abarcar 
espectáculo de unanurora o de una puesta de Ide una sola vez, todos los conceptos de

María Rosa barrañaea

BODA CLARA-GARCÍA SANTOS

símbolo de esti creencia? ¿J'súi y SJarate:

bles I03 fracasos de los autores que lian pre- I raros y acompaña su vestimenta con agréga­

la suerte do Bélgica en el desplazamiocto

guntareis, no fueron ahmipro lo, mejores'.'

do Clara

Mía ¡imiiolilii
Para Los Principios

mu antes y

vivimos.

sol, observando separadamente las distintn 
tonalidades de la perspectiva?—3 >n inc >:iti-

«onricnto aquella creadora nerviosidad de 
los hombrea del futnro, Alguien, al n'tar «>i 
presencia dió el grito’a Jos compañeros y to- 
dos corrieron a rodearle llevados por esa cti- 
rio-idad tan infantil como buena do conocer

Hace yn mucho tiempo—tanto como tiene 
do edad la guerra europea—quo venimos

Ha trasladado «u «ludio» la callo 2ñd 
uútuero voo cutre Arcual Uraudo y Sella,

A pesar dol cumtio-o número -ie p .'ab ■ - 
quo contiene el diecion.iri ■ d- i« L-.ig ■-> 
Castellana, no existo una a iropi » la p ira .-x 
presar ciertas manifestaciones visib'es de I. 
vida.

Era un día patrio. Ln bu'l-cíosa fa'.an- 
ge ultimábalos pr.parativw para la reprc-

i mir en forma poco digna Ules armas. Calló el 
| anciano, y l.i infantil falange ae miró asom­

brada iiuevament’, ¿Estaba loo el viejo? 
¿Qué quería decir eon aquello?. ..Ni había 
tiempjq ie p rd:r pwin loto. p ies era ne­
cesario terminar lo i trabajos pira la repre- 
sentaüóa de la tarde y el medio día se 
proxim aba.

que sólo la posteridad ha sabido laurearlos.

pero cstu liil sus vidas, co upeiietraoa del 
fondo do sus obras, y veréis en i! es la cotona 
que hace sangrar sus corazones. Recordemos. . __ ... -i... ..i. ----L. — .. ....

7W

Es un falso mirnje y un amor adulterina. 
' América tiene vitalidad y pujanza -uf cien­
tos como para caminar sin lazarillos. Lo vie 
ne poniendo do manifiesto asi que la ensan­
grentada Europa, por cuidarse a si misma, ha 
dejado de cuidamos a nosotros. Esto, en Jo 
que su refiere a la América de) Stid. En cuen­
tón nuestra nórdica hermana, hasta se le cree 
capaz de decidir la formidable contienda en I 
favor do uno de los dos grupos de naciones í 

! beligerantes. ¡América, resolviendo los des -1 
tinos de Europa! Jamas nos hubiéramos ima­
ginado tan galopante suplantación de valo-| 
res. .Aunque esta convicción es relativa, pues ; 
no pensamos que América, pueda engrande- \ 
cersc, guerreando. América triunfará, inten- ¡ 

i sifienndo su civilización.
América no carece de naturaleza ni de 

hombres parn vivir cou suntuario exp'endor. 
Sin desprecios ni desafecciones para los pue 
blos europeos que sembraron aquí sus géi mi­
nes de cultura e industrialismo, puede Amé- 
rita, juzgándose capacitada para la ascensión 

i pertinente, emprender con sus autóctonos 
esfuerzos una marcha glorificante n la meta 
do su engrandecimiento culmina!. Y esto de­
be hacerse en forma autóctona, con el con- 

¡ curso do todos sus hijos desprendidos de la 
| tutela dol europeismo; porque la tutela dog­
mática del europeismo, nsí como tiene gér 
menosfecundos de vida, tiene también fuen­
tes infecciosas que deben ser salubrifiu.id n 
por la higiene de una civilización capaz de 
concebir la vida superior de los pueblo?, si ■ 
envidias, sin ansias do sensuales h.-gjmj.-iíns 
y sin sus fratricidios epilógales.

lo que bacemo, retirás ves » abrimos opi­
nión al respecto de d t r . ioada» < b.-a, o 
ideas y no im -gina i.o». qu como en e.taciso 
nuestros juicio.- pueden sobrevivir a nosotros 
mismos. Necesario es pen-nr, pues, antes 
que núpstros labios pronuncien; antes que 
nuestras plumas escriban. Poco, vocablos 
son precisos pira realizar obra magna, pero 
con menos aún, puede el hombre hacer mal 
a la sociedad.Necesario es pensar ante, de lan 
zimos a la conquista de nuestros ideale.’/jue 
vale más romperla lanza y arrumbar el escu­

lo lid, sino considerar el valor do las ideas 
por ambo, suateutad-aa y di hacerlo así, salvo 
forzosas excepciones, teudiíamos un exacto 
comentario en la fiase aquella. — «En el pa­
sado, he ahí n la Grecia vencida de Roma y 
conquistándola a su vez par la dulzura v hu­
manidad» como diría el tribuno genial, que 
supo d ir su nombro al más glorioso siolo de la 
latina literatura y en el presente, a la Fran­
cia, cien veces sublime, eu titánica contienda 
con los que pretendían avasallarlo todo, des­
trozada. vertiendo la heroica sangro de sus 
hijos; pero conservando siempre el sacro 
apostolado do idealidad y optimismo, amor 
y verdad, luz y armonía, a la raauera do esos 
áticos monumentos que, caídos por tierra 
ante el empuje soberbio del que todo lo ven­
ce. ostentan aún la gracia incomparable do 
sus líneas, quizá como un símbolo de aquella 
«juventud» que en horas gloriosas para el 
género humano, animó con su potencialidad 
única al pueblo que supo darles forma y ele­
varlas a su merecido sitial en la región azul. ..

Montevideo, Junio 1018.

chos enamorados del espirtano ideal.
¿Pero como considerar a uu puiblo mis 

apta, por el sólo predominio del poder?
Li conquista por la conquitta misma, exis­

tió muy raras veces. La fuerzi, ha sido siem­
pre un medio pira imponer los atributos quo 
c ira.'teriz.in a ditcrminadi pueblo o c vlli- 
z.ieión. A-í que, al juzgar a venced ares y ven­
cidos. no debimos d -cir ds su aiiperioridad

u su mujer, Silvia, por la belleza de sus mn
I no-, - ■■ii-.imd.i.aj. Ant- ei.a r.»l-.» lo-.l-fr-c- 
tos desaparece .; per > e ian-1 > --i.- f!-»tJi­
camo caen mutiladas por uu blo.in - d már 
mol vengador, lanzado por la rival, Gioconda 
contra la esposa ultrajada, el encantóse rom 
pe y ol vínculo que lo ataba al artista se rom­
pe también.

¡No olvidemos las manos de Silvia!...

,;! peso de las pobres gentes 
Incapacitadas p ir.i c > u .r-ra liria sub imiliJ 
do zúa consejos? ¿No ,vé¡* qu > 1« caravana 
c ratinúi desfilnud >? 8 «« loa héroes del espi­

góos y propósitos en el oamluo da llegar y 
siiinarmor.il y matsrialruonto cada día más y 
más.

Practiquemos generosa y valientemente ca­
ta ninorieanufilLi. Es nuestro debordo aho­
ra y da siempre. Seamos antes y más quo 
aliadófilos o germnnófilos: americanófilo». 
Es ol momento de que surja sobro el vieja 
mundo, raído por el cáncer .lo la guerra, en-

llo-can<m era quien siempre le» narraba la» 
hazañas guerreras de aquellos que supieron 
sacrificarlo todo pr-r la independencia del

Cuént'nns déla batalla, abuelo, fuá la fra­
se en coro pronunciada. No, respondió el 
viejo; hoy »• rá otro el motivo de nue-tra con­
versación. I 'na mirada d" asombro so cruzó 
entre la bulliciosa grey. Estaban tan habitua­
dos a no «úr d - sus labios má' que relacio­
nes f|,. encuentro? heroicos, quo no acertaban 
a explicarse como podía saber hablarles de 
otrascnsa«. Se hizo pue>,el silencio reque­
rido por tal noved id, ann cuando como siem­
pre menudearan los p^Hiscos y loa empe­
llones.

El anciano tomó la palabra. Mi.s amigos, 
lea dijo ¿veis aquella leyenda que alguien ha 
grabado sobre el muro? Las inquietas cabe- 
citas volviéronse hacia la tapia que daba 
frente a »a improvisado eaccn.ari<.; y pudie­
ron leer esta inscripción, que al parecer mu­
cho tiempo antes había «ido trazada por in­
hábil mano: Nos han vencido, pero no son 
por ello lo» mejores. Pues bien, prosiguió, 
cuando yo era un niflo recuerdo haber leído 
muchas veces e-a cláusula, con ]a misma in­
diferencia con que ha-ta el presente lo habéis 
hecho vosotros. Pero un abuelo bueno, que 
no tiene blancos cabs-lloe, ni brazos cansados 
de luchar, sino que corre veloz y jovial por 
el mundo, solicitado de las regiones más re­
cónditas, me ha enseñado a| juzgada en otra 
forma.

Pienso que quien supo escribirla ha muerto 
ya, y que cuand . lo hizo no imig nó nunca 
que hablad sob e ivir-. A í tolas las co­

bajad- ir c ilustrad.*, o.ni bu velas ¡il viento y 
■lu proa al infinito, ansioso di llegar al lugar 
dunda no so pone el aol; mi pueblo con tod >«

ocaso de nuestros deeoos y de nneslrns ener­
gías en aras del triunfo definitivo del con­
tendiente que lleva en pos do sí todo el cau­
dal do nuestras simpatías.

El concepto interiorizante que tenemos do 
I nuestro coniiuonto su destaca hasta on esta 
emergencia do la guerra. Antes, la adyertín- 
eu In preferencia por las ciencias, las indas 
trias y las letras europeas: todo loque llevara 
sello americano,estaba exento de valor; de­
jábamos de conocer lo de casa p.ira ofrecer 
nuestras simpatías subsidiarias a lo extranje­
ro, a lo que, por venir de fuera, lo concedía 
mos sin beneficio de inventario toda suerte de

Huy, haciendo on paréntesis en esta mar- 
t cha vit.nl—si»mpre apresurada — il dedicar 

mi pensamiento a nuestro N.s«tor, rae deten 
go anto la breved.i i del silencio qs t siguió .a 
su elevado consejo y discurso que en las in- 
f.mtilea cabezitas existía ya, a minera de ins­
tinto, eso terror a' «iovisib'e enemigo» de 
que nos hab'a Afaeterünck. en páginas ma­
gistrales. E. sublime la lección q io brotara 
desús labios en forma sencilla y armoniosa. 
Yo quisiere tenerla presente en todos los 

( m >m.ratos de mi vidiy mis aún, en éste, eu 
que me propongo anilizir la fresa aquella 
grabada s >b:e el maro de la vieja casita, tem­
plo de infantiles alegría?. Cuanta» y cuantas 
veces habrá «id > pronunciada esa c áusula 
¡) >r hombres y por pueblos; t.d vez como, un 
apostrofe; quiz í. c >m > un consuelo ante el 
iracas > de lo» mí. aptos. ¿No es, frente a 
e-as derrotas y ub-d c en lo a una tendencia 
bien h im'iu.i. p >r cierto, de poner fuera do 
11 eocicd id lo quo es debido a los def. ctos de 
iiirastra organiza :i >i) v nuestra vida, que el 
hombre antiguo vió precisado a pensar cti

- la envidia do los Di >se-'.’¿Prometeo encadc-

tend.do transformar e i drama In obra s ibli- . 
me de Cervantes. Desvinculados del libro re­
sultan bufos, grotescos, ridículos, los episo­
dios del Caballero de la Tri-te Figura.

De idéntica suerte no so juzga del mérito 
de una página musical analizando aislada­
mente cada una de sus notas; no es posible 
valorar una producción poética separando 
palabra por palabra, hemistiquio por hemis­
tiquio.

Tendrán razón los Goncourt cuando cen­
saran el colorido do las madonna de Ilifael y 
asertarán también los críticos cuando hablan 
de las incorrecciones do Miguel Angel, ese 
poeta do la piedra en el sentir do Gayan. 
Pero n pesnr de todo, las vírgenes del divino 
Sanzio serán siempre gloriosos altares del 
Arte, adonde las generaciones isdn a quemar 
el incienso de su admiración, y el colosal 
Moisés de Buonarroti, a despecho de los si­
glas con au grandeza imponente y su intensa 
impresión de vida, bastirá paraenagennr d- 
inefable placer y respetuoso sobrecog.m onto 
a los espíritus enamorados da la B -lluzi.

El nfan de dividir lo indivisible suele ser 
una predisposición muy común. En las ob- , 
ietos q»e nos rodean buscamos generalmen­
te el detalle defectuoso, el hito trivial con 
la punible intención de regatearles . 1 más o 
menos valor estético quo pueden contener. 
Ante las creaciones de artista de genio o de 
simples axialeurs no «brunos los ojos sino 
nara descubrir en ellus Jas imperfecciones 
más insignificantes. En literatura no es >n- 
frecuenta aguzar el oído para ir a la caza 
do asonancias, repeticiones, cacofonías-pe­
queneces que malhumoraban a Flaubert- 
olvidandoeon deliberado propósito la nove- 
dad do las descripciones, la pintura de los 
personajes, la originalidad de las ideas, la ro­
bustez y lozanía de la jmoginación.

Pero ya que el exclusivismo es una da las 
de' "PldW. ■"Berdlnaa. <»po- 

oí,l™..t. n tetare» d» 
v cuitara de <«d« e.teeteonu., d mu- 
lu, ™ «.luco»», «I teta telera ,..u .u 
«trace ..enuible » le» teultadc. de nuu.lro, 
«ralirte, aie <l“» eu«se'“d“ .»'£"■ 
uemuteUd noe tege draccuooor las d.feren- 
cira de valor que distinguen une, coras Je 
otrae. .Recordemos que cu la Gioconda—dra-

fermo de varios siglos de civilización, u.i 
nuevo continente pictórico do salud y de vi­
da, representando en el esceiririo da la luí- 
inanidad, el edificante ospeetáeulo do subir 
¡i! pináoiilode la cultura y do! progreso inte 
grnles. amándose lo» hombre», los unos a los 
otros,bajo la égida do 11 caridad cristiana.

N» es un i utopia; basta que loa hombros 
abarquen eu un amplio abrazo el orto y el

b"'d"’"" «Iré- i , I" Alloza triunfante. Unes cenan-

■ nmrautu uxeus.vu ,l„ |„, ís,l
• xaurada de los hombros, nquél ol in- dnJí. ul't te 

in. mgant.. abundancm de sur carnea moronas.
a a o r.s o enA¡ todos, aquella mujer do- 
•"' ^r ■'nnrsnpo, imporfocctrtn ríe

' i» rasgo de mi fisunomía. Ninguno la 
" ‘ " “".'-■•"ijunto armonioso v cmft-

1 /i H juzgaba .nn oSn relncién de 
reciprocidad y'encadenamiento imito . d.» |<ís 
órgano?, que ni decir de Hegol, tiende a que 
cada uno délos defectos, pierda en la contem­
plación su existencia independiente.

La belleza no puede reducirse a In dilata- 
ción más o menos acentuada de la boca, como 
entienden los africanos, ni ala forma propor­
cionada de la. nariz como piensan nuestros 
vecinos del Norte. El chino ln concibe en la 
adorable pequeüez del pie, he leído en n'gu 
na partí ; para los hijos de I Jnilí o do Jamaica 
no hay nada superable al ébano reluei.'ntn 
del rostro, y en cambio, en algunos pueblos 
de.Europa, triunfa el color sonrosado, que 
anima la gloria de unas pupilas azules o la 
mujer esbelta de tez obscura, encendida por 
el fuego de unos ojos negros o garzos. So 
afirma que en Holanda la belleza está en re­
lación con la estatura, y en Nápolos, a la in­
versa, monopoliza la mayoría de los sufragios 
el tipo pequeño.
.Sea esto exacto o no, es indiscutible que 

ninguna do esas excelencias físicas, aislada­
mente, pueden constituir un ejemplar de 
mujer hermosa, de la misma manera que la 
ausencia de cualquiera de ellas no sería mo­
tivo bastante parn aseverar que no loes. Hay 
muchas mujeres en cuya cara, facción por 
facción, no so encuentra nada perfecto si 
se las mide con compás, y sin embargo, 
son admiradas por todo el mundo, inspiran 
en los hombres las pasiones más vehementes 
y siembran de espíritus enfermos ol camino 
de los ajetreos galantes.

Cfeopatra sin ser una beldad extraordina­
ria, casi fea, ateniéndonos ni juicio d«-l histo­
riador Ferrero, llegó a incendiar de locura el 
coiazón de Marco Antonio, eon la -uj>*~t,<>n 
de sus gracias excepcionales, de sus’hechizos 
brujos, imposibles de resistir, como asegura 
Plutarco. Si el famoso triunviro romano so 
detiene un momento a observar en lotes los 
encantos de la reina egipcia, podría asegurar­
se que no hubiera perdido por ella el más 
vasto imperio del mundo. A’ en cnanto a la 
Helena griega, inmortal arquetipo de mujer, 
sin esa compleja solidaridad que constituye 
la belleza, acaso nunca hubiese sid> el incen­
tivo de Pdris ni lu causa trascendental (le 
tantos sacrificios inútiles.

Las apreciacio nes demasiado estrich»» 
que hacemos con frecuencia de lu bello tem 
contrarias a la ley de continuidad, que eter­
namente rige las cosas de la naturaleza y de 
la vida.

¿Cómo percibir la majestuoxidi'l di una 
cordillera o da una mantiii i fra'm intía l > i» 
cu millares de bloques- o da g lijarro»? ¿N >

. eoro.ucniro y inora ue las truncera» p.iri-i ue» i 
¡ do la órbita contincnt il. Soa el punto do 
! uonvérgencia de tod i» l.i» aspiraciones el 
| triunfo gallardo de! Nuevo Mundo. Ei origen 
' latino de lo» pueblos desbraza do ubitáculo» 
I ol camino de una pordial solidaridad da nnh *- 
, los y do propósitos, en la» paralelas d> n n 
común idiosincracia. Sea el continente aud 
americano uu núcleo do pueblos d-- distinto» 
uiat'cc», pero que cultiven una fiel honnin

■ diidde cerebro y do corazón: un pueblo dies
ítra ciudad.1 trn 011manojo del anido, dol pincel, do l i

morbosa,barbarie. La paz, es la ario raiza- 
' ción del bien con la cultura, os la civilización 
integral. Sobre los cimientos de una p.iz in

siempre aquélla V mue-tia In h lacho.
El quo lo pro»<a un s-r/icio se convierte |

en au enemigo, y si lo trata como amigo le1
oogaúa.

Su amistad os insidiosa y la cultiva al solo
efecto do conocer los porisaiuieutoa del quo
lo considera amigo.

Guía siempre sus acciones un interés per­
sonal, derrama el veneno do la intriga sin 
cuidarse del daño quo ocasiona, y después 
hace aparecer como autor de hi. especie al 
primero que se lo cruza en el camino.

Es versátil por su misma idiosincracia de
origen. — -i— -- - ■

Su aspecto genoral|es simpático, poro como! puntualizando, desdo ol observatorio do la 
la tinta del mismo nombro. Su moralidad vida que pasa, la fobia y la filia do lósame 
desconocida. Su inteligencia mediocre y mido i ricanna por la» na.-ioii.is baligerantes, como 
laarena por la propia. motor primordial y Anie.. do los ontu»ia»-

No es totalmente perverso, ni hipócrita, mo» individual.-y enloetivos.
ni grosero ni envidioso, ni intrigante, ni tur- Y, frnncnmimto, nos empece subrayar e»n 
peTaunqui posee algo de todas estas> cuali- , earaeterísuc-i dol momonto. qn« i-.-putamo» 
dados; poro mal educado loes en absoluto, hostil a los inl.-ie».-» outi..... tule», punto do

E-ta es, eu síntesis, la explicación que da mira y norte de nuestras actividades iutel.-e 
nuestro diccionario particular, dol vocablo . tuales y materiales, como quo al servicio do 
mal naeido. 1 América, en nuestro humilde concepto, do

San Jo»<S) Junio 20 1918. I biénunos ofrecer prcforeutomeiito la circuhi-

El próximo sábado sari consagrada en
,___________ _  _____----------- Montevideo la boda do la señorita Lía Clara,

Bonachón on apariencia, su docilidad es joven y bolla rtiarngata quo ra.lioa dos-lo ha- 
h’pocreaía y su amabilidad farsa. ! ce algunos aiío» en In capital, con el caballo

Su educación es producto do un ambiento ro C irlos García y Santos.
inferior que ni la instruccióii l i corrige, sólo El enlace dará lugar a una brillante recop 
la morigera, y com i la primera o» condición ! ción cu casa do los padres do la novia, da la 

■ ■- 1 -a-. ---- i cual participarán loa parientes y amigos de
los contrayentes.

I sabe caminar de cora al sol, sin odios ni mal- 
. i querencias entre los distintos nú .-leo» juridie 

' cionnles que la componen, aprendiendo la» 
1 lecciones de! amor universal do los hombre» 
| entre sí, en ese inmenso osario ourepso d • 
1 hoy, viviente exteriorización dul fracaso d • 
I las ideas supemorinales adoptadas en el si- 
' glo por algunos gobiernos y cuya ro»i«tcnei.i I 
i migratoria no pudo escapara lo» primero» 
i somatenes de! odio erecto que pedía sudorc»| 
- de sangre para eliminar sus larvas crimino-i

Seamos americanistas de intención y de nuo cíl°. c‘ l,e 
hecho. No estenio» pensado e. ! i.ieanac>t.d.«nir.i

nuestro juicio ni seguir paso a paso la mor 
fologfade los seros ración ile» y sus feuóme 
nos psicológicos, ni hallar do inmediato para 
las nuevas forra is. id ia»';y o iti -.i», ¡a dicción 
correspondiente, cora-i no e- p >-iij ■> d-sscu 
brir en nuestra humina n itur ilez i un terreo., 
propicio, con una veta, que pirad-i sacain..- 
a diario do nuestra indigencia intelectual.

Esa deficiencia del lenguaje simpe coi. 
la libertad de formar a nuestro albedrío un 
diccionario privado, c >n voces culta» o no, 
pero do un uso comprensible y de una signi­
ficación correcta, precisa, adecuada, exacta.

Eu nuestro diccionario propio exista, en­
tro otros, un vocablo co npussto, Cuyo géne­
sis pertenece a todoi lot pueblos, y a tod.is 
las edades, su aplicación corresp nde en ta 
actualidad a cierta categoría di componen­
tes sociales y so defino así: se refiere a uu 
individuo, masculino n veces. Común y vul­
gar siempre.

Visto entre elegante y ramplón, camina,1 
por lo regular despscio, mira do reojo, escu­
cha con aspecto de distraído y piensa mal de 
la gente.

Si viste de frac so pone botines'de becerro,' 
si de jacket un bastón por que no sabe donde I 
colocar Itis manos, si do saco j'asta casimires |

do» churrig.ioresc')», desconoce las más cío 
mentales nociones do estética, en fio, un' 
perfecto cursi.

En las fiestas hace notar su presencia por 
los traspié» queda y los modales bruscos 
que emplea. En la» comidas usa el cuchillo' 
en lugar del tenedor.

Cuando conversa lo hace regularmente en 
voz baja, do manera solapada, para que no 
so le oigan sus maquinaciones cautelosa», 
únicas anuas quu esgrime cu su pasaje por 
el mundo.

Acepta, provisoriamente, cualquier opinión 
y en ella so pona do acuerdo «un pie después 
la modifica; se irrita con facilid i 1 cuando »o 
lo contraría eu la propia, y pono osp-o al cui­
dado en adherirse n la» simplezas do hi crtti 
ca chabacana que tuas tardo convierte en 
censura para satisfacer su trivial espíritu.

siiinarmor.il
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RUBEN DARÍO

Riña, al borda d< |

un crista! almidonad

EL PÁJARO CIEGO
Uü inir-1n-o amor a udo !■. creado. R¡..

Madre, come

.**•* Gr.

partiendo a l< cara CM-rmdida entre la 
vida lui-rrable en la ci

OA'<rQAHOH

¡Cuidad mnchó al hijo, para que no buya 
de vuotro lado! Cuidadlo, »í. Con amnrosn 
fiereza. Con valentía indomable. Con lujo de

estatua palpita con el comienzo de un sollozo. 
Es una predestinada a sufrir, pero lo <-.-, tam-

'ie«ik)X-ii de mi dolor, grande y angue- 
.popjii- estaba tejido en el puro vaso de

'■*!«oríñm0?*1'‘oi

>nocéis a Riña, verdad? Si Jéis «Flor de 
m«>, alguna vez el perfume de la pro-

ne»; los 
p>cdit*b<iMh*» sauce» de tu» orillas; luego

-«"»» boj, Mario Al( 

t? ¡«.I

do e! aliña y una ligrima de amor y perdón, 
cayéndoos por Já mejilla, silenciosa, brillante 
c'-mo una perla de agua, santificará vuestro 
carifiu hacía Riua. El'a que no supo más

la cicc.icia cristiana. El amor liuniaiKi la 
pierde en parte porque mi c 
que lo colocara en una caja 
vino la salvó en el m ¡, ¡i 
su vi la, cutí ido, arrinconada i

Invocación a las madres. Inter-1 

vención de Jesús Nazareno

Filemón había dvscudído sobre ella; (aunque 
el buco cura nunca k encontró culpa): l.t ¡g.

pensamiento do Riña so fortalece co no, al 
beso del rocío la planta desfallecida de sed, 
cobra m.-ís lozanía. Y toma entonces la reso­
lución de volver; do volverá la -casa paterna 
y recrearse en la fragancia de las cosas cono­
cida», mudos testigos de su vida pasada. 
Quiere ser perdonada de su padre, de don 
r ilemón, de todos; sin el perdón no podía vi­
vir; era tanto para su alma como auhijita pa­
ra sus ojos. ‘

t^c«Lo» Pmscmo,

I «vi.Ortb* la, lama, grises oavucita, en In 

neblina, verdes y lozanas en los buenos 
tiempos, peladas y mustias cuando la seca y 
las heladas agostaban la sabia de los pastos 
serranos. Abarcaba todo el conjunto de una 
mirada y, poco a poco, mirando hacia tras 
con los ojos de su alma que veían tan lejos lo 1 
iba hermoseando, dando pinceladas de ale­
gría en todas las cosas; y so veía niña co­
rriendo por Jas lomas, tan ágil y alegre como i 
las cabras que ella quería porque eran sus 
compañeras; y veíalas manos hacendosas de| 
su madrccita que le apartaban el cabello de 
la (rente sudoro-ay sentía su» labios quo le 
besaban lo» ojos brillantes. . . Luego llegaba 
su padre que también la besaba en la frente, 
serio, serio como siempre, pero hombre, muy 
hombro como siempre, y después su hermano 
y su primo; y todo lo veía Rina mirando Ib 
jos, muy lejos, a pesar de e.(ar en el mismo 
teatro de su drama, <J'-I inmenso drama de mi

Jo a ellos, capullos, anunciaciones, promesas; 
derrama tus bondades sóbrelas cunas; repar­
te tus suaves razone» entre las madres; resu­
citan los pequeñuelos que mueren por falta 
de amor; cura a los nenes enfermos; ilumina ¡ 
los Legares desamparados; rasga tu túnica 
para hacer pañales y mantilla-; pon tu mnno 
de almohada para la» cabecitas calcnturien-' 
ta>; sufre, lucha y mm-ie por los nidos; haz-1 
te Crucificar, con lo- brazos bien abiertos,' 
acogiendo a tod< s l,,s infante» del uoiver 
so... ¡Jesús me oirá!

8e lo pediré por lo más sagrado de la tie­
rra. ¡Se lo pediiéen el nombre de la madre,] 
del hijo, y del espíritu santo quo en ellos se | 
encarna'

Meló, Setiembre-Octubre 1913.

! .<■! ¡Sed tigra» para In cría! ¡Sed madree, rn 
el Inbioqile bes», en la entraña que »ufre. en l 
la gana que defiende! Haced gratísima peni-, 
tencia. cuidando al fruto de vuestros deli­
quios ps«innale-! ¡Salid al paso do las horas, 
pira que vuelquen minuto» y minutos de di­
cha, sobre la canastilla florida en que guar­
dáis el pequeOuelo! ,

Artista»—supremas artistas del amor — 
cuidad dr embellecer y preservar vuestra 
obra. Ella o« perpetuará. Vosotras no mori­
réis nunca. Sois uu pre-ento grandioso, inun 
liando do calandria» y jilgui ros el futuro. Ix> 
venidero os pertenece, porque lo habéis ata­
do a la runa en que din rmo vuestro niño. Vi- 
veréis en los día» del mañana, por el hijo que 
r-a «oeederá. Tenéia anticipos de eternidad: 
un avenir grandioso se gesta en vuestro seno. 
Arboles pródigos, «abéis dar fruto»; abejas 
Iiberios*», «abéis fabricar mieles; sois, como 
el ave, cosa» leves y cantadora», que pasáis 
por I» tierra dejando la armoniosa alegría del 
trino y la poesía del nido. ¡Soi» el árbol que 
canta, y al cantar pide al viento, despiadado 
viajero, que no destroce la cuna» que ampa­
ra' ¡Soi» el pájaro que habla, y ni hablar de­
manda a las cosas y a los hombres, clemencia 
para sus pichones!

Sulamitas para el esposo, llenáis el hogar 
de aromas: do sándalo y mirra. Marías bonda- 
dosas para la criatura toda hecha de caricio­
sos desvelos, que el amor os regaló, dulcifi­
cáis la» hieles, en que vertí» ternuras, (labéis 
hecho un reino mejor en el reino oscuro de 
nuestros dolores y de nuestros odio». Habéis 
edificado con arcilla de dolor y do cariño, 
criaturas buena» y bellas, a vuestra semejan 
za; barcos gallardos que impulsáis a la con­
quista, empujándolos desde la playa dondo 
quedáis parn moriros, a lo inconmensurable 
y bravio del mar de la vida,donde van a de­
safiar al destino.

¡Dolorosas mías! ¡Sufridoras del sufrir 
anónimo!; Amasad»» de violetas, porque soi.» 
modesta»: amasadas de jazmines, porque lo 
aromáis todo; a ai -nd.,- de c'avclc» rojos, por­
que destilan sangre lo» péta'o» de vuestro co­
razón! ¡í’omo os quiero y u :miro, Heroa, Ju­
lieta» y Lucrecia»!

Así. como a vosotras, quiero y admiro la 
siembra esperanzosa que Lacéis en lo» sur­
co.» del vivir, donde la muerte realiza sus re­
colecciones. ¡Siembra asechada por el azar! 
¡Simiente» entregadas a designios oscuros! 
¡Cuán dura es, pacientes sembradoras, la la­
bor que realizáis! Sobre vuestras heredades, 
pasa todas las noches un viento de destruc­
ción. ¡Sobre vuestros sembrados, lo descono­
cido aguza sus armas!

Pero, sembrad, sembrad, sembrad... Te­
néis necesariamente, como el sembrador de 
trigo, que dejar en la tierra rotulado, pan pa­
ra el gorrión y pan para los hombres. En 
vuestro» trigos lozanos, alguna vez entrará 
la muerte, ave adversaria,y robará la espiga 
más rubia y más granada...

¿Queréis que pida paz y alegría para vos- 
otra-. M-qu- t.mti-<- quien*? La pediré a-fe- 
»ús. E- mi »m-E ni" conocerá, a tiavés 
de tuis dolo> - _« - ' iiin-i». corno aunó
de aquello» tri-t--.- q 
el Sermón de la Muuii ña. El 
Y cuando le diga:

I norancin y el amor—las dos cosas mi 
, gas—fueron los cansantes de su caída.

Pero aún no había dado el paso más ruñar- 
b? y Pam expiar su culpa, para redimirse de­
bía presentarse ante su padre. ¡Oh Dios'’ su 
dehf? t ¿C‘5"1!’ Ia recibirfn nT>el hombre ‘ si 

. debía tener el corazón hecho trizas? >00n «i’ué 

tun cabal. tan buen corazón, apesar do ser 
por fuera mía estatua de hierró'? El que tan 
pocas cancms lo luciera cuando ella era unn 
.uña boda como la más linda, y buena co o 
la más buena ¿qué |tí diría ahok? ;qllá ue n 
sería su gesto? Si jamás se rind'ó «. B ‘ 
ante la belleza y In hermosura do su hija pu 
como la luz de esas estrellas que van eorne, 
d . los espacio» sin destacarse «ún en el ó o 
ve ira J„a rt dol
on aquel P-^deXS^^^ 
brarse como un cristal? 7 rC8,l,ln‘

Pero Riña flld. U voz c||rR

[tNlSoA0^^sHMNtASfl“S , 

O" . el hermoso puta
muchos ofio9» \ V:víd un nulo 

í” Fí°Z°“ó. So P"d”
<10 Fro»c'"J L"1 rnojs, y viEilsb»
rabio s“« ’ imporO"1* ioorloí! ,„ob.«i.. 
duró? Je o obreros ‘O", ? ¡cólmente, y 
'» '’b'j . oí» »”>■ "» I»» »“'-
La pgpceial ,nt0dinfrutabn de la

do ?e ”ó,rab» e)dí» o»4'» 
bocera» |ibert»J X se p‘ la hierva do 

huerta. Le">"■ d' * í dVago» llm-

.ilenctüsas ade.

más muciu-— m8'7 i orO) que en país II¡> 
ñne amarilla9 C°X por quX-c“b0ZÍ* nS’ 
mnban.-no_so’ P ‘rcdan maravilloBae. 
no, y <F'e “ fede ,| verano,—Federico te-

( n día,—era en animadíeima,
nía cuatro aOos, eBtab £J n¡8ü eatuVo
pues se reahzaba ja r d¡(J lQeg0 una8
allí un rnt0’^elosmontines de paja nueva, 
volteretas sobre 1 ( Rr(OyO, Co-
>•’ P^Í'^ZeceX espadaba., y Fede- 
SíXí¿^'?|-f?oíeV&.""

«d.l.nle, oxMd.d o» b r i „„

T”»,o 
del arroyo, regalUodole, y le obligo n ir 

'"Í'Si le ve» volver por »»oí, te «rrooeo I» 
orejas, picaro!

—Quería agarrar cabezas de daño.
—•Ya te daré yo a ti cabezas de asno y 

algLa^ailre desnudó al muchacho, 1c secó 

cuidadosamente y, para tender al sol la ropa 
quo llevaba, le puso el vestido de los do­
mingos.

_Y ahora—le dijo,—a ver si tienes cui­
dado para no mancharte.

Volvió Federico a la era y estuvo lin rato 
dando cabriolas sobre la paja; pero a poco vió 
una mariposa blanca, y se le antojó cazarla, 
corrió hasta la orilla del arroyo, a pocos pasos 
detrás de ella y.. ,fué a parar a las espadañas 
doradas. Aquellas flores le atrpgerou más 
que antee. ¿Sería posible que no lograra apo­
derarse de ellas? Otra vez se acercó a la ori­
lla, aunque con las mayores precauciones 
imaginables, para no caerse; otra vez se in­
clinó hacía adelante y alargó el brazo, y otra 
vez se cayó al agua.

—¡Ama! ¡Qué se ha caído el niño al arroyo! 
—gritó una mujer que había visto desde le­
los el chapuzón.

—¡Ay, Dios mío!
La madre echó a correr, llegó a la orilla 

tomé al niño para sacarlo del agua y al verlo 
lleno de barro hasta los ojos lo reprendió 
otra vez con grao energía.

—¿Serás capaz de volver, eh? ¿Serás ca­
ps?, de volver por las cabezas do asno, ariea- 
«O de «bogarte?
ii.fame! ¡Pobre vestido nuevo! P '

Federico lloraba o tolo llorar 
g “.“dn> '« desnudó. 1. lavó, le

d“ : 
nidades: el traje de tad. ? Brandes soleta-

—oQu« bogo «he,.,,
•O vayan «Veíj ertaM11?'’."’ P“fa 'l“° 
, Reauelto „ obt-dee..
ble, cuidaba l’’eder¡ca » " ,todo e cel° posi- 
Piooleabau «I ,„e¿ . d" >»• B»m»«., que

u»« de la, a.e, dXÍa °* e™UI‘ c>t- 
guc Jaba briacof ! «“!"»-

lugalhm «I i„„cto Federico «°d|M' S'S“ió 
Z uud.r.e >« galliu» .

voT,¿“ “ ■“«>“ po‘-

jaban en el agua;“mcoou '°T^ qUe 80 ref,e' 
’^dcocad.

s«Srtírdfad“r.,a,"'!,«' •»««!

'« ‘"ietabao / fE""?'"»'. lua'júaco, 
ngua.. ” Podenco fuz 508 9U&

5 ”PMn --
lt?,°,h“bot«l r P«‘“«ls y., „

. I?” I'‘»do “>» «rfata" ”)««- 
"‘»0 „'ó,|’""»i»ue,’ó P"»"U lo d« 
!'"l." ¡í. »!■"'" d. uad?1"^"».
!«"“ h«l« elí",l,’i “ vu«|J¿ , 
D'os Q1„ v°ces en ®*tremo da „ e °Co
i"«P¡líd."'ao»"bíí°f,<1“!--." ‘Grac¡” «

poeta 
'•trai!> . , '-—•wu-i uiijaro; tu tm-

¡>.i .. < ;cor,dida quien «ab, d-,»de ar,ri-:;- 
, a.l. Aim; r. ¡a ga-.m <!■! ,.| ,U811„„
de! uum, :.i cL.rls de la. flore, cuando. <•„ el 
jardín o en el <a-nro, «e inclinan umi tm„, 
hacia otra.-: |.art> oootarse ¡vay» a ek|>er ,.u, 
. - ’ . -. - i : . .

tA rÁcaiA

r n|ña» c***

p<rd.

Snn José, Ú)J8 ‘
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Resumen sobre la raza Bovina Normanda
do largos y pacienten esfuerzos, uon raza

rara in carne engorda con la may-'r laci- , . ..... «« "u
lidnd en ol pastoreo y os igual a las mejoren C '* 0 -'nu*' ar,os 1911 y 1012). 
razas especializadas Bolamente en vista de bu 1 * 
producción do enrno. iClón nlK,,na> no tiene rival en ninguna parto

Ella es la que so sobrepone en el Morcado "* R0 considera bajo el triple punto de vista 
do la «Villotio de París», durante muchos >'------- ' ■ ■
meses dol año y desde luego ha obtenido en 
muchísimas ocasiones el premio do honor do 
animales do carnicería on los concursos ge­
nerales do la capital francesa.

bien contorneados hacia adclnnto, do sección 
redonda y generalmente blancos o amarillos.

Cofor -hs venablo y tolera tres matices 
principales; ol chorreado esto es, colorado 
con manchas oscuras en la dirección do las 
costillas, el rubio y el codorniz, o sea man- 
cbado.

El chorreado está constituido por un pola- 
jo do fondo oscuro o rubio estriado do negro; 
osle pelnjo so extiendo por todo el cuerpo del 
animal, salvo en el vientre, en las patas y en 
a cabez-a que son generalmente do color blan­
do o mezclado.

| en la raza; algunas produjeron la enorme can­
tidad do Kilogramos 712. por día.

En fin, lo que es inás significativo aun, la 
vaca mencionada más arriba y que ha dado 
7.300 kilogramos do loche en diez, meses, pro- 

uu m.gos y paownw» esiuerzos, una ! dujO en eate lapo de tiempo 325 kilog. do 
qno es do todo primor orden como producto-, •iJ-» ®32O kilog. do leche
res do carne, do leche y de manteca. . 1,0?‘. ® n>antcca en doce meses. (Re-

Para la corno engorda con la mayar fací- 8Uf “ del control del sindicato do
.. .” • . 1 cria do Caux, afios 1911 y 1912).

i . En resumen, so puede decir sin exagera­
ción alguna, no tiene rival en ninguna parto 
si so considera bajo el triple punto do vista 

i de la producción económica do una carne do 
i primera calidad, de una lecho abundante, ri- 
i ca y cremosa, do una manteca fina y delicada 

y en fin do quesos variados: Coman bert, 
¡)ont I f l eque, vruffhatet, brie, etc. cada vez. 
rnds solicitados por los gourmets. Estos pro 
duetos son desdo luego los que, hace más de 

I un siglo, llevan la reputación do la Raza 
1 normanda a todas partes del globo.
' Bigamos aun que el área de extensión do 
la raza, desde luego limitada a In Normandta, 
so ensancha día por día en Manda, y que 
esta raza poblará muy pronto ol Centro y to - 
do el Ñor-Oeste.
. Agreguemos, en fin, que desdo hace largo 

tiempo los animales normandos han sido im­
portados, con éxito, en muchas partes del 
mundo, especialmente en Chile, en ol Brasil, 
en el Uruguay, en la Argentina, Colombia, 
en Mifjieo, on fítiiia, etc., etc., y que bus pro-

e. c| 
diendo las variedades de rann^* y motó- 
hace riglos pueblan los nuíritkn! q"°’,d08d0 
de la antigua provincia de Norma. l‘aBtoreoR 
vn celebridad por In nrorliínnix '^ín y cu- 
t quesos renombrados está desde late’BntC|Oa 
n.mpo sólidamente estnb£id0 ranch° 

Hace apenas medio siglo, ,e'di.tín«rf.n 
aun en esta provincia muchas snb rñ™ 
tablespor .il. O.mlld.de. lecho™ y

Aogeron.

MENÉNDEZ Y LARRIERA
37.a Feria Arroyo Grande

En la 2.” quincena de Setiembre proyectamos una feria 
de reproductores y haciendas en general

Es el tipo cotentino que, en definitiva, ha 
prevalecido, que está considerado actualmen­
te como el que da la característica de la Ra­
sa Normanda seleccionada bajo el triple pun­
to de vista de la producción de carne, de lo­
che, y de manteca.

Desarrollo y precocidad—La Raza Norman­
da es de gran talla y mucho peso, su desa­
rrollo es rápido, queda comunento a la edad 
de dos años y medio sujetos do 500 kilog. 
neto de carne.

El rubio o dorado, en muchos animales 
reemplaza al chorreado, con manchas blancas 
colocadas de la misma manera;'es decir, en 
el vientre, en la cabeza y on las patas.

El codorniz, en fin, es la asociación con 
el blanco on toda la superficie del cuerpo do 
los colores fundamentales do que acaba­
mos do hablar; él es según los casos,llamado 
codorniz chorreado o codorniz rubio.

Conviene señalar qno muchos animales 
presentan manchas atigradas’ o lunares carac-

Pnra la producción de lecho es tolvez algo 
sobrepasada por la holandesa poro su leche 
es muy cremosa haciendo de ella un produc­
to absolutamente superior para ol consumo; 
una buena vaca puede dar 5.090 kilogramos 
cu 10 meses do lactación; algunos sujetos han 
dado hasta 7.300 kilógramns on un solo año 
lo quo está muy cerca do ser un record para 
todas las razas lecheras.

Pero el punto porta cual raza Normanda

Traductor E. C.

\Sopas Puritas ¡

Recomendadas por-el enerpo médico nacional

i

cio?as cualidades se han mantenido perfecta­
mente bajo esta» diferentes latitudes.

Esta es la mejor prueba de que la Raza 
Normanda se aclimata en tod w partos; con­
viene decir «in embargo para «er justo que 
sn medio predilecto, donde su rendimiento 
os máximo, so halla en las regiones fértiles 
do clima húmedo.

PARA SANOS Y ENFERMOS 
AGENTES

A. ESTRADÉ Y C.

Harinas de legumbres y cereales ¿
1 ------------------------------------------------------- .

Estas son ad»más las regiones preferidas 
;>or todas las raza- lecheras de gran rendi­
miento, en el prim« nwgo de las cuales «e 
halla incontestablemente la K-™» Bovina 

Normanda.

Ciertos animales alcanzan y pasan, en su 
completo d^farrollo el peso de 1350 kilógra- 
mos (peso vivo) y din hasta 850 kilogramos 
de carne de primera calidad.

Formas.—La línea del lomo de los ani­
males de Raza Normanda es rectilínea y ho­
rizontal; bu pecho os bien desarrollado en 
ancho y profundidad, el lomo y los jamones 
son fornidos y musculosos; el cuello, más 
bien desembarazado, tiene en general una her­
mosa cabeza expresiva do perfil cóncavo que 
adornan elegantemente unos cuernos finos,

terísticos que lejos de menospreciarlos, los I 
hace más estimables.

Añadamos quo la mayor parte de los ani­
males do Raza Normanda tienen la cabeza 
blanca y los ojos bordeados, lo que se anuncia 
comunmente diciendo que tienen «anteojos».

Aptitudes—La uniformidad de color noria 
evidentemente deseable, pero los criadores 
normandos han proferido, non razón, ante to­
da la uniformidad de Riza Normanda bajo 
el punto de vista de su triplo aptitud.

Es así que han llegado a obtener después

posee uon cualidad incontestada, es por In 
p reducción do manteca.

En el concurso nacional de «Ronen» 
(Francia) 1907, se organizó una prueba de 
producción entro todas las razas francesas y 
extranjeras expuestas en el Concurso, y la 
Raza Normanda batió n todas las razas con­
currentes por la cantidad y calidad de man­
teca producida en 24 horas.

Las vacas produciendo un kilogramo de 
manteca por din en plena lactación abundan

BogssM© Jo
CONTADOR PÚBLICO

Arregla sucesiones anticipando el dinero, .para los gastos Adrar 
nistra bienes y compra, vende, hipoteca y arrienda campos.

• f %

Calle Paysandií, 1520. MONTEVIDEO. :&r

I.OCAT. ARROTO GRANDE

Ventas efectuadas por los señores Menéndez y Larrlera en los Locales
Raigón y Arroyo Grande, desdo Marzo de 191“ a Abril de 1918:

Arroyo Grande . S 65.342.85 Transporte. » 595.504.33
Raigón . . . . » 75.980.83 Raigón.........................................> 72.362.30
Arroyo Grande . » 115.045.90 Arroyo Grande......................... » 90.168.70
Raigón . . . . » 23.605.80 Raigón.........................................< 55.340.90
Arroyo Grande . » 20.601.25 Total: 813.376.23
Raigón . . . . - 20.926.50 Hacienda vendida:
Arroyo Grande . » 45.290.90 Vacunos 14.369 machos.

» » . » 57.465.15 « 5334 hembras.
» « . » 10.G8J.50 Lanares 14.418 machos y hembras.

Raigón . . , , . 20.500.70 Caballar 207.
Arroyo Grande ..........................» 140.062.95

Transporto. ? 595.504.33
Compradores 876.
Vendedores 334.

18o® Feria íWgósü
Para ía primer quincena de Octubre se organizará una fe- 

ría general en el Local Raígóq.

¡Asociación Rurai del Departamento de San José
1 «30

30.13-1 GO

s

Total.

siguiente resultado:
Febrero—Total de ventas .

Marzo— » » >
Abril » > * ,
Mayo— > »

Gran Remate-Feria de t.......,..,, ... .. ------ --- rmvTrío rnimicw
So recibirán anotaciones para el Catálogo hasta oí día 18 do Julio. - Secretaría de la Asociación; LEMRO COMERCIAL

NOTA
La Asociación Rural do San José proyecta una 

Gran Exposición de Ganadería y Agricultura 
para Abril do 1919 y prepara con esto iin el 
programa respectivo para someterlo a la apro­
bación dol Ministerio de Industrias y solicitar la 
subvención correspondiente.

Acciones eniMirtas......................
Capital Social

Líquido según inventario practicado el día
10 de Junio de 1917. ......

REMATES FERIAS
Los efectuados en el año actual han dado

FUNDADA EL DIA 3 DE MARZO DE 1903
Con el obieto de propender por todos los medios a su alcance, al fomento y perfeccionamiento do nuestras industrias agropecuarias 

especialmente la do ganadería y la de Agricultura •• (Art. 2.° do los Estatutos).  

55.365.85
48.275.80
22.144.00

141.251.40

COMISIÓN DIRECTIVA
Presidente—Esteban F. Bove 

Vice-Prosidente—Bernardo Soto
Secretario Honorario—Dr. L. Vicens Thievent 

Tesorero—Agustín Estradó

VOCALES
Dr. Salvador Estradó 

lugo. Ago. Romeo Baoigalupi
Dn. Enrique Laguarda

» Francisco Espinóla
> Valentín García —

Ganadería a celebrarse en los dias 28 y 29 de Julio
....................2i} dc Mayo 518

O.mlld.de
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OBRA MAGNA pufos de □teñe
Cada vez qno pa>«mos junto a los centros 

de eoseOan/a. templos do diáfana y vivifl 
exdora luz que no hiere las pupilas y que va 
directamente «I cerebro y ni corazón, acor­
tamos o detenemos la marcha obedeciendo a 
□ na fuerza que obra sobro nosotros con el 
mismo poder de un tirano al par qno enérgico, 
dulce como las caricias maternales que. a 
través dtf los abo», so conservan frescas y 
perfumadas en nuestros recuerdos.

Nos atraen y sujetan suavemente las voces 
infantiles con la suprema, deliciosa armonía 
que sóloella» encierran, así como las palabra» 
de los profesores, que en todos los casos cn- 
scflan, ya cuando usan la reprensión asegura­
dora del orden y de fundamento moral, ya 
cuando se dirigen al nido para inculcarle 
li s conocimientos que en la vida han de 
serlo tan necesarios como la savia a la» plan­
tas y a las aves el espacio sin fin,

¿Qué fuerza o sentimiento ejerce en el es­
píritu tal influencia?

Bien pueden ser lo» recuerdo» imborrables 
de nuestra niñez asociados a la escuela con 
loe nombres de los que fueron nuestros maes­
tros, como don Valeriano Menéndez, don 
Luía C’incinato Bollo y don Amaro Nadal en 
el Centro de Instrucción,}’don Gabriel Deza 
y don Marcelo M. Dobarganes en los colegios 
del Estado, o también el amor que hacia los 
nido» sentimos, de esos nidos que nos parecen 
lodos bellos y segura, promesas para el por­
venir y a los que Víctor Hugo, el do porten­
tosa imaginación privilegiada, y grandilo­
cuente estilo, llamó rayos de sol.

Izo cierto de todo es que, en presencia de 
la obra instructiva y educadora, sentimos,
pensamos y alabamos, acariciando a los que 
cn-cdiin y a lo» que aprenden formando un
conjunto armónico sugestivo y lleno de encan­
to», a los hombres de hoy y a los hombres del 
mañana quedeben sor, y serón, tan instruidos 
como fuertes de cuerpo y sanos de espíritu, 
tan dignos como expertos para poder luchar 
y triunfar de todos los obstáculos, basta de las 
arterías que constituyen en las sociedades 
mal organizadas, un peligro real, permanente 
y formidable.

OS GUILLERMO J. WHCCLZR

SUS OJERAS
Dos amatistas reales 

son sus perfumadas ojeras, 
donde mis locas quimeras 
han prendido sus cendales.

Allí las Diosas sensuales 
de todas sus primaveras 
han domeñado sus fieras 
bajo sus arcos triunfales.

AHÍ se aduerme el deseo 
con sus hondas convulsiones... 
Y entre el desliz devaneo

de una inquietante mirada, 
rugir siento unos leones 
tras usa sombra violada!,..

lh 1 •Paimmo Oriental.

Caen nrrollndns las amarillas
Y mustias flores de Ins acacias,
Y en los jarrones de tus jardines 
Tristes dormitan la» rojas dalias. 
No hay aleteos en. los jnncales;
En los guayabos duermen la» auras; 
Cubren el’trébol de verdes hojas 
Las titilante» gotas de escarcha.

Todo se muestra como la novia 
De dulces ojos y veste blanca; 
Hay en el cauce de loa arroyos 
Trozos de niebla» inmaculadas. 
Ya balancean las madreselvas 
Sus trepadoras desnudas ramas,
Y en loa esteros de la laguna 
Pliega el zancudo »us grandes alas.

Caen arrolladas las amarillas
Y mustias florea do la» acacias,
Y el ave negra de la» tristezas 
Hace su nido dentro del alma.
En loa rósale» de tus jardines 
Se han deshojado bis rosas pálidas; 
Es que la fría brisa de otoflo 
Sus tersos pétalos acariciara.

Todo se muestra como la novia 
Do dulces ojos y veste pálida, 
Y en sus murmullos las casuarinas 
Remedan tristes cadencias do harpas; 
Pero la alondra de mis ensuchos, 
La quocn mi pecho perenno canta, 
Tiene canciones desconocidos 
Que arrullan siempre mis esperanzas.

Bajo la copa do los ombúes 
No «c oye el ritmo do la guitarra, 
Que adorna amanto la linda rubia 
Con verdes ramos y cintas blaucas; 
Ya no modula la grata endecha 
Que tiene arpegios do notas mágicas, 
Por que la fría brisa do otoño 
Sus finas cuerdas acariciara.

Entro el ramaje de la arboleda, 
Los gruesos troncos de añoso» talas 
Parecen grises formas gigantes 
Que el ángel frío las desnudara. 
Ya no se escuchan las notas regias 
De los boyeros y las calandrias, 
Ni hay aleteos en los juncales, 
Y en los guayabos duermen las auras.

En los florones dol cnmalotc 
Se ha marchitado la flor extraña,
Y lo» vaivenes de la corriente 
Columpian sólo sus hojas anchas. 
De las gaviotas se ven Ins plumas 
Yogar errantes sobre las aguas,
Y en el barranco las margaritas 
Lucen sus trajes de desposadas.

Cuando las sombras crepusculares 
Cuelgan sus velo» en mi ventana
Y mueren tristes cu los jardines 
Las azucenas de alburas castas, 
El ave negra de las tristezas 
Hace su nido dentro del alma,
Y tiendo el vuelo mi pensamiento 
A otras regiones con locas ansias.

A^tc>r

Señor . Fabio J. Freire. Administrador

Del señor Diego barriera Varela

M. ñbbiati. Administrador

„ ..__«.rente de la Sucursal

Señor Caito Gacel y barre

L.OBPR1NC1P1O8 .__

DE ISMAEL CORTINAS

AL SILENCIO!
Para Lo»

^localeS

SeWr ’’<l1 bS»!»"’'”1*1

Til estirpe os soberana y augusta tu grandeza 
Pues silenciosamente, la gesta do la vida 
Viene de Dios, del éter o de un alma escondida 
Qno no alcanza a medir nuestra humana torpeza.

Por eso en ti reside la suprema belleza, 
Por oso en tu regazo amoroso, so anida 
La postrera ilusión, anhelante, aterida 
Cuando nuestra impotencia se abisma en la tus

En silencio el amor, rima sus madrigales, 
En silencio se odia, en silencio so espera. 
En silencioso duda do bienes y de malos, 
Y asi como vivimos, viajeros do lo ignoto 
Ahí irá a refugiarse nuestra vana quimoia 
Al eterno silencio do un avatar remoto.

Montevideo, J unió do 1918. 

„ Thíevent. Intendente

i Oh amada de mis sueños! Cuantas eos as 
¿le sugiere el aroma de tus besos 
Que inciensan mi pasado como rosas 
Abiertas al hechizo de la luna, 
Y que van deshojándose una a una 
Como un collar de estrellas milagrosas.

Señoritas García Melian

de

Ven a mi soledad, somos iguales! 
lo busco a Dios para ofrendarle mi 
Llena de los pecados capitales...
Y en ti el amor de Dios broto y ensalma, 
¡Porque de las Virtudes ideales 
Llevas el velo célico y la palma!...

Doctor Rogelio Sagarra
MÉDICO CIRUJANO 

Ha abierto bu consultorio cu esta ciudad 
[alie Sarandí w ewuína LanaBasa

Taller do modista y corsetera diplomada por !■ 
Academia BaUeatrino.

¡ Calle Colón esquina Larranapa.
alma |

COPIAS
Se hacen toda clase de copias a mano y con 

buena letra a ¿ 0.25 la foja.—Acudir Trein­
ta y Tres N.° 677.

Salvador Eslradé
ABOGADO

Augusto E. ¡Pintos
DEFENSOR JUDICIAL

Sarandí. 462. San Josi

DENTISTAS
Francisco A. Scarone

Colón antro Solisy Olimar

NI mi ti el IrlNMrri
Calle 25 do Mavo Núm. 561.

OE OIEOO LARRIERA VARELA

VEN TÚ '

Para Los

(Del libro .Preludio», qno 
aparecerá próximamente.'

J ch a mi soledad... Dónele mi vida 
Naufraga de pesar. Altera el yermo 
Oasis de amarguras, donde enfermo 
Voy desangrando mi alma adolorida!

Unge mis sueños... Pmi en mi aterida 
Mano, tu mano de bondad suprema, 
Y borra de mi frente el anatema 
F. incúlcame tu fe de arrepentida!

POSTUMA
Cuando duerma mi cuerpo cu el osario 

Y se pudra mi carne pecadora, 
llax que de tu piedad consoladora 
Brote dulce oración como incensario....

Quiero sahumar mi sueño lapidario. 
Yen la carroña que mi ser desflora, 
Por eso voy haciendo hora Iras hora 
De mis tristezas íntimo sudario.

Y mientras lañan en la tarde quieta 
Mi muerte las campanas funerales, 
¿te tejerán tus manos la corona 
E irás luego a morir como Julieta, 
¡A oficiar cu la muerte tus nupciales 
Bajo la noche eterna de Verana!.. .

EVOCACIÓN
Amada mía... Nuevamente anhelo 

Al claror de tu. lámpara votiva, 
Reclinan mi cabeza ardiente y viva, 
De tu mano en el suave terciopelo.

Señor Alfredo Ki. • 
Jdospital San Jo^c

Ingeniero Aqrónoow -Romeo We
de la Inspección Agronómica -Departamental1 a nunca más agitará el pañuelo 

Que despidió mi barca fugitiva, 
Ni cu mi mar de dolores lux furtiva 
Me alumbrará las playas de mi suelo...

lamparlta Idcul

í Hlrmtírs.♦»*»§! 
'í 0 ® “ 0 *
i M ® (I S Lámparas de fama universal de Ti? Watt. R 5H b í d Consumen la mitad de las comunes de g 1

S’H filamento- HAGA VD. ECONOMÍA. Q f 
]o id a . 8!

Especialidad en casimires Ingleses ij Franceses

•RS 18-14, Montevideo,

Ii

i
»■

sombukbos de las mejores marcas
ragua?, ul lado del Motel Laeata. ÑAS JONÍ< IJE M

CALLE PLATA ESQ. 18 DE JULIO 
S&xx «Tose

cJ

| Sastrería «Giacosa» |
Q 18 DE JULIO, 590—SAN JOSÉ Q

SASTRERÍA Y SOMBRERERÍA í
DE  • Q

Viuda de Nluscio e Hijos p
GRAN SURTIDO DE CASIMIRES í

□iquidocló^f^;^
Por tezwLlxiactón. cont

1-o.clóxx ¿o aooieSI <iiSO- 1 

el i" -j- (j
<las lao o=ciotencias1AL1a'l‘a'an- to~ « 

p ““Cías as la ‘

Casa Arnábal Hnos. y Soto
ron terminación t)p K.„ ‘

"h- Nuaocio
AL CMTA1W .

A LAS FAMILIAS
Si queréis tener seguridad de que la lecite que gastéis en í 

■J? vuestra casa aea muy buena, debeis comprarla a Ja lechería 
i ! Las llosas de Pérez y Etdieverry. que por las condicio- 

! nos especiales en que se dispone a servir al jiúbJico, os ga- 
I i ¡ante su pureza.

Pedir por teléfono a Ramón Pérez (hijo) y Cia,
ESCRITORIO—SAN JOSÉ ■.

~ÍESMjsponibkr "
en el departamento de pZ ' *---------
bien alambrados, de Pv7
mentó ,e,Wu,It¿ pa““', a Estae¡6u, muy
C«v^i,-

l’arn tratar, dirigirse a ■ “6dico°> X plazos
‘ •■uau m

’ Ir,s«rrt, callo Uruguay

| Mueblería y Carpintería |
Con FÁBRICA A VAPOR j

PRECIOS MODERADOS
Variado surih'to en corbatas Italianas

-V (5
í1
é; ia
0 0 nB a o jj

1! José CastelliiFÍ

TELAS
y permanente1x»enso

Nadie compre teias 
sm ver lasSfiftiTr^ nuestras

Asociación Rural de San José
GRAN REMATE-FERIA DE GANADERÍA

A celebrarse en los días «8 y •>» de Julio de 1918 
—En el local de Ferias de la Asociación. 

bandera libre
Queda abierto’ o" rog^sUo’X’^riíríoñea^í^dop,roduc,os Para e»‘a feria, 

anotaciones con la anticipación debida para la ¿ay« propaganda. ‘nlt‘r,?5ado¡i haS“ la* 
Ul Cntñlogo «c cerrará el din is de Julio

Aaocmciun Rural en su amplio local do ventM ' ¿ comodidades qno ofrece u 
deconfeXnar e’i® oSro,' co^ eClhprodpósRo°de d3' l' Ord'n de “n<

l~■PP.igp.Z'ñ «L3. °’r '"■"•‘■■""o- ; . e..de.,„
i

SOTA: Siempre » "> « 1M—l.A CO»lsIOv

I



!

E

CA\lll00 MA RIA

Antiguo Motor a Gas Pobre do 80 H. P.Vista del pi&O do los Cilindros

Recientemente se ha 
puesto en marcha 
un nuevo gran mo­
tor de 180 H. P.

Se atienden pedidos de 
cualquier punto del país, 
del Brasil y la "Repúbli­
ca Argentina.

Instalado con is máquinas más perfeccionadas para la elaboración de 
HARINA, AFRECHO Y AFRECH1LL0



Dr. í'rnnchco Glampletro
Calle Sarnndi número 617.

Dr. Adolfo Cordero 
Calle Treinta y Tren número 629.

Dr. I.eon Hrln
Calle Artigas número 563.

D.r l-lrncNto lUccl

*> E.ludío J.1D,.

IISCKIBAAO.S
SIMO «le la Hanty C aballero 

Calle Colónnúmoro 517.

no"‘l>ra<í!o“«.0 '!”rónt

C.U.A«mU» „ It„„¡og6.

Almacén,Despacho de Bebidas
ra« cibui, „M! „w

E=========------- Snu J osó Jo Mnvn

. PARTERA
consultor'oRaftlaUCaneeUUn?p?Ue v* trns,ad«do su 
l> Usina) donde N ° «U frente .
•'ensionistu.H. — i Teléfono i sJ“n co,“°didud para 
________ uno ua Uruguaya).

Consuelo 0 de Fabra
Col.......
___ l'ons»ltasdc 7

•ilmd. ~“to-*?.""» «mpn„la 1U ,, .

fjgg»» ■ AM4„ Ho„,„ paio

SE

y Monto,

•Víco/(l

Señora Inocencia Barredo do Borrós 

VIAJEROS

Remedio soberano para

LOS P R I N GIF1 ° JL

sobretí

Para hombres: KanslaiMl» 11,1 a[oqs A 14 ,
. _ . ...e.zso. uav nrSDE 4

t„lnl<lc

enredos, la úU«<un i »rmontA no >■

M s>ii>crficir 
■■,¡Mfrn il*’

hadado a la S's!i ’n

■preciad» ■ Vd«. cuya importantí-

Religiosas

Secretaría D. de Instrucción Primaria

En la Intendencia
HLDICOK

Calle Artigas l'rento ala Plaza Treinta v Tras

A LOS LECTORES

KRIÍAÍA

Nueva fecha cívica

MATRIMONIOS

, ------ -- -i................ u*’ uuui • i .mi, a 1:1 «anua uc :
cobraren .j>- -ic-iioito- cu|. |a Capilla de Hortus Concluso».

Marta BernatdTdlT Vl
....do Vignatti

•a fué pérdida cu la tarde del 28 
ado, n la salida do la Novena do

y no dejen

Al entrar en el quinto aniversario. Los 
Principios, so complace en presentar a su, 
lectores un cordial saludo.

Esto número, que debió aparecer en el día 
do ayer, hubo de retrasar su salida debido n 
la falta material de tiempo para la compagi­
nación, por los días de fiesta habidos en la 
semana anterior. Pedimos disculpa n los fa­
vorecedores por la involuntaria demora.

El Parlamento y el Poder Ejecutivo acaban 
do dictar una ley, declarando día de fiesta 
cívica, el 4 de Julio, en conmemoración de 
la declaratoria de la Independencia de los 
Estados Unidos de Norte América.

Por consiguiente el jueves próximo, será 
día de fiesta.

Del Comité Nacional
Pra Libertad de Enseñanza

TOSES
CATARROS 

ASMA 
RESFRIOS

■xpontanea en <] 
> llamad • de tai

LLAMADO A CONCURRO

Por dist—.'-iúu <*« Ia D;i-- 
nnce saber a los interesadas que - 
Humar n concurso para proveer la «ln-.- 
Escuela Rural No 35 do c»te Dop.u". ■ 
con plazo linsta el 15 do Agosto próximo.

Las solicitudes deberán ser pressotadas aut -, 
del Jln indicado, en la Secretariado la Dirección 
General.—Ojear D'l'rni, SecretorioDepartamen

Novena de Nlra. Sra. del Car- “ del í«« competente,
jen-E ■- -a ‘ de . < u; .. Tres rayos—A diferencia c

Jarabe Pectoral 
del Dr. Rubí i 

ia|y 
I*

T„HoS los dias a ln- 7 '- £ 1,1 w"¡
Tc™0S Ti „i<.r,b. la Sin. Virgen del

Un rrjuerto en pelea —En la 4? 
•ección rural en la tarde del domingo, Bal 
doiucro Curbelo dió muerte de un tiro de 

‘ ezenpeta a Floro González, infiriéndole ade­
mó» tres puúaladn». Curbelo «6 encontraba 
cazando en c:m« de una cufiada de González, 
cuando é.te intentó expulsarlo, haciéndole, 
después de un altercado, un disparo de revól­
ver.-.—Intervino la policía de la seccional, 
encontrándote el matador a disposición del

Una pelea—José Martínez Viftaa y 
Indulgencia plenaria—iiatu >'día Tudi-eo se trabaron en pelea en Estación 

► • d- Ji..:- i■■ ... p.. jeganar la ludul- Rodrígin z. De la riüi resultó el último con
iaH recade! .Sagra '■ ida en la cabeza, producid» por on

-■ I‘to, «o hallan

estuvo en ó-ta el joven Eugenio Villagnín 
Bustnmnntc—Brevemente llegará de Rurn- 

' po, la señora Esperanza Villngrán de Cigiin- 
1 da — De Montevideo pasó pura ei Araz.ntí el 
señor Alejandro B. Larriera—Estuvo on ln 
ciudad el doctor Domingo Veracierto.
ENFERMOS

Estrí enferma Iri señorita Alejandrina Cres- 
l’°-—,Ince varios días guarda cama el joven 
Humberto F. Rodríguez.—Esta enferma la 
señorita Coca Foglia Cruz.

Muerto de un diputado
Falleció ayer en Montevideo ol señar Isi­

dro M-Escudero, diputado nacionalista por 
el departamento do Minas.

La Clímara de Representantes se reunió 
en la Urde del mismo día para establecer los 
honores que se rendirán al extinto.

El señor Escudero ocupaba una banca en 
el C uerpo Legislativo desde el principio del 
actual período.

de teatro
El domingo do noche con la representa­

ción de la obra de Etchngnray «Conflicto 
entre dos deberes», terminó su temporada 
en el Macció, la Compañía Sal-at-Olona.— 
Lis funciones de las noches anteriores se 
desarrollaron ante un público Un reducid» 
como en los primeras espectáculos. En enm 
bio, la función do despedida, congregó eu 
el teatro a una uiimcrosfsima concurrencia, 
que tributó n los artistas calorosas ovacione». 
La dramática producción de! autor español, 
dió margen ni señor Salvat y demás intérpre­
tes, para desarrollar su» facultades en la in­
tensidad do lituasiones fuertes. La despedi­
da fuó cariñosa y expresiva, pues ¡d finalizar ¡ 
de cada acto se obligó a levantar el telón va­
rias veces, aclamándose casi a los artistas 
cuando terminó el espectáculo. (

No vale la pena de hacer un balance d- 
los resultados do ln temporada que terminó ¡ 
trarfa en favor de la tróiíppe cl"fiat>ernb"'’fi8 , 
choconocer las últimas obras dd Teatro mo- ' 
derno puestas en escena con bastante propie­
dad, muy poco ha do significarse favorable al 
público, que apena» si la noche del domingo 
y en el estreno do «Cantos rodados» llenó 
la saín.

La compañía partió ayer de tarde para 
Montevideo, donde tomará ol vapor que ha 
do conducirla a Río do Janeiro.

Objetos extraviados
Se ruega a la persona que haya encontrado 

1:7ri.., se íce la vida deís’an- bol’.a dc ?cda ,lB8ro' conteniendo entre
:g-i< í tc V I- conclave cou la olro’ objetos — un par anteojos con nro de 
cl r c■••'I’<! S.i-ití-itDO Sacra oro' Y UD roiar*° c°n crucifijo de plata y oro

(Jlogório Urrh.......i»- ............ ,
—Ai. o a- ' 1 .

Donado los trámil'- p.m • 1(.

del corrriciito.

M.'l'l-ll’V'1 
2l> i><¡¡iiiins ' 

‘ . /■andrarlof. Co’no •''*

0 ii peso la bolsa dc un hectolitro de 
carbón do leña fuerte, en cl almacén «Colón» 

i de Mnzzono Hnos.

Señorita Matilde firamburu. que contrae enlace 
con cl Señor luán Ordeño.

% El sábado próximo será consagrada 
nn Montevideo la boda dc la señorita María 
Belo Rodríguez y el señor Santiago F. Mo­
rales. El neto religioso se senlizntá a las 10 
contrato civil actuarán dc testigo» lo» seño­
res Manuel D. Rodríguez, José Vidal Belo 
y Bernardo Belo por parte de la desposada 
y los señores doctor Rodolfo Mezzcra, /Anto­
nio Ilarraz y Augusto Morales (hijo) por cl 
novio.—Serán padrinos la señora Laureana 
R. do Belo y cl señor Augusto Morales. El 
acontecimiento será festejado con una inte­
resante fiesta, que ha de congregar n un nú­
cleo selecto de in sociedad tnotitovideana.

DE ROSARIO

PARA NIÑOS: HAY DESDE

tu»! 1E ESTACin - bb > »W 11 l111'1 -Pin» 1’rir.cipaL
I IGI

Materiales empleados
en este número especial

C»m» d«l-> ,,n cohbnIad„ „ i,
ha ocurrida acuello mlenlnu .o daban lo. ||, 
«□.or lo iuo. . t, onnfecidn do orlo uü,B„r„' 
l»«r » cílcol,,. ,„b,o |„, m.ic,|,|0;
emplead-i.on el rnirmo.

lio a.1,,1 varia, .lo |„
"1“ '“U«d... con . o ubi,.

uratcauo ai <. .'i iei'ii ....................
el día cl templo «-atuvo sumamente cunciirri- 

apenar del nml istmio dd tiempo.—De 
noche s-eant'. el Te Deti n.y so hizo proce­

tra ue puniii — ..........  :
Clara.—Recibí nueitra» felicitaciones por,1 
la feliz culminación de sus esfuerzos.

^.'"T'.mche a ln» 7 I
I. .rnv'na- e/nlleo-, «rauín y Hendieidn 

fletad. l.u«v™-.~l«
„ «pilcara el Sacramento do la 1 omleneia,

«El héroe de Goritzia»
A.i en ha denominado a im eapll-ta llalla 

pa» peninsulares, fnó muerto e día 1-1 de 
Junio último en la línea do batalla.

El capitán Baruzz.1 estuvo radica lo hace 
carie» «ño- entro nosotros, en calidad do 
empleado -bI -ñor Franmsco Lo;»-. S 
hollaba .-.f "Mdo a la f.un.ha \ «- »» 
do esto ciudad. clase de tarjetas de enlace y de 

Talleres tipográficos. ^Se^ha^ res.

SF. impriman FOLLETOS. RL }os. de Mayo

Calle 18 de Julio 564 y 569.

<b- b>« niño» que concurren a la doctrina,que 
alcanzaron a má» di- 501» entre niñas y niño». 
Fuá é«te un b -1» conjunto d- vo ■<•» que ron 
suma afina ión contribuyeron al mayor bri

I a -5..™ .losefinn Sienta de .-me- 
r,„1a..,li.d.-i c..«w V'ThiL w <■■' ’ 
Llvrtad d. Hnrrh.nr". I- ■ ««**; 
initi- que preside en la capila «omuni-| i a tiesta ue ...........
do Herrera dc Arteaga. I» |.bor |„Rnr een toda solemnidad el martes Ib con

dando i-or terminad- i- el orden v cultos que so indicarán.
La fiesta del domingo -Con lo; 

actos programados de antemano se termino
■ . .... i. i»i..oi.. I *.» o mi oíiil. el me»

CUiar!la»_s<>,e'' .
. Hvida—El próximo

En i.a -ícvi-.N-rt roc¡bo cn |0H
sábado a las !' !’• ¡ pron>ctO ver- .salónos do la Juventud Unida.
«o sumamente concurrido.

ENLACES .ptoridadee civil'

I-'l Misterio de la Doble Ciuz» hará 
pronto su aparición cn la t®1" f ¡0„Xs 
Lplantnndo con ventaja para o « 

monznrá a exhibirse el sábado próximo.

¿Jfimeén de < omestible* » ItebiflHs. Ferreíeritt. Pinturería, Bazar. 
Armería. Idbrrria. Papelería y Juguetería

^.\>A ESPECIAL EN TODOS SUS RAMOS. SAN JOSÉ DE MAYO.

mental, i.'mr.» a concurso -. ... -
, .i. ge-« k.mi n. -•.de e«te rcs|os General Artigas 

Departamento, c-n pl-tzo n.i-t.i <i 1 .
-t' IU“’,r ll' * 1 La» autoridades municipalc» de Montevi-

'Sr'" . f exí deo tienen el propósito de trasladar loa res-
Nucva maestra-C»n un buen. ex.i protector de los pueblos Libres a un 

me > de l’ d ...-ti. Ks-'entemeiite ren 11 o art(.,ic„ s.,rcófago que se proyccti construir.
h» concluido la carrera de mar- , e( n)nter¡a| (le

históricos caftmie» qnc «e hallan depositados 
en el Arsenal de Guerra

El sarcófajo se colocará sobro un basamen- 
; to de mármol del país, cuyo diseño e»b:>z# el 
I arquitecto señor Buroffio se elegirá, posible- 
' mente, como día para realizar 1a ceremonia 
' el 68,J aniversario del fallecimiento del Ge­
neral Artigas. Dhincro Hobre liipoícca.—Cual­

quier enmielad. Asamblea 585-La fiesta déla Vírscn del Huer­
to— Con ti brillo aco-tumbrado ’ se celebra 
h..v en a hermosa Capilla de la calle Colón, 
h fie«ta de la Santí-ima Virgen del Huerto. I 
La novena de preparación, ha dado motivo a p.( (jitimo, cn el expreso que pasó 
que cl citado templo baya sido durante Jase- lgra a |a inauguración do la
mana anterior, centro de otras tanta» reunió- , Ejpojjcfón Maíz, viajaban tres ministro», 
r.c» piadosa», a lasque asistieron numerosas £rftn p||os jos (j0CforcsBa|u»ar Bruto,Ju-ti- 
familias conocidas.—Hoy. celebrando la fie»- |)0 G¡m^Iiez jc Aréchnga y Rodolfo Mezzera. 
ta dc la Santísima Virgen, la Capilla se hn {qU¡e„M fuerOn a la cercana y pintoresca lo- 
vi«to • xtraordinariamente concurrida durante 03fa ;l.¡«t¡r n ln» fiestas organizadas,
lagar la Mi-a dc Comunión de lo» miembros dn|,lemelltc. ' ‘ "
de ia C ira-lía de! Huerto, acercándose a la I 
Sagrada Me-a. gran número de fieles. Ofició | 
el señor Cura Encargado d^n Martín Héctor 
T*«endc. A la» S hub » misa de Comunión 
para la» t.ifms del Colegio, celebrando el Ca-
pellán l’bro. don Vicente San Juan. , P»d«r Ejecutivo ha concedido licencia

Li función solemne tuvo lugar a la» 10.1 P»r d término de un mes id Intendente Mu 
Tara < «e acto I? Capilla del Huerto, he rmo-1 nicipal dc San José, doctor Lorenzo \ icens 
»a de por -i. lucía toda» la» gala» de orna- ¡ Thievcnt, para ausentarse del país. Mientras 
m. ntuei. n propias del ca»o. Fué oficiada por' d,'re «J ausencia ocupará cl puesto el presi 
«-1 l¡. Padre P. dro Wienen acompañado |>or df’l,c do la Económico Administrativa 
los Presbítero» Bandini y San Juan. Un nu- don Jiistiniano Carvajal, dc acuerdo con lo 
meroao coro dirigido por la señorito Cecilin dispuesto por la Ley respectivo.
Rove actuó durante la ceremonia, interpre ¡ El doctor Vicens sale cn estos días para el 
tnnd-c-i verdadero sentimiento y justez» Paraguay, recorriendo ni mismo tiempo va- 
divn-os trozos da música sagrada. Compo-, ñas capitales Argentinas.

cl joven Luis Albertu ? í. v,s,td 
dc su residencia de Tacuaienfhó íl r°?ctle"to 
mingo a ésta la «añora Ida Úgi d°" Uu y-u hijito-Sale el tr \ * U^ 
des donde pasará una 3 ?ara ^«'£0- 

señor «■™-Vi.¡i„,„r,y|„ c¡j;j ‘“j Kloo» 
Pedro Co.i„ Vallo,, C.riójslh' ?lud“nl'«

X‘í;‘í,iX;;“.
, JOltRlA REVELLO Y MAOLIO. °'60’

"« j..«.|.li" íiouuí'.11,’
;>d«i» IMrls„„ “Pw.ehoroDo.

do la» dama»
Dice asi d'‘-|,a "<’'n:.uq _S'ñora Jo-Min*

' i ik rtsil de Fn-eftanr i ->an.ij--K ’tí„ti ! !• 6i>"
Joro libertad de rn.eftanra, acaba de ele-
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periodismo
La Dctvjocracia —Hcmoj recibido el 

primer número dc nn periódico qnc acaba dc 
aparecer en la ciudad do Artiga», titulado 
-La Democracia». Será organo del Partido 
Nacional. Figura <1.- administractor cl señor 

íl*»- .‘'i' ............................. . . Riini» Presentárnosle nuestro salir
-S%2rX£"a cón'h jdo,deseando larga y |.ró.pera vida a! nuevo

Ei Heraldo Univcrsitarío-Rcei-
I ' •" ■ bin)0, un ejemp|.r de un semanario que con

——— Itn„|0 d, I epígrafe apareció en Córdoba
X « e B (R. A l el 27 dc Junio último. Tiene por ob-

JízfctaOí >1 «.I * |i..t„|adilucidación del conflicto iimversita-
-----  .rio promovido en aquella ciudad. Es director 

El Mini-tr -de Instrucción, en cl ú timo c| :oven „tud¡ante Jo»é Oro.—Al retribuir 
afuírdo. firmó el nmiibramiento do la señor»-■, (,(l||11Jo prM0llta a fus colegas, nos 
ta l' mh . i E. Iturbide pai.i cl cargo de di- corop|BCemos cn dejar establecido el canje 
r,. t«r» «1 '« E»cno!a Rural N.".de práctica.
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i Moociidoo .i taiTTis,do a»"*teas*»     "
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tert- ■ ft,: ¡awi. "«"'-'"'a * r«í ..s:I 'ó p,D? cr|,i“'1 •'»» ihíí; a,»1*» A.’LTT',> 
. . . . . . . . .

Prime:- Viernes—I. 5, primer vier
■ d- ‘ \ :
• ■ n L' L'.r de) ¿agrado Corazón de Je-ú». 
<«» * de la mañana, Mi-a de Comunión Ge-

•rnl cn la que »<• a> orearán a la Sagrada' 
e sa lodo-1- s Cvugregantee y demás devotos 
Exposición-J>< ; de la Misa se

ra y ta» «efioritas Blanca Rodríguez Bonavi- 
ta, Juanita Heguy. María Delgado, Lata Ro- ¡ 
drfguez Larriera, María Carlota Vera, Er­
nestina (íeninazzi, Consuelo. María y Zelmi-1 En la composición dc lectura que aparece 
ra Arias Mallada, María Mercedes \ algalio, I en la página dedicada a la» señoras dc la so- 
Ana Rita Pérez. Dominga Pcbet, Eduvige» cicdad maragata, so ln deslizado un error 
Llo*a». Eüa E-tradé. Sara Cabrera Cachón. qU0 ll09 apresuramos a salvar en estas líneas. 
Hieit-rona--mtuñ imienl-.d-armonínn y vio- Se dice cu efecto, que doña Natividad La- 
Ifn ..i» »»fi>.rit/-» Ce-i.i» B 've. Elvira Mar friera contrajo enlace con el señor Juan José 
gar ita ( i i< 'ir.i v Agn-tina Cajiga». de Herrera, cuando debe decir con don Al-

Estn lír'.e a la- l y !/_' dará termino la fredo dc Herrero, quo fué el esposo de la 
fiesta cm pwiegírico déla Vinffcn por ol re- distinguida matrona, 
jmtado orador sagrado Padre ir-nen. impar- , 
ti.dv-»además la bendición con cl Sintfei- 
u'o Sacramento. También se hará la venera­
ción de b reliquia de la Virgen del Huerto.

k E. rfoül... tro» oli'-P’— CéJ“tl

mismo Itaoi'..'' (1, ,reni0 ..I
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’ edicto de Matrimonio

Kxniiiiiu Nos,, .. . “o#» Jminn
do . «tauo soltera,’lo nrofn rU"ttl¡° nn°s do edn l, 
nnlidn.l oriental, naciSTen eí' n’x>rca da nae!o- 
Horesol gJ <lo Novi mh/2 ,cl ^«amento do

D callo 1H de Julio X oíS» l&'3 do,nic>liada 
En fó <lo lo ouai intimo n lñ«’_ 

«'"‘"•ipodimontoparaol m® suP«>«»n al­
io denuncien porescnionuu J unr l,roJTct*d°, 
do conocer las causas tft Oticina, hacien-
.... o&“ t. 'vr.sse,»'-p»™ .i. 
por cspaem .lo ocho día» Cm,° L? 1 
/ói/heZ .Síenrn Olimal dol Eslado

remates ”
Al mejor postor
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El sepelio de Guillermo B. Villamil
|n t0^0 c°ieepto resultó
senelio .1 . 1^° ’ " di'olu a que dtó lugar el

El é"' 2 *’ Guille'iuo B. Vlll.mil.
rene. > Tí“” J?’í >' R'“ J» )«

“b”'1"05 í»'»«b.n un. erlonsn lo
QW ene I» neU'ud pr ¡„ ¡Je 1„ cir- 

d,b!“ Kouonte te.Uumró del 
Vlñíml™ í’í ,ld“ "‘l’° 'I ¡"'-en 
Villamildel apreeio que tiene cidro no- 
trae n toda la familia.

Ln banda do música con sus tristes y nla-
• eres acordes contribuyó en gran parlo a 
nr a acto los contornos do un aconteci­

miento.
Insertamos a continuación el discurso 

queco nombro do los compañeros del cole­
gio San Jo»é debió pronunciar en el acto de 
la inhumación uno de los jóvenes educandos 
del acreditado establecimiento, y que la pre­
mura dol tiompo no permitió realizar:

Hoy cumple un año quo abandonabas el 
mía bendita del Colegio San José. ¡Ay! por 
no volver avila un afionomiís que aún estu-

■ ii ilv.s junto con nosotros, que con nosotros 
piL’ ibas y en el preciso aniversario de esa uri- 
n." a separación, con el alma dolorida te

acompañamos aquí, lugar do tu postrer di b 
cauro en In tierra.

Ao queremos, no podemos en este momen­
to dejarte partir para la eternidad sin diri­
girte una palabra do despedida, inspirada 
por la amistad, el cariño, y la admiración.

Ao es, querido Guillermo, con la vista lio 
in-a puesta en tus restos quo queremos darte 
••I último «dios, sino con los ojos vueltos ha-
■ i ■ arriba, hacia esas regiones donde ahora 

" l is y te recreas. Esos despojos yertos no
«■res tú. Guillermo; tú, tu espíritu, tu alma 
se remontó y goza las eternas delicias con 
Diosen compañía do las celestiales falanjes.

¿Qué recuerdo, Guillermo, nos deias al 
partir? El de tus virtudes, el de tu bondad.

Si, eras bueno; y esta palabra que mu­
chas veces La podido usarse para quienes po­
co o acaso nada la merecían, adquiere en tí 
«u plena acepción. Eras bueno, si. ¿Quién de 

•««tros jamás hn recibido de tí la más pe-
• ña ofensa, ¡a unís leve injuria, el menos 
’ ejemplo? Cuantos te conocimos, con toda

■ Mx-utaneidad, verdad y justicia responde­
mos: nadie, nunca. Eras tan bueno! y entro 
los bueno» eras el mejor, entre los santitos el 
más puro, en la aplicación el primero, en la 
docilidad y obediencia sin igual.

Tu vida, Guillermo, nos fué un continuo 
ejemplo,)- tu muerte?... Ella también nos es 
ejetnplarísima. Una palabra resume y pin­
ta esta tu hermosa muerte. Fué el miércoles 
dx hace dos semanas: llamando a la que hoy 
tan amargamente llora tu ausencia le dices 
con acento conmovedor: mamó, no pude co-' 
mulgar pata Corpus Christi y fiesta del Sa­
grado Corazón; llámame al sacerdote porque 
quiero couf-sarme y comulgar, pues siento 
que me muero... y con inocencia de ángel 
y fervor de santo recibirte los últimos sacra­
mentos. .. Entre todos los ejemplos que nos 
dejas, éste es el que más íntimamente perdu­
rará en nuestras almas como luz y faro de 
nuestra vida.

¡Cuántos, Guillermo, al contemplar tu par­
tida en la alborada de tus diez y siete años,

los rRiwcirioi

asistencia pública nacional

HOSPITAL, SAN JOSÉ

exclamarán: l’obrecito, qué lástima, Un joven, 
on ol umbral do la vida, cuando recién so 
abrían las flores do todas las esperanzas!. . , 
Pues no así decimos nosotros; ésto sentir os 
más do pagano que de cristiano; muy al con 
treno: te ha cabido en suerte el mejor desti­
no. Sólo has conocido de la vida los encantos 
primaverales, sólo aspiraste en este suelo — 
vallo do lágrimas—las perfumadas brisas do 
la aurora; alzaste el vuelo antea do que tus 
alas sufrieran mengua 0 requiebros; ascendis­
te al paraíso ñutes de saber do las ponzoñas 
de la tierra; llegaste a in cumbre ignorando 
aún que punzan las espinas y lastiman las 
piedras del camino; entras al puerto sin sos­
pechar siquiera quo en las embravecidas toin- 
pesUdes se puedo naufragar... Es por eso,

Guillermo, que primero que lágrimas, ¡nás 
bien quo suspiros y compasión, es on cauto 
de victoria y un inmenso aplauso a tu triunfo 
ol que debe Inventarse de esto lugar.

Querido Guillermo: mucho, mucho tiempo 
flotará entre los muros del Colegio San José 
la dulce visión de tu recuerdo; maestros y 
discípulos la guardaremos ioviulada en lugar 
preferido do nuestra alma. Imitaremos tus 
cjoinplos quo sólo fueron de virtud y por tus 
ruegos alcánzanos quo al fin de nuestra jorna­
da, una muerto como la tuya corone nuestra 
vida, muerto dulce y hermosa a loa ojos de 
los hombres; muerto precioso y santa a los 
ojos do Dios.

Adios querido Guillermo, y hasta... ol 
Cielo!

Teatro Nacional
NUEVA OBRA DEL DOCTOR IMHOF

ACTO I
ESCENA XXII

Oarcia, después Al. Luisa 

jGarcía so pasen un momento por la estancia 
con aire meditabundo, después se dirige a 
la derecha, segundo plano, entreabre la 
puerta y llama).
Garda — María Luisa! Un momento! 

'Vuelve al centro de la estancia. Entra M. 
Luisa, muy pálida. Hay un silencio. La acti­
tud de M. Luisa es de curiosa espietativn. 
La de García traduce inquietud. Al cabo de 
cierto tiempo García habla,) Mi hija, Ansel­
mi acaba de irse, después de hacerme una re­
velación... tan extraordinaria que aún no 
salgo do mi asombro. (Pausa). Tú sabes 
a qué aludo?!

Al. Luisa—Sí, papá.
García—(Después do una pausa, mirando 

fijamente a M. Luisa). Anselmi me ha pedí-

do tu mano asegurándome quo lo hacía con 
tu autorización!

Al. Luisa—(Después de una corta cavila­
ción, resueltamente). Es cierto papá! (García 
continúa mirando fijamente a M. Luisa, quien 
concluye por bajar la vista).

Oarcia—Escucha, María Luisa. Tu reso-| 
lución es muy noble, muy generosa, pero al 
mismo tiempo tan transparente cu cuanto a 
sus móviles, que yo no puedo dar mi consen­
timiento. Prefiero trabajar de changador en 
la dársena antes que aceptar semejante sacri­
ficio de mi hija!
• .)/. Luisa — Papá yo te aseguro...

Oarcia—Sí, mi bija, si. Tú quieres sacri6- 
carte por nosotros, y eso no puede ser. An­
selmi tiene casi mi edad y tú no me vas a ha­
cer creer que te inspira. . . como diré... en 
fin... digamos simpatía!

AI. Luisa—No, confieso que no.
Oarcia — Y con esa baso irías al matri 

■nonio?
AI. Luisa —Sí. Me horroriza la idea de la 

pobreza. Se me presenta unn oportunidad 
pata evitarla y la aprovecho.

Oarcia—(Moviendo !n cabeza).- Hum!, Ma­
ría Luisa. Todo osto mo parece muy raro.

No está do acuerdo con tu carácter. No está, 
no. (I ausa. Tomándole las dos manos). Tu 
estás representando una comedia.

M. Luisa—(Con risa forzada y simulando 
alegría). Pero no, papá. No hay tal comedia. 
Yo soy una muchacha moderna. No puedo 
vivir on la estrechez. Me gusta el lujo, el 
teatro, la vida de sociedad. Y todo cato me 
lu seguirá dando A.isalmi. Eso es todo!
i .^'“-(Después de una pausa, asombra­

do). Hablas en serio?!
Luisa— (Con una carcajada). Natural­

mente, papá.
Oarcia— (Completamente perplejo ante la 

actitud de su hija). Francamente, no eé que 
pensar de tí.. , yo creía conocer a mi bija... 
(Con pesai).^ Nuuoa hubiera supuesto... 
Mentiría si dijera que tu resolución mo en­
canta on lo quo te atañe a tí.. . personal • 
mente. (Pausa corta). Además, uua resolu 
ción tan brusca. Nunca había notado... que 
Anselmi tnviern intenciones.

AI. Luisa—Hace un año... Anselmi me 
hizo. .. como diré... insinuaciones.

Oarcta—Hace un año! Y tú no dijiste na­
da a tus padres!

Ai. Luisa —No, porque creí que fueran 
bromas de Anselmi... El mismo le dió ose 
giro cuando vió aue yo... que yo... on finí 
(Pansa).

Oarcia—Lo has pensado bien, María Lui­
sa? Quizá no te dos cuenta exacta de ta gra­
vedad del paso que quieres dar. Tienop vein­
te años, y Anselmi cuarenta y siete.. . Yr a 
parte de eso, su carácter.., Yo - lo conoz­
co... Hemos sido compañeros do colegio... 
Está muy lejos do sor el marido ideal... 
muy lejos, mi hija!

Ai. Luisa—No insistas, papá. Mi rosolu 
ción está tomada, y.. .además.. .Piensa en 
mamá!,Y’ en Beba... En mamá, sobre todo... 
Cómo la más mínima contrariedad Ja pone 
fuera de si. Y si mañaua tuvieras quo comu­
nicarle tu ruina,. .¿No temerías... por (ba­
jando la voz) su razón? Como abuolita, papá! 
(Pausa angustiosa.)

Señor Amaro E. Bonet

Se vende la espléndida casa, que en 
la calle 25 de Mayo, ocupa el doctor 
Oapella y Pons. Tiene 10 piezas, cuar­
to de baño, sótano, caballeriza, dos 
patios, y dista 100 metros del Teatro 
Macció.

Para tratar con su propietario, señor Anadíe­
lo González en el ehalet de la sucesión J. A.

Eficaces colaboradores
Do los muchos amigos de In casa que han 

contribuido a lanresentación de este número 
extraordinario tíkLos PRINCIPIOS, cúmple- 
nos destacar al señor Amaro E. Bonet, que 
nos ha prestado su valioso concurso en la 
parte gráfica do la vasta información que lu­
co en estos páginas, facilitándonos artísticas 
fotografías, que ponen una vez más de relie­
ve sus excelentes condiciones para el arte 
que cultiva.

rao equivocaba! Mi hija, tu padre se »■<> ,& —
te... en este momento... muy, muy pequeño, . ¡to jQ dirige a la -------
a tu lado... yo debía protestar.. .decirt. ' » . rnda y pn®oro sa tP
con energía.. .que no.. .pero me siento co-1 ven i • . ' ' en CUyOs corazones a

.. .y... (Besa a M. Luisa en la frente y s 
rápidamente, como pura ocultar su dolor y su 
vergüenza.)

----u-- -7- „ p„»oll.dol«»«“
Oorrá-(Too«"»» »■"« y "¿u,. macuba do» '• '1

l> llénalo» l«bma.) „ - F „la hora edgiM J\ eoraxrfn hura mo.

■ „• . u,Ak, oo oMIeodojortiró,Oorrfa-tCm ra lomMoro»»). A" | F d„n,¡r„dor.
"•e equivocaba! Mi hija, tu padre «e S __ •..

-.......... °i
...yo debía protestar.. .decirte

"" WVo'd'''ÍjovO"«oJ. quo I. homacídad 
IpVoW O'-»5" »P“

ñor’ todos" 103 hombres con latidos su 
Scientemcnto generosos Para 3
el camino de! am irqu: es 'a . J ' t„ .. 
v¡br.dOnd»I..Alr«'« U .O ’
wrapilerna palpitoctón de U ■ • ’
llojodoulo I» «oweno» W « ® 
ideales má, puros y mí* bellos de la vio».

Juventud do boy.’!
Hombres del mañana!!
El esplendorde las deslumbradoras civili­

zaciones no valdrá casi nada y casi nada sig­
nificará si no llegara a vibrar en el fondo 
del alma hnmana el aletazo de la fraternidad.

Esa es la esperanza, que la ¿olorosa rea­
lidad de hoy. arroja on manos de la juventud, 
que realizará ese milagro.

La civilización palpita en manos de los 
jóvenes.

Nuestro siglo está cansado de viejos y en­
fermos.

8e siente harto de sombras que se agitau 
en la maldad y en la sangre.

Todo lo espera do unn juventud que da 
esta hora sangrienta—arranque, cual otro 
Prometeo, la chispa divina de la ciencia de! 
amor, de la justicia y de la paz.

San José, Junio 28 líflS.

González, Estación Raigón. m 13—lm
También significaremos nuestro reconoci­

miento al señor Mario R. Méndez, en cuyo 
taller de fotograbados, do la capital, se han 
confeccionado la mayoría de ios clisés.

OE GUILLERMO J. BOZZO

En esta hora dolorosa...
Para Los Principios

En esta hora dolorosa do la humanidad, 
donde,la sangre so derrama tan injustamente 
en pos de fantásticas quimeras; en esta hora 
quo los hombres enceguecidos sacrifican todo 
loque tienen do más precioso: vida, juventud, 
trabajo, actividad; en esta hora que la pobre 
humanidad sangra sin cesar, y sin alcanzar 
los beneficios quo oree obtener do la gucrra;en 
esta hoiaqup la humanidad está despedazán­
dose en medio do esplendores ficticios, en

COMPAÑIA ARGENTINA 

de Alumbrado a Alcohol
Cui Milriz u B. Ains: Ctfiui 429 

en Montevideo: *5 de Mayo “21 

Eiielenle líj ná¡(9 
70 bujías de luz blanquísima, con- 

sum 11 y 1 2 centesimos por hora.
Lámparas garantizadas por 20 años 

de perfecto funcionamiento.
Los más eminentes médicos del Uruguay y 

Argentina la usan, no daña la vista.
Se venden: Casa A. IL IBoiiet

18 DE JULIO 583

Mueblería Angueira JPensión mauri

Andrés S. AngueiraSE RECIBEN HUÉSPEDES

Juan Pedro Iturbtde»

M. Louslaunau y Compañía

San José de Mayo.

sa», I»ro|»l«-<I1><1 dc *“

Pongo en conocimiento del público en general 
que. desdo esta fecha, regirán nuevos precios

CALLE ABENAL GRANDE
Entre Montevideo y Hincón

La casa se encarga do todo trabajo con­
cerniente al rumo do confección de Som­
breros on formas y reformas teñir ó rizar 
pininas.
NOTAi—Se atienden pedido» de 

eampnAa

Calk Treinta f ^e.,3S4.-S.»

yíí Completo surtido de muebles de todas clases 
___ sólidos, elefantes y baratos
“Aj ESTA CASA SE DEDICA CON PREFERENCIA A LA CONSTRUCCIÓN DE MUEBLES

Cubiertas y neumáticos Michelín
SON LOS QUE MAS RECORRIDO DAN

Manuel Fernández (hijo)
COPIAS A MAQUINA

PRECIOS SUMAMENTE MÓDICOS

Guillermo J. Bozzo
CIRUJANO DENTISTA

Extracciones y tratamientos sin dolor.— 
Consultas de 9 a 12 y 14 a 18.

Coimultorio: Nurundi &%O. Sun Jové 

Teléfono La Uruguaya

Galle 2Ü de Mayo N.° 77G.

----------------

SE VENDE
. ...osníilcn •!•»<■« calle í-'olóuJW.o

TALLER SERGIO IGLESIAS
Colón -B •<£!!) » Son José tic ¡lliivo 

i==== .... — . — a

¡WEC’EMTA un oficial za- 
» „ esa competent6 en cosido, patero que aea co P cQrta a

Por informes dirigí p .j 
L»i» Bllat, Zapatería BL Aguila 
Colonia Suiza.

JUAN A. ABÓ
■'¡NCrlhuno y ( uutudor

Escrituras públicas—Tramitación do sucesiones 
Asuntos judiciales

26 do Mayo N.° 631. San >Tosó.

róñateX varias cómodas pieza-i. grande? gnl-

quior liucii % jll(]09 uocoearins para carrua- 

“i;.„ jíhí1~ • E’““° Si“h“

M.K i. pita». ,!1,a ’ 
USCC10NBS A DOMICILIO

reí

La Sorpresa
CASA DE MODAS

—- ---- - --
LIMPIEZA Y REPARACIONES DE |i 
TODA CLASE DE MÁQUINAS DE | 

ESCRIBIR, PARA LO QUE POSEE 
CERTIF1C A DOS DE COMPETENCIA.

Calles Sarandí y Uruguay - Frente al comercio de A. Eslradé y Cía. 
SAN JOSÉ DE MAYO

------ Se hacen muebles de cualquier estilo y de fantasía, con sujeción a 
------ catálogos o modelos que tiene la casa, o que presenten los interesados.

—Se hacen colchones, jergones y todo trabajo de tapicería.

BE BE

Agricultores!!! JUDICIALES

Gran taller de modistería u sombreros

dliu'loN n Montevideo.Me- Viajen

SE ALQUILA

Chalones, sombreros, locas, gorras 

ÚLTIMA MODA

Por traslado de la escuela pública que lo ocupaba, el amplio 
salón de la casa calle Yi y Vidal, a propósito para comercio con bue­
nas habitaciones para familia.

Tratar con Cuadrado / »nva.

Ultimo! modelo: de conels, talas y Soullen
SURTIDO COMPLETO do GÉNEROS

Eíciju, idorcoi j fiolniii
AJUARES PARA NOVIA

ZtfedxM

Eugenia □. Cazeauz:
CONTADOR PÚBLICO

Arregla sucesiones, hace toda clase de operaciones sobre 
campos, etc, y administra bienes.

Esoritorio: Calle Paysandú Í520. MONTEVIDEO.

aquellos quo ».• lonsid.-ron con derüí’ho' 
tervonii en día. so presenten ñute c,lo 
con los juntificativos correspondientes M 
sus acciones dentro del término de trc,„ 
bajoapeicibi.nionto de lo que hub.ero 
ban José, JuuioHdu U»1S._

Rafael V. Salguero
5SSCHI25A.1TO

Alúa a su numerosa clientela que de regreso de Aíonterideo, 
atiende personalmente su Escribanía

EltMi: ItUl Sil lili M Mili IdíiII > Ulil. Sil I"! ® Mayo

dcNca cuiuprar un piann 
do ocasión, que esté en buen estado.—Por 
nformee a esta imprenta.

X LUTOS
■ e Lucen cu horun

■ •

n i
I Aumentad vuestros rendimientos de trigo, sembrando al- ' ' 

□i gunas hectáreas con semillas de Pédigree del Semillero uy 
¿ Nacional ‘■•La ■Lsíanziiela”, l>pío. de Colonia. Y 
i Cosecharán así suficiente semilla para cultivar con ella toda su 
| chacra en el año venidero. Con un gasto mínimo ele- j 
< varán sus ganancias netas en un 50 y míisojo.

Se ruega a los señores interesados pedir el suelto que al , 
respecto se distribuye.

Precio: $ 10 los 100 kilos—Fíele gralis basta 2000 !¡gs.

AVISO JUDICIAL
Por diwoHición j„i «ñor JUol i „trn > 

UmoaU), doctor dou N’ka.io del v£.ui D<

« .iu de T 7odo:
con derechos p.,* interveuir «n . i,con,l'icT<-u 
seulea auto esto Juzgado con lo. ' .so Pr«- 
corrv.ix'nJieutee, a deducir . ■!u’,“üc»tivo4 
del término de TREINTA DlA^k‘One"

0 I11" ,lubi"re lunar' ' « Jo «P-rcibi- vo 22 do VJlU.-Edfi„tlro “ r -son Jo,é.
bono Actuario. 1 IJl>errero. Eacri-

AVISO JUDICIAL
Por disposición dol señor Juez Letrado Uepor- 

tameutal, doctor Nicasio dol Castillo, se Lacé sa­
ber al público la apertura do la sucesión do dona 
Antonia li rondo ,IC Ellzaldr, a ñn do 
que todos aquellos que se consideren con derechos 
para intervenir en olla, se presenten auto esto 
Juzgado con los justificativo» correspondientes 
a deducir sus acciones dentro dol término do 
trclntii tliaK, baje apercibimiento dolo quo 
hubtero lugar.-San José, Junio 13 de 191K 
haelmiro &. Guerrero. Ebno. Actrio. Vl-15.

KM PI. A 7. A JQ EN^=====£==!,a 
Por disposición dol 

portamcutal, doctor don v?r J*,« Utraj0 n„ 

o anuían so cousi.i. * ,,cr«niu **treJ, manzana c “.±m ?"Cno llel -01“^ 
do esta ciudad *,“> “‘«‘o del teÁ-L , l‘ro 
irovexto <íias *'ue Esotro del ¿i eUftrtel coulosjustiH’ ante L.d«
"us acciones, en loslmo!,t3p0ndi“nte8 t!ado

. .— 1 i se considerendueños del Solar numero uno, d.. la manzana 
cuarenta y seis del tercer cuattel d<-o-ta ciudad 
V sus ini-jeras situado en la callo Rincón, .-nu., 
las do Udal y Uguorón, a fin de que dentro 
del término de .¡arruta ¡tías, comparezcan a estar 
a derecho, con loa iitstiiicativos correspondien­
te», en los autos quo ha promovido don Eugenio 
Fodriuipor cobro do adoquinado, entendíéudoMs 
que el emplazamiento referido, »e hace también 
a los etectosde laoonciliación.—San Jo». Junio 
1 do ISl'.l.— Edrliniro t¡. Guerrera esc. act

.o. u.six.s.duu UO! señor Juez Letrado Donar- 
tamontal doctor don Nicasio del Castillo, so cita

AVISO JUDICIAL
Por disposición del seflor Juez Letrado Donar 

tauwnta] doctor don Ric„¡o dol Castillo, 
saber al público la apertura do la su.-e,^,, , 
dou Justo Martiursi fin de qUo . 1 “ 
aquellos quo HO consideren con derth"’’ 
para intervenir en ella, « presente . V* 
esto Juzgado con los iustificativ . *Ulto diente, a deducir "Usaccione, déntro dX’'’’|H,U- 
do treinta di», bajo nl«reibimiOnk> dó 
hubtero lugar.-San José, Juu¡0 .A"0 
hMmiro G. Guerrero, Esbuo. Actrio. Vn}*’'
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Por la Jefatura Política y fe Poto fel departamento

W'

PERMANENTE

TODAS LAS SECCIONES

Do cadáveres sin antcccdentci

La cuenta Elificios Policiales hn aumen­
tado en el corriente ejercicio en $ 3726.06, 
después de haberse abonado diversas mejo­
ras realizadas en diversos edificios propiedad 
del Estado.

He aquí ahora algunos de los detalles que 
tienen relación con el movimiento de fondos: 

[ En los 11 meses tran’cnrridns del presen- 
_  t „_r Política te ejercicio económico 1917-1918 han ingre-

y do Policía para <>bt>-ner idgiinw improsio avio a la C.iin por divergís concepto? | 
ríes que pudierin *er do*canoci.h« alo* le.-t-i- 73.157:33 y salido $ fil 529:91,quedando un

Existencia en el archivo
Carnets expedidos

JSFORMACtONES RE CIDIDA-'

En la Cárcel
En la Cárcel Central se han alojado da­

nto los once meses transcurridos del actual

Desdo el mes de Septiembre proxu.io » 
sedo funciona lo Oficina de Identificación 
dactiloscópica, a cuyo frente está o « 
Miguel jMutnrclli. 1 odo es allí urden y  
rrección; en grandes súmanos con cu 
80 guardan los fichas, fotografías y 
antecedentes de cada persona que coa 
obtener su carnet, como """mn ai­

res. Estábamos en la seguridad de que había- saldo de b 89. 
idos de dar con algo que no conocen la mayo­
ría de los habitantes de S in José, ya q ic so 
trataría de asuntos de puertas adentro, reía 
donados con el movimiento interno de ofici­
nas y reparticiones de aquella institución.

Naturalmente que para ello tuvimos que 
solicitar la autorización correspondiente. \ 
encontramos galante acogida en el señor 
Oficial 1." don Gi-pir Vicens Thievent que 
nos suministró todos los datos relacionados 
con el movimiento de las oficinas centrales, 
y el señor Alcaide don Miguel Mutirdli, en ­
cargado al mismo tiempo de la Oficina D.icti-

obtener su carnet, i.™»
: .naciones recibidas de otras of.cii.ns miálot> ■ 
Las nota? gráficos que van juntamente Ctm 
estos datos pondrán a los lectores |
do la importancia que reviste la ufiuna q 
nos ocupa.—Es director general dé las i m 
mas instaladas en las jefaturas do ínter - 
el señor Francisco San Vicente, bajo ci I 
dirección el señor Mutarcllt practicó en 
capital antes de colocarse al frente do la Vti

í cine de San José.
El movimiento habido en esta repartición

Do personas sin antecedentes
» > con »
» cadáveres comprobando sil

Movimiento tu--
Desde Julio l ’1917 n J-X „ do S 

tatabklo «l -Ignl-f
cretarfa:

(Hielos recibidos: .Jiu.í. nimo.
1,1 .dbant» »»«»»«•
Telegramas recibidos: Loo.
Id enviados n distintas reparticiones.
Informes médico» 1)6. n|,n«toco-
Matrícnln. para acarreadores y abasto ce

ueh. ratón n0’/¡ c<m

ra, en la cárcel y dentro do pocos dfas » I H(jft do !,r°n ¡8t¡t-ae en I"’ u?l6"’.i-.c¡ftl. 
Ilmnará a licitación para los in.por antas pndcbcn asistí . ¡|anCltt poM» 
obra, de recimentación y enllavado do la Co h-.„to .do ^^samos con "g’. 
misarfnide la 1." sección rural. En nuestra oblign^09mtiV

Todas esas obra? como asimismo la co los hnésp <n9nlÍ08tB,iia tiem-
tmcción do un edificio que servirá do sedo no todos ebos on illS tic.
a Ia comisaría de la 2.‘sección urbano on cülltento» d*>‘rato q
calles Asamblea y Montevideo. »o pagan I d0 prisión.ol producido dcl‘30 •>/. del impuesto ge I ___  _■

ral municipal. . ,i: r
A cargo de la policía han es «do lo <>• K

vcr«o* ccn«M agríenla» levantado» en - j
. Adeuiá* de lo» ordinario* di» trigo y •• IPWg< f ’ >
- tuvo necesidad de conocer las nx elisio^ -
l de campos mayores do 1000 ímc’ j
, podas por lo* hacendado» y d l»™"*1 *1" gUíg

ao ocupaba para su labor. „alll(i(«tica se H®' 4 ■ ■J- í] 
\ pedido d-h oficina do cstíidi t j

ha Icvantulo 6 cen-os on la campn * « •' / ’ ¡
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el ahorro sobre todo entre las clases trabajadoras

Don Isaías Martínez

Depósitos
luán

LA CAJA POPULAR acepta GIROS sobro MONTEVIDEO

XXXOKX XXOCKX xxxxl
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Escuela de corte y confección
Profesora MARÍA FILOMENA RECHINA

Callo San Jobó Núrtíj-fkí-T,

IIUHITAIMHIICS

Callo Saramll número 518 v Snrandí osq. SoIIh

Presbítero Marcial Pérez 
Arricar

LA PiZ-HBrraríáyFábricadaBodadDS
Carlos Btillwibeiiíler

Manuel l>. nodi-ícucz
Arenal Graudo 51. ,

$ ir.
. S N

Clases particulares
O lases de estudios generales y de preparación 

para rendir examen de maestra, doy a domicilio 
y en mi casa Galle San José N.° 58-1

De niuAunu ale H u 1O. 
líe tarde <Ie Oa H-

Dora n. ila Silva

rSrra™lSr!"1Cr TV ,‘7?K,‘?WB™ »’« ■!= Los Punte,.
PIOS o al Director del Colego Pío—Villa Colón—Montevideo.

DE OBRA
(le ANGEE MAREADA

Calle 33 entre Yüguarón y Santa Lucía

TRABAJOS GARANTIDOS Y A PRECIOS MODICOS
Snn Joño de ¡Unjo,

En este acreditado establecimiento, encontrarán nuestros favorecedores, todos 
los artículos concernientes á los ramos arriba mencionados, como también en ta­
picería y colchonería.—Oran surtido de sillas y otros muebles de Viena de la 
acreditada fábrica de Fischcl.—La casa cuenta ton los útiles más modernos y 
completos para el servicio fúnebre, desde lo más lujoso á lo más modesto.

Tenemos oua (ojosa carroza Mre úe tala íoli n
un carro negro, otro blanco, un carruaje .le duelo y mi furgón espe­
cial para transportar los cuerpos de campaña.—Servicio á todas horas.

Para el servicio nocturno hay una ventana con luz en la calle 
Asamblea.

Se hace toda clase de trabajo concerniente al ramo 
con perfección y esmero

Se hacen y refaccionan cocinas económicas, empleán­
dose materiales de primera calidad

SE ATIENDEN PEDIDOS DE CAMPAÑA
está atendida por bu propietario quien cuenta con largos

litación de carácter verdaderamente cooperativo - Fundada especialmente para estimular

Agente general del Banco de Seguros y Agen- 
i oficial de Marcas y Señales.
Arenal Grande 776. San José.

‘I hura ni Aní oguazza
S®- SE ATIENDEN PEDIDOS DE CAMPAÑA

Sastrería de Vicente Médice
dallo Asaaabloa , 57S

hipotecarios y personales, amortizables a largos plazos 
por cuotas mensuales, trimestrales o semestrales:

en caja de ahorros a la vista al 5 op anual.
a plazo fijo a G meses 4 op anual.

» 1 año 5 > »
»2 » o » » Infsrssas pa|ajeras pw sictslm nieüii

Colegio de Nuestra Señora del Huerto
FUNDADO EN 1878 PARA NTÑAS Y DIR1.FIDO POR LAS HERMANAS DEL HUERTO

OPERACIONES DE LA CAJA

Préstamos

Fabricación especial nn rodailoí^tedn claso do 
vehículo»,—Especialidad ou coehwui nconóinicns, 
balconea, encálenla derecha» y a caracol, tanques 

claraboyas lijas y corredizas, persianas motil-

Encontrarán los padres de familia en este establecimiento todas 
Jas garantías que puedan exigir para la buena, cristiana educación y 
sólida instrucción de sus hijos. ■'

El programa se divide en

tam primará y no imól
8E ENSEÑA FRANCÉS EN TODOS LOS CURSOS

Recurrir para mayores informes, al Director del Colegio, calle 25 d 
Mayo, al costado do la Iglesia, casi esquina Asamblea.

P? r t0 j"!PptrB’J|0 COnlr°. *10 onar*nn7^ «« propono formar aptas y laboriosa, madres do familia poi medio de une educación oamerada v cristiana
«, 0 c°"p J" ................... .......... . i,’bií-" ’

Este colegio fundado el año 1877 . - ■< .
pintoresco del departamento de Montevideo. s'iuado cn el P^aje más saludable y

pasca, hiimi ,,,r sm >/

te ““ C"”°‘ V "éc„farm. a

Tlmc anexo h, ob«r,alaría, a,ir»,mcl,mlísico, sl,mía¡ „

ADMITE PUPILOS. MEDIO PUPILOS Y EXTERNOS ■

MARTIN M. DIAZ
Escribano Público

So encarga de la tramitación do sucesiones y 
particiones-—SAN JOSE.

xxxxx o_g
Calle Asamblea núnieros^6<j6j==s „

Moras de Oficina: De !> a í II y de I a I p. ni.
POR MÁS INFORMES DIRIJIRSE A LA GERENCIA

La pensión do las ninas externas deponilo de la clase a que ingreso la aluninn.
Si so consigue número suliciento do alumnos que estudien música el Colegio se unirA ni Conservatorio do Do Pablo v entonces en r,te mismin .. a1 t i- i <■Al extenso programa do labores so han aüadido los modernos trabajos llamados «repujados, en cuero y metal, pirograbados y perforaba ef^a^era P J Aplomaren música.

Para más datos dirigirse a la Sup. del mismo colegio calle fiS de .lidio iV.o Gft3

Correge, Mazzone y Varela
Sucesores de CASARIEGO Y CORREGE

ORAN CARPINTERIA, MUEBLERIA Y CAJONERIA FÚNEBRE

Se confeccionan trajes de señoras, uifías y be­
bés, y se preparan moldes y semi-confeccioncs."■ K tZ"

JCl'GO Múm. 50. S W JOSE.

COLEGIO PIO
DE VIULA «Ol.OV

ILaureano García
PI NTOR

Sv-kaceó tSla^stnses de trabajos ni fresco y n! oleo. - Especialidad S 
en blanqueo de frentes. — Colocación de vidrios !

Precio
<3 fliecilie órdenes

■ Romeo Balétti
PELUQUERIA Y PERFUMERIA

Servicio esmerado — Uruguay 34

Andrés E. Earrosa
.COLCHONERO Y TAPIZADOR

¡Callo. Colón N.’ 278 entre Ynguarón y 
• Santa Lucía.

Mana M. Rlvello Guido
■ do Bordado y Pintura Elio on su domicilio callo 

Treinta y Tres coquina Ynguarón. Procioa mó­
dicos. Sun José do Msvo.

------ —
Don José D Cosla 

nonl^Mr^., 

Fran“soo Cabrera Cachón ?!

Gerente: Don J

j: -’Síü’iríijH 39. mi eypini Arenal Grande rj?
31 Esta oapg^ot^sn-ta ol ixtojor .surtido an oal-

Ba.dó'xaojtS’ amenSano-maroa "VU'alli-Oxrcx para oaba. 7;
‘X: lleroa y sonoras. , ,s ' ir?
3: V...<B*I>ABARyElHA t
2Í as. ¿Jico todo trabajo ooacíSrjaisxits al ramo. LonoO ti®
qí de todas oleses, ‘ ' T;

' '-Sítni. JffríÉ

Don Luis Mcncndez Mufliz

DIRIGIDO POR LOS HERMANOS DE LA SAGRADA FAMILIA 

San José de Mayo

! Zapaieria s Iilititt “¡lational
,. o=ta- casa ce cozxfoccloziax 

coaftcclóa

4‘¿
HUGO WAST

Flor de Durazno
tía con fiebre, ansioso de aturdirse un poco, 
bu brazo se detuvo sin concluir la acción co­
menzada.

Habíale entrado un desgano de aquella lu­
cha estéril con Ins cosas, que no le llenaba el 
alma.

__¡Ella ha sido de otro!—se decía.
Tiraba la herramienta y se sentaba sobro 

alguna piedra, hoaco, taciturno, lleno deren- 
corea nacientes, y se ponía a soBar.

Ya no volvía al rancho cou gusto. Aquella 
criatura rubia que andaba de un lado para 
otro, tocándolo todo, le obsesionaba, porque 
con sus ojos azules, bus cabellos enrulados, 
su boquita roja, bub caroes blancas, sus ta- 
loncitoB rosados, le cataba cantando a gritos 
su historie.

¡Oh, cuánto la odiaba! Porque era todo 
aquel odioso pasado que ae alzaba viviente y 
hecho carne ante bub ojos enconados.

Como un relámpago, fulguraba en bu mon­
te la idea de matarla. ¡Qué paz, qué descan­
so, si ella no iba de bu vista y del mundo para 
siempre!

Hundía la cabeza dolorida en las mano» 
rudas. ¿Para qué pensaba? ¿por qué no era, 
conforme don Filemón Je aconsejó que fuera, 
sencillo, como deben ser los pobres, si quie­
ren ser felices? ¡ítopowblel líe las ciudades

lejanas había traído el germen do aquellos 
pensamientos, que ahora llenaban do nieblas 
su vida.

El frío, que so sentía más en la inacción, 
calmaba sus nervios, y lo volvía al trabajo. 
Cuando entraba a su rancho, algunas veces 
lo hncía imaginando que si tuviera un hijo 
no sufriría aquellas angustias.

En la primavera, Riña le dió la buena 
nueva. Todo el tiempo que tardó cn llegar, 
lo pasó trabajando con entusiasmo delirante. 
Cuando so hallaba con don Filemón, se acer­
caba a saludarle; y ol buen cura, que por un 
momento había dudado del acierto de su 
consejo, viéndolo así, bc iba contento.

A) comenzar el nuevo invierno nació el 
nifio, y llenó el pobre rancho do una lumino­
sa alegría.

El viejo se levantó tocando el suelo con su 
bastón de tala, y fué a tocar aquella carnee! 
ta blanda y palpitante que era do su raza.

Algo del gran amor que por la criatura 
sintieron los dos hombres, alcanzó también 
a la hermana, porque fué ella quien le arran­
có la primera sonrisa.

Dolores tenía ya tres anos, y como su ma­
dre cuando nifin, llamaba la atención do las 
gen ten. . ,, ,, ,

En la sierra todo el mundo sabín su histo­
ria, que Candela, mucho ante# do volver Ri­
ña, desparramó a los cuatro vientos.

La pordiosera, merodeaba como siempre 
cerca del lancho de Germán, a la hora en 
que Riña salía a ordeOnr las cabras.

La muchacha nunca lo negaba la limosna 
de Iwbe; jeto taW» sido 'un 8'»» nllv»

para olla no verla inás, porque tenía miedo a 
aquella figura do bruja, quo brotaba como 
una aparición ¡unto a Ja tranquera del corral, 
y que tanto había turbado su inmgiiiauión 
con sus cuentos extraños.

Ahora no quería oiría, y nsí que lo duba la 
primera leche, que era siempre para clin, le 
pedía quo so fuera.

Candela se alejaba riendo, seguid i do su 
perrillo embrujado de untes.

Un día, cuntido Riuu fué al corral, la en­
contró esperándola.

Era ol varano y tas gentes comenzaban a 
afluir n los pueblecítos do la sierra.

—¿A que nosabés quien ha venido? —«lijó­
lo la 11 fin gura cn voz baja.

Riña so puso a temblar y no contestó.
—¿Quá mo das por las albricias?
Involuntariamente la muchacha, compren­

diendo que el que había venido ora «él», 
miró hacia el chalet. Desde allí sólo veían 
sus agujas y una parto do techo do pizarra, 
recortándose en el lienzo azul del cielo.

—No, no está allí—observó sonriendo la 
mendiga, que sorprendió la mirada do Riña. 
Esta so puso colorada, y su. mimo tembló ni 
alcanzarle bu tarritode leché. -Está en capi­
lla con su mujer. .. ¿sabina? aojia casado... 
lo he visto y mo ha dicho una cosa para vos; 
que quiere verte. ..

Riña se puso intensamente pálida ¿Pero 
ora verdad aquello? Lo entró un miedo ho­
rrible, porque presintió las tormentas que 
vendrían; tuvo miedo por ella, miedo por sus 
dos hijos, miedo por lo# dos hombres, si lle- 
gabnn t» wouRaw,

—¡Qué quiero verte!-—repetía la húngara, 
- ¡qué vn a venir!

—¡Oh!—clamó Riña haciendo un esfuerzo 
pura desatar su lengón,—¡qué no venga, qué 
no venga, qué no venga!

Y huyó a refugiarse on la cocina, ni lado 
su pudre, quo la llamaba.

Sin contestarlo, porque la voz In habría 
delatado, ncercósi-lo y lo pasó In mimo cari 
fioxa sobre la fronte arrugada, que so iluminó 
de alegría.

Estaba profiindnmonto turbada; ¿ero ver 
dad aquello? ¿Qué nuevas tristezas vonín a 
sembrar nquel hombro fatal en bu vida, tan 
obscura ya por sil culpa?

Al momento pensó on su hijita. Aunque 
era temprano, andaba la ñifla levantada ju 
gando on el patio lleno do sol.

La madre la atrojo y In estrechó on silencio 
contra su pecho, en un abrazo largo, como pa­
ra defenderla de alguien quo quisiera quitár­
sela.

¡Oh, si se In quitaran, so moriría! Ella ha­
bía sido en bus días desesperados, su ángel do 
guarda; si aun podín mirar a las gentes y en­
trar n In iglesia, y rezar por su madre, n ella 
debía, porque elln la defendió, atándola con 
sn enriflo, para que no enyora más hondo. 
¡Oh, si so la quitaranl...

Todo el día lo pasó llena de zozobra, y no 
so atrevió n ir al arroyo, temerosa del mal 
encuentro.

Esa noche el hijo de Eubián enfermó. Des­
de quo nació nunca había estado complctn- 
müuto sano, y bu madre, espiaba su salud,

temblaba por su vida frágil, en que descansa­
ba la ¡iiiz de toda la oasa.

Bastólo mirar Ins curas nubladas do su ma- 
rido y do su padre, cuando les dió la noticia 
de la enfermedad, para comprender la in­
mensa desgracia que sería para todos y pañi 
olla más que para nadie, si elnifloeo moría.

— EiiCnpilla hay módico,—dijo Fabián.
Riuu se sintió desfallecer. ¿Qué haría ella

viejo alzándose do su banco de madera con 
las manos tendidas.

I ’n rato se hizo aguardar la respuesta 
—¿Qué ha dicho?-volvió a preguntar el 

vicio en voz baja, casi con miedo.
— Ha diche que no hay remedio—contestó 

Fabián sordamente,-iU09<,¡u i|eulo< |Jev‘ 
do demasiado tardo, que si no es boy va . ¿r 
mañana. • ,er

si In luiindubau ir a Cnpilla a buscar mé­
dico?

— Esta tardo lo llevaré,—añadió él.
Bien envuelto cn un poncho, dejando al 

ñire sólo la carita, al sobrepaso do su caba­
llo, partió ol padre esa tardo llevando a mi 
hijo. -

Riña aguardó su vuelta llena do angustias. 
Había encendido una vela a la imagen de la 
Virgen de Dolores, y a cada momento bus 
ojos se volvían hacia ella en una muda ple­
garia:

—¡Madre mía! ¡que nada ocurro!
Cuando sintió el ruido do los cascos del 

caballo, entrada ya la noche, corrió ul sendo-

-¡SMre mr.:-el„m« Rio., ¡ , 
üra« dolor dentro dol pocho, h,r|ad Hj„ '>' -1'"--'« So.. 1 
carne para calmárselo. ‘

rolvíd lo r.b..„ di.,.,,,.,, „
viejo preguntó ansioso: h ' 1

Esto lo alargó el niflo, envuelto siempre 
en el poncho.

—¿Qué hay, qué dice?—pteguntó.
Fabián nada contestó; cuando entraron al 

rancho, alumbrado por una vela, vió loa ojos amera 
de »u marido, enconados y fijos en éllacomo estaba negra 
si quisiera sondearlo el alma. i'

Comprendió que los dos hombres so ha­
bían visto, y que toda su vida despendía aho­
ra de la vida frágil dp su hijo. <-eni»<. ki

-¿Qué ha dicho?—había preguntado el’allí laíCQ8¿"‘

—Ut.-cnntj.u It¡n,
a la pared para no caer.__ _ . Ra,r-'ndo,e

Pasóleí dolor físico, efectivaVont,.. v
tomó al niño para acostarlo en au " ' y Jell;‘
do dormía ya su hijita. ’U ca®a»doii-

Fabián In vió, y U rla»„.¡¡¡^•¿i-bíSr^"" b"»«>Rtoa so quedó inmóvil;
No hay más cania,—nkM r .

te, como una disculpa.' Oaer'» fituidamen- 
—¡ Dámelo, al míol’y nfivrfí„ .

¡quo duerma allá! V “ovóte la otra allá,
Y con el gesto v ..

b«ta »lum. |;1 co™° •j'”1?'

^obro el fogón la hi» ^esPertari

i»ollidit ,
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■Después de escuchar a una gran artista

ieln y como noaotro

terceros. Títulos
’> Hasta nuevo
uw as lutsrM ’ regitin >™ siSuiontes

S

Sarandí 511-SanJosé
¡«OiCj

?. una maldición te derrama un J 
I Magdalena Inclinándose con la humildad' ik 
| loH arrcpentinncntOH mmtidUi.nos unte aqi 
divino Nazareno qcota hnbh, da amor y d,

1 ‘jo a 3 mcseg 
a <> meses

;i».i.
Juanita Alonso

I or todo ello me resulta ’ingiilnrniente

Loci C3S3 mejor surtida y que vende ¿a 
precios sumamente módicos en

sombras; sus corcele' que pisan como un 
ciento de desolación por el huero en que las 
ilusiones ensayan su pi imer volido; sus coreo-

sinceridad en

Ofrece sus servicios profesionales y se en 
carga de la tramitación de sucesiones y ventas

Colón .>13.—San Jóse

critor de latiena, en lo 
mentación de la artista.

Hay necesidad de haber viato la primera 
''y una ticrruca tan desconocida como 
Galicia, tan

pun de Provenía, la región propulsora do 
aquel bello renacimiento literario de! cual 
había de nutrirse el espíritu de ln vieja Eu 
ropa: que en su romance c-cribió Alfonso el 
Sabio, su« inmortales Gbitígas: que d 
de más de tres riglus de poatraciór 
toda labor tatel'-ctnal. cu< estad > eo

JOSE P. TEJERO
ESCRIBANO

Sastrería, Sombrerería
Y artículos para hombre

En ella hallará Vd. lo más fin0; e| 
fe y durable. 3

ambiente perfumado y luminoso de 
esta sala. Se dirín que los magos bordan un 
cnsiiefio y entretejen un epitalamio; que el 
arte marca eompaces do divina espera; que la 
frase, la nota, la miíjica vibración de las vo 
ces alada’y el delicadísimo arrullo de las líri­
cas estrofas, se confunden, y se asocian parn 
derramar una lluvia de pótalos blancos y de 
tibias claridades deliciosas; así corno en li-s I 
nupcias del ideal con la vida; así como en el

llevamos con nosotros ya través de íü \ 
la pe-adumbre de una leyenda ingrata 
nos hace amar con mayor intensidad a

ii'ite aquel
i, llr;¡7 .......■/-i> v ..„om uenmory do'
I p* rdón; Lucrecia resistiéndose heroica L U 
, eu una consauri.ción de nnr..,.. _ ■ ' ’ co,“°

charla. Alonso que ocupa una butaca, al la- 
do de la mía. sigue anhelosamente I-i reacción

tica de E-patla. surge a m.-diado-i d -l "siglo 
XIX aquella generación de vigorosa menta­
lidad que produce mujeres de tan extraordi­
nario valer como Concepción Arenal, Rosa 
lía de Castro y Emilia Pardo Bazdn: poetas 
de tal magnitud como Curros Enriquez: es­
critores de fama universal como Ramón del 
Valle loción: hombres de ciemia tan exi­
mios como Carracido y cien mis que acredi­
tan y acreditaron las excelencias de nue-tra 1 
rara para todas las especulaciones del huma­
no saber. Los estudiosos saben todo esto, 
pero ellos constituyen una minoría selecta,1 
que no puede apagar en un momento, el rui­
do de la vulgaridad. Ser gallego, aun supone 
para muchas gentes, incapaces de razonar 
seriamente, vivir bajo el estigma do una in­
ferioridad cerebral, afirmación que con mucho 
desenfado me haef.a hace poco tiempo un es­
tudiante qu>< habla realizado sus estudios de 
derecho político en un texto de Canal-jas c 
ignoraba que Canalejas fuese gallego.

Afe complazco en consignar todos estos 
antecedentes, para enterar a los lectores de 
Los PntN'Cll'los del estado de ánimo con que 
Alonso, gran nrti-ta y gallego fervieuti-imo, 
y yo, asistimos al debut de nuestra diva 
galleguita.

Quién conozca la sala del teatro Colón, sa­
be que son muy poeas, en el mund», las que 
le superan en grandiosidad. Es posible quo 
este público, no esté tan capacitado como el 
de algunas grandes capitales europeas que 
tienen larga y honrosa tradición artística, pa­
ra Jas funciones de juez, pero eu cambio vi­
ve receloso ante el probable engaflo, y ade­
mas es exigente por que paga bien, y como 
consecuencia, quiere ser bien servido. La no- 
che del debut de Angeles Ottein la enorme 
sala presentaba el aspecto de las grandes so­
lemnidades. Xi una sola localidad se veía 
df'ocupada. El primer acto de«E¡ Barbero 
de Sevilla» pasó sin pena ni gloria pues el pú­
blico había ido a escuchar a la debutante, y 
aun tenía en los oídos el eco de los mágicos 
trinos de María Barrientes en el mismo pa­
pel de Resina.

Abrese la cortina y Angeles Otlein, apa­
reció sola en escena. El silenció era impo < 
nente. Dirijo mis gemelos alro-trode la de- I 
bulante y no puedo por menos que experi- I 
mentar el escalofrío de! terror. Angeles ex- i 
presa cou la contracción de los músculos do 4 
Ja Cira, un miedo horrible. Así, las primeras í 
cota» que salen de eu garganta, tienen I» nn- t 
gustia torturante de un sollozo. El púl?ié> 
dispensa a la artista su explicable ernocimí 
y e»pera. Ocurre, entonces, una cosa extra- 
fía: la cantante llama a sí todas sus enera** 
y ataca con vigor extraordinario la ozra/l 
diciéndola como nunca nos fué dable es

les quo galopan sepultando bajo los cascos | j0 Roárljut: Hienli. cino.iilninti los O'n lunn.

6 l/2 o}°

Convenciobal

s 100 ooo 
7o » * l°0-000 

5.000 
1.000 
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5.000

euerdodo t rta ’ como rc-......................»■'■£. ÍSXZ 

líe aquí, como elponsamien 
vuela hacia el hogar aflorado, 
instantes del tr.unfo. Idéntica 
produce :i nosotros n ir., mita...

pún otro, en una amistad inquebrantable y 
fraternal. Atan«o vino n verme, dos días nn. 
tes del debut de Angeles Ottejn, para enta­
rarme do que no había tal Oitein ni cosa que 
-o le pareciere. La futura debutante so Ha. 
ruaba Angel. Nieto y como nosotros <]..» 
oro gallega nacida en l:i enfraila de Galicia 
o «oa en la propia ciudad de Compostela. En 
efecto: poca, horas después llegaba

meato de una estruendosa y larga salva il ■ 
aplausos, oprime con t <1 fuerza mi brazo que 
llega a hacerme daita. El alma exquisitamen­
te sensible <! ■ mi rniigo. se le escapa por I»j 
oj.-s, que o«Mn humedecidos, y yo tongo que 
hacer ofuct ros sobrehumanos para permane­
cer sereno.

Termina lo el ......... . aeto< SP desparrama
el público por el foyer y I... pasillo, haei-u 
do comentario, alrededor <|.. la debutara.., Li 
opinión general os quedeb -• suspendéis,, todo 
luicio definitivo ha.ta o| tercer acto donde 
Angeles habí» anunciado.....en ln escena de

tí.. máci‘Jlnas =, DatE> ch>3 a^íCQlas^rrQs v
3 (lente que Se baWla ¡
H Unico ágeme del ca], ““ a tfabajOs ®ritleable p

s u ni»0s ca%

¡QOirxi E- 1A'

obÍSt? "Rvudeciéirdontscl l -

'a,.” b a 
viven Yo • lb'tw roc ,la enviudo, aun

dcí,aS"i?8-r) híX"-'? b<’r“
recuerdos ^ iritunlíí1"^ cftda vez 'i

°trn \ nvti'lZÍ“ sofln'D°-' G -

v¿ «Ta' i“ -T’Xi"'''' ' 
„l 'rriA0<1n d „ saltando »lc» ¡,.n a

„ ,ne.'i''il ,a b . tvire.ee «r1 .,una zflb .un .n I omito t|n '

• do „, 0^ vo no coniprendo ra„zn

.. Síb"»

„l Fí„i.< o» ,,o P<T 1 ,2
,o, do loo q.>= cr“" 2„-„d, de W|>,n«s. 10 

,“res“5n 
va hnctu el pa*3 u 
do la glorin-

Sotíoraa, s,e"oreP-.nq breven instantes se 
Que cuando pasad ae deg|icer.

lo, „ • ,| hado do I» I''-
íllmieomeel” p , “¿'.¡CL con su» dedo» de 
voutud comience a - cte d(j |a9 remeín-
rosa, el brumo, huée-brn0«». folleo», los b,,o ^'«/"¡“d.,, un 

dul placer, ne bailen en es.i ond i do q ¡ 
bujadelo alto, y que me digan entonce , 
como el hombre niño de Platón no ee s.enten 
estremecidos por la maravdla de un deelu-n 
brnmiento; sino hay en esas pupt as y en esos 
labio? y en esas morbideces esculturales, una 
misteriosa e irresistible seducción que hace 
desear los alados trasportes de la sinceridad 
v las simbólicas coronas de laurel y mirto que 
los triunfadores de la antigua Grecia iban a 
depositar gallardamente en las manos trému­
las de emoción de ln mujer querida.

, i , , , ‘ ' '‘on, anunciaban.l.kbM
que con la siempre joven ópera de Ros’ini 
< . nr^K>de Sevilla». Y digo,nádamenos, 
por que (Upuf,, de Mar(ll B.11r¡rnlos ninK„. 
na cantante había atrevido a semejante 
hazaha en nqnel r»cen«rio refinado y exij-’n- 
V La debutante aparecía con rí nombre. 
<b -conocido < n la lista do artistas líricos, de

¿Qué estrofa de que Cnntar-dn ln„ r , 
fe« mis arrobadora v n ln vL vi- H"tn" 
esaqlla revolotea entre las blanc^íó^ T*“ ■ 
ras de qn lecho nupcial Bobrú

ínntóS'hiXrÍ'n'loB^kS 

fritad. ...

de ln pluma para que snan leídas on es? pitá 
b!<», castizoliente español en todas em nía 
oifestaciones, lo tuis-no en las bncnns que e 
las malas. A través de casi .una canturía, can 
serva la hoy ciudad de S « ‘.losé, el ra.-rfeto- 
sobrio y vigoroso que pude*observar er, I, 
vieja ciudad de Aetorga,cuyas gentes parece 
nacidas para todas las viriiides del hogar < 
para todas las grandezas dd Inroismo. Vicj 
ciudad, aquella ciudad de piedra quo parce.' 
h"Cha’por gigantes.en la noche ancestral d-

í'JcJe.s, tiene en esa patria uruguaya un 
- , retaá-i-juvenil donde se lian plasmado la-: 

o=2K-irí?-i,‘t« eíi.uji mdv donde virttijejde.mta grao raza. De alht, vinieron 
uISüor agonizante. j un día lo^^res que clavaron ahí Ins esta •

’ ’ • ■ * o, ca3 de mis^)l^3|^riniitiv'n»:'c!iAs'estaca«
penetraron jnl tierra generosa y propicia para 
ir exteiidie?<¿a®a ccúAmbro, y m.-ís tarde d> 
las estaois brjibfcoOiples, que habían d." 
formar el nctú^iar^i?' fragata., lugar d. 
eh.-ob^-oíóliíqi^ueie detchenc el ¿'ajero fa 
lig 1'ií^‘paíWhp.Áir rrn uh regaza nuKintó, en 
medió de ln di.iria y cruel lucha por la Vjdn.

IJjenqy jV^s. •Jiinio de’^ttS.-.a-’K. r ■' .

2ün^EiSj^:f.^(jz»r
Oiriijripíí-'Seiitisú

uv m uesi n irreannul,.; t arlot.. esgrimíe ín 
resuelta el puflid vengador, eu un i,, 
te de cólera sublime, y ÍJroiupeyn I , 
..................................
junto al cudiíver d< ! doncel querido *° -flore,, sino ü|IUIlh ,meen.,,- ufrúnffi ’<M'’ 
te el tabernáculo do un ideal? °

aflos que no se escuchaba esta prmlueción 
. salpicada de enorme, dificultades. L i h.ibíii 
. cantado Adelina Patti: dc-pnés la Galv.ur. 
. El registro agudo de Alaría Barrientes, no se 
, había arriesgado s semejante prueba. Y lle­

gó la temida escena. En completa posesión 
, de sus facultades, cantó nuestro diva las ci­

tadas variaciones, alcanzando un tono mayor 
al conseguido por la G.ilvaniy poniendo fin 
a esta hazaña con un fa sobreagudo que emi­
tió limpio y redondo, sosteniéndolo hasta su „ -u«« po 
culminación para irlo después recogiendo;y ln, cdaJe 
amortiguando en uu pimiísí’r.», Insta conyéri-' 1 * 
tirsu maravillo" ..— ..i -:,i . a....>_
estuviera un ruí

La sala entera do puso de pió. y, durante 
diez minutos, ovacionó a la ¿san cantante. 
Se había Oblado la modestia de Sil pzeson 
tacióo: se disculpaba su estatura chiquita y 
»» cscaza elegancia. E arto, bnbfa eagnuide. 
TÍdo de tal suerte a l i irti’ta^SJgija.ípí'e.. su 
figura agrandada por su ti.'oaíoy sus íííul- 
ta le, lo llenaba todo. Angeles que vencida 
y anonadada, HorabajUt-uu- -úyjuló dot es,».- 
nariagjuédxbaStk-tC? é’é inSrtríffi'consagrnda 
por elpúbiico de l!u«nns Aires; con una ex- 
poflianeidad y una emoción superior a cuan- 
UÉSaemostracíones de esta índole se han ¡m-

Señor Casto Martínez baguarda
Y desde lo alto también de e°tn tribuna, 

yo afirmo que cuando la insinceridad arraiga 
en lo íntimo de un olma, no está lejos el ins­
tante, el cuarto de hora fatal en que Rime, 
nqnel genio diabólico d, ln tradición cscan- 
divana, lleve suacorceles al nutro de la duda,

i ®:E_CüIS FtAHÁ)
Eu -menta corriente
En vales ‘
^^-0! S^nntía ¿0 •

' - F? n0,z^ fcorríente (°ro)

En ídem ídem 1 "
1 or mayor suma .

íi.I. p»r« K.Ú"' I

............... . —~

»ü.r..K ¿i’iy¡¿7 H

y Or«“'“ -fel Banco de ¡"r ' h‘“«“.í d. „
O- de! UrUr“SU«,

6AXX0onirw-v-'.~____

presente: como en la bella junción del alma 
apasionada y casta de Virginia con la mente 
sofladorn y delirante de Pablo.

Permitid pues, que yo vengo n asocinrmi» n 
estas gratí-unas expansiones idealizadas, a i 
celebrarla- de ln única manera .pi.- es p.>-ib - ; 
a un confiado pelegrina del mundo de las I 
fantasías c. neoladorns; dejad q.i-. inv en.id ■ 
la gentileza de caos mago, ilegi.-huti vo--| 
otros, siqni- ra como un eco. la verd id de mi ' 
espíritu q o b.lbu ni ift plegaria de la .-..-» - 
ranza en el altar deles sinceridades juvenile-.

Hay en el ambiente algo de etéro... rutu .r 
de numavoras que se acerca.!. u ,a n-í como 
onda de luz que baja de lo n to; es un soplo I 
do vida espiritualizada por la risuefli suges- I 
tión de las quimeras que nos doslumb an- ■ s 
un prodigioso soplo de juv nt-i I que pi.;i 
nimbando las cabezas; o* un purísimo soplo 
matu.al que se des iza sutihumto d i-portan- • 
do los corolas y ios pájaros dormidos en el I 
rincón azul de-los amores, I _____—;—-_______-__

Pero, eu ese soplo de juventud hav atan • ‘:i.,e“u-* «orri¿nt<.s on oro v blata
Zbidofdno,drabnt0 Jo comercio.

Cent~’

seneey.ción inmutable de tus.Uíf o’! I De3da eL ’•« do Julio próximo vBB.
M > refiero a l.rsinceridad que esparcX, J - «™o, hasta

sus ciados efluvios.ndorablw. p.lr¡l mi e3 i

le las más her.no ms y perdurables manifc- 
(aciones del espíritu. -. .

E.» forjador.. ,»bluáe.d„T;e¿1- 
«. I».».»,,.. oor.jj ’ 1 ' 

-.“i""11"’ «o 
uaP *1 'cprodueir en. lenguaje- alguno: 

1 se ndni ran, que so sienten, quo se gozan '

‘°,dM Ub tria- amorgftiídm.^i08’. 09 t?das '“8
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<H»a:KiA<'í4n¡Bcs aba.'B

;Q1óéa rofe,,íÍ1U,°U,‘ tó-min^jó 
<10 2Sóí m¡ qí ri^u ,iuí eiii<* y 
más Sín-ida 11 ?Cllrt,nc,,te'-«?«M<h y 
caoueónd"?; m s''Prcmo -encanto, quel 

a d )Unt° aí1a Cl""' Jondouh rfn- 
g’ol duermo y otro ángel vo|, 7 -?

; I que flprocen Jas ternuras? j ty.on en

« t aOU^RP‘

nr^^'ida, id, el a#201^
el arf^_ «»• 'í?;

. neür°9' * j. noiop0 a y

.. =S£?n=SS:£

¡d°

Iíw variación"’
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terá siempre preciso que doa ojo» como vucs-
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